
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 



^^w 

^e-^ 







.^^U^i^C^^tÁmiA 



%.,..^^%4^^ 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 




rntoM 



ü pr tierra. 



(HISTORIAS, MARINAS Y CUENTOS) 



l^ 



BALAGUER, FERNÁNDEZ DURO, FERNÁNDEZ CARO, MOZO, MADARIAGA, AUNÓN, 

ISBRN, ARANDA, CONGAS, PLA, 

HERRERA, NOVO Y COLSON, SALOlfÓN, ARRÓNIZ, ARAMBILBT, LÓPEZ MORILLO, MOMTALDO, 

CABRERIZO, PINEDA, LÓPEZ LARRUBIA Y CARPIÓ 




MADRID 

IMPRENTA DE LOS HIJOS DK M. G. HERNÁNDEZ 

Libertad, z6 duplicado, bajo» 

1898 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



POR MAR Y POR TIERRA 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



POR m r POR TIERRA 



(HISTORIAS, MARINAS Y CUENTOS) 



BALAGUER, FERNÁNDEZ DURO, 

FERNÁNDEZ CARO, MOZO, HADARIAGA, AUNÓN, ISERN, ARANDA, CONGAS, PLA, 

HERRERA, NOYÓ Y COLSON, SALOMÓN, ARRÓNIZ, 

ARAMBILET, LÓPEZ MORILLO, MONTALDO, CABRERIZO, 

PINEDA, LÓPEZ LARRÜBIA Y CARPIÓ 



e 



ri. ] I, ^^'^^ 



% * ;í^¡: ¿ '->♦ ^ .^* - 



, MADRID 

IMPRENTA DE LOS HUOS DE M. G. HERNÁNDEZ 

Libertad, z6 duplicado, bajo. 

1898 



Digiti 



zedby Google 



f\cio 



ES PROPIEDAD 



Hu-NK f ivtC rt£: ..j .A'riZHS 



Digiti 



zedby Google 



t 



-A.Xj HiEOTOR/ 



Este libro, antes que una obra de carácter científico y 
literario, es una buena acción, en el sentido de que está 
derechamente encaminado á la realización de 'un bien. 

Por esto, anunciado el objeto de la publicación, es de- 
ber mío tributar un testimonio de gracias á los nobles 
escritores que han puesto su entendimiento y su pluma 
a1 servicio de esta buena obra. En pocas cosas como en la 
actuación de la más excelsa de las virtudes pueden ejer 
citarse entendimientos que viven para la verdad, y á los 
<5uales están supeditadas voluntades que aspiran constan- 
temente al bien. Así y todo, el deber de la gratitud, pri- 
mero de los deberes para toda alma bien nacida, me obliga 
ék declarar que la espléndida corona de joyas literarias que 
hoy se ofrece al público es digna, por todos conceptos, 
del fin á que se la destina. 

Especial capítulo de gracias merece mi amigo y compa 
ñero D. Francisco Cabrerizo y García, letrado muy dis • 
tinguido, por la parte que sa actividad ha tomado en 
la realización práctica del pensamiento que, como aspi- 
ración difícil de realizar, concibió mi mente. 
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Pagúele Dios^ asi como á los demás autores de esta 
obra, el bien que han hecho poniendo cada' uno de ellos 
su joya en esta corona, y dispensen que les haya querido 
acompañar en la empresa realizada, único medio ade- 
cuado de testimoniarles mi más profunda gratitud y de- 
mostrarles que mi buena voluntad llega donde alcanza mi 
anhelo. 

En cambio, los lectores de este libro me deben agra- 
decimiento, porque sin aquella aspiración mía, no hubie- 
ran tenido ocasión de admiraur la belleza que estas pági» 
ñas encierran: la galanura de estilo de unos autores, la 
pureza en el decir, la profundidad de pensamiento y la 
originalidad del concebir de otros, y en todos las exce- 
lencias de su talento, puestas á contribución para prestar 
su valiosísimo concurso á quienes no son ricos porque 
así lo quieren, virtud que, después de todo, bien merece 
la hermosa recompensa de tan brillantes producciones 
literarias. 

José Ignacio Pla. 



Digiti 



zedby Google 



• ,» w • • 



EL REY DEL MAR 



(fragmento de ün poema catalán traducido en prosa 

CASTELLANA POR SÜ MISMO AüTOR) 



Viudo se halla el mar de tus galeras, ciudad condal. 
Ya en ól no se reflejan los lefios y saetías que surcaban 
tus resbalantes olas, los que paseaban el pendón de tus 
Barras desde el Bosforo de Tracia hasta el Calpe como 
heraldo de victoria, los que al cruzar los golfos contem- 
plaban á Pisa callada y á Genova vencida, los que, sin 
más flete que la gloria, hallaban siempre muda la tem- 
pestad y sojuzgado el mar ante sus proas. 

Pasaron ya tus tiempos, ciudad condesa. Mar de mi 
tierra, ya no tienes por huéspedes las triunfadoras escua- 
dras que por tu camino iban á vengar los agravios infe- 
ridos á la patria, y los vengaban, Y entonces nuestras 
galeras venían por el mar empavesadas, pues que, á más 
do la victoria, traían á remolque sartas de naves extra- 
fias prisioneras que llevaban á rastras por las olas los 
humillados estandartes de los monarcas vencidos. 
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Día de horror, pero día de gloria inmarcesible fué para 
ti, ciudad condesa, aquel en que oíste sonar por vez pri- 
mera un nombre que fué de entonces más tocayo de vic- 
tona. 

El sol nací% rodando ou globo por "entre nubes enro 
jecidas y sangriérrfasjí''éoiíio si aaíViiíase que iba á alum- 
brar un día de sangre, cuando las galeras de Roger de 
Lauria aparecieron silenciosamente ante el puerto de 
Malta, largas las velas, alzadas las flámulas, entablados 
los ballesteros y el remo á la sordina. 

Los pro vénzales dormían. 

— En buen hora llegamos. Á ellos, señor, á ellos que 
todos son nuestros — dijo el almogávar. 

— Nunca en mi vida: despierta quiero yo la gente, que 
no dormida. No se dirá nunca que gané mi primera ba 
talla por encontrar dormido al enemigo. ¡Vía sus! ¡Arriba 
los ballesteros! ¡No me erréis tiro! ¡Adelante por Aragón 
cuando despierten! ¡Cuernos, tocad! ¡Sonad, trompe- 
tas! (1). 

Así dijo Roger, y, abarloadas las naves, entraron puer- 
to avante, afrenilladas todas una á otra. 

Á mal son despertaron los provenzales, pero Roger 
aguarda á que el enemigo se prepare y ordene. Si para 
su corazón de caballero es poca la tardanza, para sus 
alientos de batallador es mucha. 

Comienza el combate, ¡Dios de justicia! ¡Señor omni- 
potente! Mientras la escuadra avanza, se puebla el aire 
de toques de trompeta, de ruidos insólitos, de gritos de 
guerra, lamentos de muerte y voces de venganza. Zum- 
ban las piedras, cortando el aire al salir disparadas de 
la honda, y al resonar la voz de abordaje, envía Dios de 
súbito la tormenta para azotar las encrespadas olas. Pero 
¿qué vale la tempestad para pechos de bronce? ¿Qué vale 



(1) Palabras de Rog^^r de Lauria aotes de comeazar el combate de Malta. 
La batalla que aquí se describe fué la primera que ganó aquel célebre Almi- 
rante, á quien ya nunca más abandonó la victoria. 
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el huracán para los que vuelan á la gloria en sus naves 
aparejadas? Las tormentas más fieras son tan sólo hálitos 
de dulces brisas y soplos de frescas marinadas para los 
héroes que tripulan las galeras. 

|San Jorge y Aragón! ¡Vía sus! ¡Arriba los nuestros! 
Todo es horror y destrucción y ruina. Cada nave es un 
castillo, cada marino un bravo, cada combate una proe- 
za. El entrépito de la lucha apaga todos los demás 
ruidos... ¿Qué significa^ qué, la fiereza del huracán que 
por los aires cunde, ante la furia de las naves que se arro- 
jan á la lucha? Cada una de ellas lleva en su seno un 
huracán de hierro y fuego. 

Rudo es el combate y ardiente. Tan sólo se oyen, en 
medio del estruendo, voces de mando enronquecidas, 
gritos de los que apellidan guerra, gemidos de los que 
sucumben, golpes, y quejas, y sollozos, ruidos espantables, 
el chocar de las armas, el resonar del hierro, el crujir 
del maderaje, el silbar de las saetas, el martilleo de las 
tablas, el zumbido de las piedras, el disparar de los 
dardos y el tronar de las trompetas. 

Ya las naves se juntaron. ¡Al abordaje! El furor re- 
dobla. ¡Maldito sea quien se quede atrás en este día! 
Como lobos feroces, así caen los almogávares sobre las 
galeras provenzales, cual si abrevarse quisieran en la 
sangre que arrojan las heridas de cuantos yacen extendi- 
dos por el puente y dejan escapai* por ellas sus fugitivas 
vidas. Los ballesteros y honderos no dan paz al enemigo 
ni tregua al brsizo. Los buques se embisten y chocan; 
luchan cuerpo á cuerpo los combatientes; las pesadas 
enrojecidas armaduras resuenan bajo los golpes de su 
férrea destral; la sangre de vencedores y vencidos, mez- 
clada y revuelta, resbala por la cubierta; ruedan por el 
puente los troncos mutilados, y tiemblan y desmayan 
hasta aquellos que más avezados se hallan á escenas de 
lucha y de matanza. 

¡Fama inmortal al vencedor! Jornada fué de eterna 
gloria. De aquel día en adelante Roger de Lauria fué el 
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primogénito de la victoria. Su vida heroica^ su historia 
homérica, eteruamente vivirán como viven aún, y^ sa- 
grado ejemplo para el porvenir, siempre serán un ara de 
amor patrio, un templo de honor, un monumento de leal- 
tad y fortaleza... 

Víctor Balaqübr. 

Madrid 22 de Febrero de 1898. 
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TATUAGE 



No tongo seguridad de que esta palabra, que es del 
número de las extrañas con que se va enriqueciendo ó 
transformando la lengua castellana en el actual momento 
histórico, esté bien escrita. Tal como suena en la conver- 
sación la he trazado en cabeza, aunque, por el camino de 
Francia que trae, me queda duda de si más propio sería 
escribir, y pronunciar por consiguiente, tatouage, dando 
con el triptongo sonoridad más expresiva al vocablo y 
doble marca por donde la procedencia exótica se reco- 
nozca. 

Con sinceridad confieso que— pronuncióse como se 
quiera— me eran desconocidos el origen y el significado 
de la voz, y que, habiendo procurado desvanecer la obs- 
curidad de mi ignorancia, subsiste en muchos puntos 
por falta de lección en nuestros léxicos, comenzando por 
el del revolucionario de la frase y conspicuo etimologista 
Roque Barcia. 

Los de la vecina nación transpirenaica no son más úti- 
les en el particular; se advierte con sólo consultar el más 
popular de todos ellosi la obra magna de Larousse, al- 
macén enciclopédico de la erudición al día. Tatouer, 
dice, es verbo tomado del inglés, aparecido en la reía- 
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ción de viajes del navegante Cook y, según se cree, deri- 
vado de la raíz polinesia ta, que vale por golpear. 

El capitán britano, ó el narrador de sus exploraciones, 
Hawkesworth, la considerarían á propósito para dar 
idea de la operación practicada por .los salvajes de 
Oceanía, haciéndose dibujos en la piel con picadas de 
instrumento en las que introducen materias colorantes, 
y con ella formaron la dicción to tattoo — pronuncíese 
tatú. — 

Hubo de sonar bien en los oídos del poeta Víctor 
Hugo, que le concedió carta de naturaleza en el idioma 
francés, cambiando la ortografía adecuadamente y dan- 
do ensanche á la inteligencia con acepción aplicable á 
las fachadas de edificios embadurnadas con colorines 
chillones de mal gusto. Desde entonces la adoptaron los 
novelistas de su país, y no hay que decir cómo, sirviendo 
de vehículo á la importación en el nuestro, la introduje- 
ron entre los materiales de que se sirven los traductores 
de folletines y los redactores de gacetillas. 

Siendo así, lógico parecería transplantarla en Espa- 
ña — en el supuesto de que haga falta,— ateniéndose á la 
generación, si ejemplos de preferencia otorgada al am» 
biente transitorio no dejaran en pie la duda antes enun- 
ciada. Vaya uno: Moscou se suele denominar aquí á la 
ciudad imperial de los rusos, aunque ellos la nombren 
de otro modo. 

Eelativamente á la necesidad, tampoco la evidencia es 
clara. Ocurre pensar que, habiendo paseado el mar Pací- 
fico los nautas españoles dos siglos antes que el capitán 
Cook, fuera rareza que dejaran de observar y describir 
costumbres de los pueblos vistos por vez primera de ojos 
europeos, como lo sería que entre los fundadores de la 
etnografía pasara inadvertida novedad tan notable como 
debía parecerles la de la piel humana metamorf oseada. 

Lo raro al presente es que sean leídas las narraciones 
que escribieron; de la existencia suministrarán testimo- 
nio éstas que encuentro á mano. 
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Sea primera la del veneciano Cada-Mosto en el viaje 
realizado por la costa de África el afio 1456. Notó que 
los habitantes de las islas Canarias tenían costumbre de 
pintarse el cuerpo con el jugo de yerbas de diversos coló- 
res, sobresaliendo el verde, el rojo y el amarillo. Viera 
y Clavijo, historiador del Archipiélago, amplió la inves- 
tigación al dibujo y á la manera de fijarlo sobre la epi- 
dermis por medio de moldes ó matrices análogas á las 
que sirven en la estampación de los percales, que llamó 
pintaderas. Una de nuestras sociedades sabias se ha 
ocupado en el estudio del procedimiento (1). 

Siga la Historia rerum ubique gestarum locorumquedes- 
criptio, escrita por Enea Silvio Piccolomini— posterior- 
mente papa Pío II, — impresa en Colonia en 1497. Tra- 
tando del imperio del Gran Kan, dice: 

cViros ac mulleres stilo férreo variis coloribus figuris- 
que cox^QiTB.pingere,T^ 

Esto es, hombres y mujeres se pintan en el cuerpo figu- 
ras de varios colores con punzones de hierro. 

Podría ser distinto el instrumento, pero que el método 
ora igual al consignado por el capitán de la marina real 
inglesa doscientos setenta años después, se advierte por 
la explicación de geógrafo de iiuestros días (2): 

€ Practican — en las islas Marquesas — la operación del 
tatuage con huesos puntiagudos ó con una especie de 
peine, cuyos dientes, impregnados en un líquido ó jugo 
extraído de diversas plantas, introducen en las carnes 
golpeando con un macito de madera. 

cLa operación no termina por completo en menos de 
quince años en los hombres; pero es más breve en las mu- 
jeres, pues el dibujo se limita en éstas á los brazos, ma- 
nos y piernas. Se comprende que ha de ser bastante do- 
lorosa, pero la moda lo exige, y hombres y mujeres se 
someten á ella á la edad de diez y ocho ó veinte años. 



(1) AnaUs d9 la Sociedad española de Historia natural, tomo XII. 

(2) D. Ricardo Beltr&n y Rózpide, La 7>oZín««a. -Madrid, 1884, págr. 20. 
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Los sacerdotes, los jefes y los individuos de su familia se 
tatúan de pies á cabeza y cubren su cuerpo de figuras ex 
trafias que en otro tiempo tenían cierto carácter simbó- 
lico. Hoy cada cual escoge el dibujo que más le agrada y 
van perdiendo la costumbre de distinguir por medio de 
líneas espaciales la tribu á que se pertenece.» 

Es de reparar que, satisfecho por el autor también^ 
tributo á la moda- filológica, llegando á la descripción de 
las islas Tonga y Samoa (1), escribe: c Ya no se taraceun 
la piel con profundas y pintadas rayas». 

Volviendo á los tiempos atrasados, en la carta del doc- 
tor Chanca, compañero de Cristóbal Colón en el segundo 
viaje, expresa la impresión que le produjo la indiada de 
la isla Española, refiriendo: csus galas dellos é dellas es 
pintarse, unos de negro, otros de bUnco ó colorado, de 
tantos visajes que en verlos es cosa de reir». 

Sistema distinto de pintura, superficial y varia en las 
ocasiones. Los descubridores y conquiptadores lo com- 
prendían de un modo general en la expresión de embijar- 
se; teñirse con bija ó achiote. «Todos los indios venían 
em6ijados>'>, dijo Alfonso de Arellano en 1565, dando 
cuenta de su aproximación á la isla Uruasa». 

«Venían todos desnudos— repite la relación de Quirós 
de 1567; — los dientes teñidos de colorado, con tinta más 
negra que su color, embijados todos, y de otros colores 
hechas en el rostro y cuerpo algunas rayas.» Los pata 
gones. contaba Bartolomé Leonardo de Argensola, «ún- 
tanse desde la cabeza á los pies con tierra colorada pega- 
josa», y D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa, en la his- 
toria de su viaje por la América meridional, «los indios 
se pintan, ya en parte, ya todo el cuerpo». 

A la distinción descienden algunos con curiosos por 
menores, entre ellos Fr. Pedro Simón, historiador de 
las provincias de Venezuela, que hablando de ciertos 
indios apunta: «Pusiéronles los españoles nombre de 



(1) Pég:iDal34. 
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alcoholados y porque traían los ojos teñidos con agua.» 

Nombre propio: alcoholados se llamaban y siguen lla- 
mándose en España los bueyes que tienen el pelo ó 
cuero de alrededor de los ojos más oscuro que lo demás, y 
alcohol al polvo negro usado de antiguo por las mujeres, 
según Fr. Luis de León, para ennegrecerse los bordes de 
los párpados y las pestañas. El mencionado Argensola 
refiere en su Conquista de las islas Molucas que indios 
en Terrenate c tienen ojos grandes, largas pestañas, las 
cuales y las cejas ii'a.eiL alcoholadas 9 , y el Cronista del 
Emperador, Gonzalo Fernández de Oviedo, de los caribes: 
«Cuando un indio alcanza tercera victoria, píntanle desde 
los extremos de los ojos una raya que le va desde ellos á 
las orejas, y aquestos que así están alcojoliidos, son esti 
mados por una gran dignidad». 

Pudieran multiplicarse las referencias del colorido in- 
terno, que es al que aplicó el capitán Cook su arbitraria 
especificación de tattoo. En la Historia del descubrimiento 
ele Zas regiones austriales (1), donde se han reunido las re- 
laciones de descubrimientos de Alvaro de Mendafia. 
Hernán Gallego, Quirós y compañeros, en las islas de 
Salomón, las Marquesas, las de- Nuka-Hiva, hay muchas; 
y asimismo en la Coleccim de documentos de Indias, com- 
prensiva de los viajes de Villalobos, Legazpi, Vizcaíno, 
por lo que ellos decían mar del Sur é islas de Poniente. 

D. Antonio de Morga — Sucesos de Filipinas — noticia: 
cA las Bisayas llamaron islas de los Pintados, jorque los 
naturales de ellas traen todo el cuerpo labrado de fuegoT> . 

Era ésta la voz más admitida: Quirós, Gallego y Are- 
llano la usaron, escribiendo de los habitantes de la isla 
Magdalena en 1595: «eran los indios blancos, desnudos, 
todo el cuerpo traían labrado, al modo de los bisayas». 
«Venían todos desnudos, sin parte cubierta, los cuerpos y 
rostros todos muy labrados con un color azul, y dibujados 
algunos pescados y otras labores». 



(1) Publicada por D. Jasto Zaragoza, Madrid, 1S76. 
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De la misma palabra se sirvió Argensola hablando de 
los pobladores de las Célebes, Filipinas y adyacentes, con 
expresión, ei^tre las referencias, de que «Miguel de Legaz- 
pi conquistó á Cebú y su comarca, la cual por otro nom- 
bre se llama Pintados, por traer entonces los indios los 
cuerpos desnudos, labrados y pintados de varios colores» . 
Y que la aplicación no era puramente local prueba Fran- 
cisco López de Mendoza, capellán del Adelantado Pero 
Menéndez de Aviles en la exploración y conquista de la 
Florida, al referir: 

«Hallaron tres españoles entre los indios vestidos de 
sus pellejos y labrados los cuerpos como ellos, que fueron 
de cierto navio que se perdió en esa costa, y como ha 
tantos tiempos no ha aportado gente, hanse quedado con 
los indios y casado algunos. > 

El capitán Juan de la Isla, con más primor explicaba 
de ciertos filipinos, en 1565, «se graban los cuerpos, bra- 
zos y piernas de muy sutil y hermosa iluminación, y en 
los rostros, lo que había de ocupar la barba, cuanto es 
más principal ó más valiente, se pinta más», que con 
corta diferencia es lo asentado en la Historia de dichas 
islas por el P. Pedro Murillo Velarde, refiriéndose á los 
indios de las Palaos y Carolinas: «Estaban todos pinta- 
dos de varias labores, la cara, brazos, pechos y muslos. » 

Todavía, describiendo la isla de Pascua, contaba el ca- 
pitán de fragata Haedo (1): «Los hombres de autoridad 
se pintan todo el cuerpo con cierta yerba ó agua com- 
puesta, de color cárdeno, figurando muchas líneas, cua- 
drículas, pirámides, gallos y rostros feísimos, todo dis- 
puesto con simetría, que dará que hacer al pincel más 
diestro para imitarlo; particularmente figuran en la es- 
palda un laberinto de escama con tal arte, que causa ad- 
miración; en los vacíos del vientre van dos rostros hu- 
manos horrorosos, uno de cada lado, á quienes llaman 



(1) Diario del capitán de fragata D. Felipe González Haedo, de la navega- 
ción hecha por orden del Virrey del Perú, año 1770. Academia de la Historia 
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sare. La gente níoza no se pinta de esta manera: sola- 
mente traen figurado en el cuello un collar del mismo 
color, y pendiente de él un animalito que se asemeja á 
un sapo ó rana, á quien llaman coge. » 

Creo estas citas suficientes á la persuasión de que, ob- 
servadas por los navegantes españoles las costumbres de 
los pueblos descubiertos por ellos en el Nuevo Mundo, 
clasificaron el adorno personal con nombres perfectamente 
apropiados á la visualidad y al procedimiento, empezan- 
do por el rudimentario que al decir del P. Guevara, de la 
Compañía de Jesús, en la Historia del Paragtmy, emple- 
ban los guaraní s, en «diversidad de colores con que feí- 
simamente se embijan, juzgando que la pintura los bace 
formidables al enemigo, y siendo ella tal, pueden causar 
espanto á los espíritus infernales», y alcanzando el límite 
de lo bello y artístico con la delicadeza del dibujo de fo- 
llajes, animales, peces ó labores caprichosas descritas por 
Quirós, Isla y Argensola. Los verbos tiznar, untar, embi- 
jar, pintar, alcoholar, labrar, grabar, taracear abarcan 
por completo la gradación de operaciones de los indios 
en su piel, y no eran pocas ni semejantes las practicadas 
en el continente colombino y el mundo oceánico con el 
pincel, con la pintadera, con el punzón y aun con el es- 
calpelo. Don Martín del Barco Centenera enseña en el 
poema La Argentina de los charruahas: 

«Entre ellos aquel es de fama honrosa 
Á cuyas manos gente mucha muere... 
Y tantos cuantos mata, cuchilladas 
En fru cuerpo se deja señaladas "b , 

A diferencia de los timbús, de que refiere: 

«Salieron á nosotros embijados 
Catorce ó quince indios diligentes, 
Por tierra entre las yerbas emboscados, 
Pintados de colores diferentes.» 

Así con gran conocimiento y donosui'a ha escrito el 
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naturalista D. Marcos Jiménez de la Espada (1): cLas 
invenciones y estilos de los salvajes americanos en ma 
teria de arreos y adornos de la persona han sido y son, 
por regla general, tan raros, caprichosos, extravagantes y 
absurdos, que para no hacer lo que ellos hacen, reirse y 
burlarse unos de otros, es menester la filosófica indulgen- 
cia del hombre culto y acordarse además de los sombre- 
ros de copa y de teja, de los pompones, penachos y demás 
distintivos de la militar bizarría, de las mangas de per- 
nil y farol y de las altas gruperas, cúpulas de fleje y otros 
coronamientos del ábside natural de nuestras damas. Y 
pase si semejantes atavíos cayeran, como acá sucede, 
fuera de la piel y no pasaran de exorbitantes expansiones 
de fieltro, de emplumarse ó de inflar ó embutir trozos de 
tela; pero entre aquellos infelices bárbaros, la gala y 
compostura del talle y fisonomía llegan más á lo vivo: 
para modificarlos ó transformarlos, no raparan en defor • 
maciones, lesiones y mutilaciones por dolorosas y violen- 
tas que sean; y con lógica ruda, feroz, pero estricta y se- 
vera, realizan sus ideales de la belleza corporal en su 
propia carne y en su propio hueso. Sin salir de la pro- 
vincia de Mainas y sus circunstantes, hay linajes que se 
achatan el colodrillo y la frente , otros que desde niños se 
ciñen fuertemente los jarretes para lucir de adultos unas 
pantorrillas como medianas orzas; otros se horadan los 
pulpejos de las orejas, que estiran ensanchando el agu- 
jero con canutos, rodajas ó zoquetes enormes; éstos se 
rajan ó taladran por varias partes las mejillas y barba ó 
se abren un ojal en el labio inferior, donde abrochan un 
pesado bezote; aquéllos se agujerean la nariz por la ter- 
nilla y por ambos lados para clavar en ella plumas y es- 
pinas ó tachones de cascaras de huevo; y hasta hace pocos 
años hubo quien se sacaba una tira de pellejo á todo lo 
largo del lomo». 



(1) La Jornada del capitán Alonso MercadiUo á los indios chupachos é itai- 
eingas. 
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Pero ésta es cuestión distinta^ como lo fuera el discu- 
rrir acerca de las ventajas é inconvenientes quo puedan se- 
guirse de las marcas indelebles puestas en la piel humana. 
A mi parecer, la costumbre de los salvajes supera en los 
efectos á la que introdujeron los cultos alemanes en la 
ultima guerra con Francia, mandando llevar á todos sus 
soldados una medalla numerada en el cuello, como medio 
de identificar la personalidad de los que cayeran en el 
campo de batalla, donde en los tiempos que corren, lo 
mismo que en los que pasaron, suelen quedar los muer- 
tos, y aun los heridos graves, con las mismas prendas de 
vestir con que vinieron al mundo; y no digamos si aven- 
taja á la de expedición de pasaportes, cédulas de vecin- 
dad y equivalentes documentos, tengan ó no consignadas 
las señas particulares. En cambio, de laa contras, algo 
podrán hablar los inocentes afiliados al Katipunan de 
Filipinas que grabaron en sus cuerpos el signo de her- 
mandad. Quede íntegro el asunto para estudio de la po- 
licía, si lo quiere hacer, y en el otro concepto para el de 
los noticieros que en letra de molde nos han informado 
de que una persona de la familia real inglesa se mostraba 
dispuesta á la operación reseñada en inglés por el capitán 
Cook. Mi objeto no va más allá del vocablo y paréceme 
cumplido con observar, una vez consignados los que usa- 
ron los escritores del siglo de oro de nuestra literatura, 
que los de la presente edad, sobresalientes en la etnolo- 
gía, los Coello, Jiménez de la Espada, Beltrán, Torres 
Campos, etc., continúan valiéndose de las palabras ex- 
presivas de taracear, taracea, igualmente aplicables á los 
embutidos que se hacen menudamente en la madera, en el 
mármol, en las conchas, que los que se practican en la 
piel 

Si es vasta la materia, indica el índice de una obra 
que á la vez acusa el neologismo en la nación hermaua: 
A~ tatuagem em Portugal, por el Sr. Rocha Peixoto (1). 



(l) Revista das ScUncias Naturaes e Sociaes, Porto, 1882, tomo 11, pág-. 9T 
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Generalidades. — Antigüedad, perpetuidad y universa- 
lidad del taraceado. — Definición del taraceado y su lu- 
gar etn el tuadro de las mutilaciones étnicas. — Los pri- 
meros vestigios en la prehistoria y en la protohistoria: 
Bélgica, Francia y Portugal. — ^Fines del taraceado: su 
significación como característica de razas, de religiones, 
de sectas, de castas ó de instituciones.— El taraceado en 
la medicina legal . — Expansión geográfica. — Anatomía, 
fisiología y patología del taraceado.— El procedimiento 
operatorio.— Instrumentos y sustancias colorantes. — Con- 
secuencias patológicas de la mutilación. — Su terapéutica 
popular.— El taraceado como transmisor de virus. — La 
indelebilidad del taraceado ó de sus señales, probada por 
las consecuencias fisiológicas de la operación. — Tópicos 
6n uso para la destrucción de los dibujos y su ineficacia. 
— Clasificación del taraceado. — Límite mínimo de edad 
en los taraceados. — Clase social. — Grado de frecuencia 
en los dos sexos. — Sitio más común. — Corazón. — La mo- 
ralidad de los taraceados deducida de la naturaleza de 
los dibujos y de su multiplicidad. — Lista descriptiva de 
los emblemas, símbolos é inscripciones en los taraceados 
portugueses, italianos y franceses. 

El sumario está hecho por el ingeniero de Minas don 
Gabriel Puig y Larraz (1), otro escritor científico que, 
según se advierte, concuerda con los anteriormente cita- 
dos en la denominación del procedimiento, y no con el 
título de la obra portuguesa. 

Aún me ocurre mencionar al filólogo D. Gonzalo de 
Murga y á su cuento, que en otra ocasión he referido, 
pero que viene muy bien al final de mi mala cuenta. 

Estando cierta escuadra francesa en Nuka-Hiva, arribó 
al archipiélago una corbeta anglo-americana cuyo coman- 
dante, tras los cumplidos de costumbre, quiso informarse 



( 1) En sa Ensayo biográfico de antropologiaprehistárica ibérica, tomo XA^I 
de las Memorias de la Real Academia de Ciencias Exactas^ Físicas y Naturales, 
,Madrid„1891. 
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de la situación en que había quedado el Rey de los natu- 
rales, para ofrecerle acatamiento en el caso de que sus 
protectores lo estimasen oportuno. Manifestó el jefe fran- 
cés que la influencia civilizadora de su nación se había 
hecho sentir desde luego en las islas, que los Reyes reci- 
birían con el mayor gusto y distinción la visita de la ofi- 
cialidad norte-americana y se dignarían devolverla, hon- 
rando con su presencia al bajel de guerra de una nación 
amiga. En efecto, engalanado el indio soberano con visto- 
so uniforme de capricho, luciendo su cara esposa lazos y 
plumas de todos los colores del iris, llegaron á la corbeta 
en compañía de numeroso estado mayor de los franceses. 
Con porte majestuoso pasaron ante la tripulación, que en 
parada presentaba las armas, y nada notable ocurrió 
hasta llegar á la popa, donde un marinero de servicio 
lanzaba amarra á la falúa, y al efecto había remangado 
la camisa. La Reina observó que el marinero tenía en el 
antebrazo un hermoso ramo de flores taraceadas con pun 
tos azules y rojos, y mirándolo con suma complacencia, 
rápida como el pensamiento recogió las haldas, mostrando 
á la asombrada formación militar que en el ábside á que 
hace referencia el Sr. Jiménez de la Espada existían di- 
bujos muy parecidos; acción natural en quien tanto tiem- 
po había llevado el fresco y sencillo traje del Paraíso te- 
rrenal. 

Cesáreo Fernández Duro. 
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LAS DOS POMPEYAS 



Hace diez y ocho siglos florecía en las inmediaciones 
de Ñapóles una ciudad rica y bella: coronaba sus alturas 
elevada montaña, corría á sus pies caudaloso río, exten- 
díanse á sus lados frondosos y dilatados verjeles. Den- 
tro de sus muros se encerraban elegantes ediñcios, in- 
menso circo, suntuosos templos, teatros, foro, baños pú- 
blicos, conjunto de cuanto pudo idear la muelle y co- 
rrompida sociedad romana para encanto de sus ocios y 
lugar de sus delicias. El lujo con todos sus refinamientos, 
el arte con todas sus maravillosas producciones, mujeres 
hermosas con sus incitantes atractivos, un templo consa- 
grado á la diosa del amor y la belleza, todo parecía brin 
dar eternos goces á aquel pueblo entregado á las orgias 
ticas bacanales de las épocas gentílicas. 

Un día sintiéronse, desde el fondo de los abismos, sor- 
dos rumores; tremendas sacudidas agitaron violentamen- 
te el suelo; el mar, en birvientes oleadas, pareció querer 
- salirse de su lecho; el cielo, oculto entre densas nubes de 
humo, tomó el aspecto de inmensa hoguera, y torbellinos 
de lava y de ceniza, volando por los aires y cayendo so- 
bre la tierra, sepultaron en pocos momentos cuanto allí 
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existía, dejándolo todo arrasado y convertidos en triste y 
desierto erial aquellos lugares, poco antes llenos de ri- 
queza y vida. El Vesubio, dormido desde legendario* 
tiempos, había despertado de su letargo y festejaba su 
vuelta á la existencia sembrando al paso de su candente 
lava la desolación y la muerte. Todo fué destruido. De 
aquella espantosa catástrofe, tan sólo quedó como recuer- 
do, un montón de cenizas en la tierra, una página de luto- 
en la historia. Fuera de eso, ni una huella, ni un vesti- 
gio que enmedio de aquellas soledades dijera al caminan- 
te: ¡Aquí fué Pompeya! 



* • 



Pasaron los años y los siglos. Sobre aquella ciudad 
muerta se hizo de nuevo la vida; en aquellas comarca* 
desoladas volvieron á crecer praderas y jardines, campos 
y viñedos; al pie mismo del Vesubio formáronse multitud 
de pueblecitos sonrientes y alegres, sin recuerdo de lo pa- 
sado, sin temor á lo futuro. Nada en la apariencia ha. 
cambiado. Sigue el río su curso manso y apacible, sigue 
el volcán despidiendo de su anchuroso cráter bocanadas 
de humo en elegantes espirales, sigue la esbelta campesi- 
na de morena tez y abundosa cabellera entonando sus 
poéticos cantares... y al contemplar tan hermoso panora- 
ma, al ver tanta luz y movimiento, diríase que el tiempo 
ha detenido su curso y que corren aún aquellos días pre- 
cursores de la famosa hecatombe del primer siglo de la- 
Era Cristiana. 

Y para que la ilusión sea aún más completa, vese 
también allí á Pompeya, la un día espléndida ciudad^ 
célebre por su comercio y su riqueza, la más famosa de 
las ciudades etruscas que tuvieron por metrópoli aquella. 
Capua, donde entre voluptuosos placeres se embotaron 
las armas del héroe africano. Pero ¡ah! la Pompeya de 
hoy no es la Pompeya cantada por Séneca y Tácito, por 
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Ploro y Tito Livio; es tan sólo un cadáver despojado de 
su sudario de diez y siete siglos y mostrando á las gene- 
raciones presentes un cuadro completo de la civilización 
y las costumbres de las generaciones pasadas. La casua- 
lidad, valiéndose del arado de un campesino, puso al 
<lescubierto una estatua de bronce que sirvió para indi* 
<íar el sitio ignorado en que estuvo la ciudad emplaza- 
da (1). Y es, en verdad, espectáculo , que asombra, con- 
templar después de tantos siglos aquellas murallas toda- 
vía fuertes y resistentes, aquella aglomeración de edifi- 
cios, aquella serie de calles largas y estrechas con un 
pavimento de piedra en el que se distingue claramente 
el surco que dejaron las ruedas de los carros; las casas 
perfectamente conservadas con sus habitaciones peque- 
ñas, sin ventanas al exterior, con uno ó á lo más dos 
pisos, con sus patios rodeados de pórticos, con sus suelos 
de preciosos mosaicos y sus paredes cubiertas de pintu- 
ras y medallones de estuco; los templos, que parecen 
dispuestos para las ceremonias religiosas, el foro, las 
timibas llenas de bajos relieves, inscripciones y figuras 
alegóricas, todo rico y fastuoso, todo revelando el gusto 
exquisito y la altura en que se encontraba el arte en 
aquella época. Más que una ciudad muerta, parece una 
ciudad abandonada. En muchas casas se ven objetos de 
uso, enseres de cocina y aparatos diversos; en una que 
debió ser tahona, se ve una artesa con la masa prepa- 
rada para el horno, panes cocidos ya y otros sin cocer, 
con el sello del fabricante; en otra un molino con arte- 
factos extraños y destinados á diferentes usos; en una 
calle se descubre, sobre la puerta de una casa, la mues- 
tra de un mercader que invita á entrar á sus clientes, y 
en las paredes letreros no muy cultos y garabatos al esti- 
lo de los que dibujan los muchachos de nuestros días; en 



(1) Aunque este descubrimiento se hizo en 1669, las excavaciones no em- 
pezaron hasta 17S5. En estos últimos años se les ha dado un gran impulso, y 
hoy se encuentra más de la mitad de la ciudad completamente descubierta. 
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otros parajes, listas con los nombres de los aspirantes á 
cargos püblicos; más allá se ve la tienda de un boticario 
con la, emblemática serpiente mordiendo la manzana; 
esparcidas por todas las calles se encuentran casas de 
di> olución, fácilmente reconocibles por un enorme príapo 
incrustado en su puerta y un letrero en que se lee hic 
felicitas, frase que compendia la filosofía de aquellos si- 
glos paganos. En muchas casas de personajes de entonces 
se ven habitaciones particulares con las paredes llenas 
de pinturas obscenas, que pueden competir con las más 
[)ornográficas de nuestros tiempos, pinturas que los siglos 
y las cenizas del volcán han respetado como si quisieran 
perpetuar la relajado» de aquel pueblo y justificar el 
castigo tremendo que sufriera. 

En un museo que el Gobierno italiano ha dispuesto en 
la entrada de las excavaciones pueden contemplarse los 
innumerables objetos encontrados al hacer los trabajos, y 
que, para su raejor conservación, se han depositado en 
eso sitio. Llaman muy principalmente la atención multi- 
tud de cuerpos humanos en las diversas posiciones en que 
los sorprendió la muerte: unos en actitud de huir, apre- 
tando convulsivamente contra su pecho sus alhajas; otros 
llevando en brazos á un ser querido; algunos acostados, 
como si hubieran estado durmiendo en el instante del 
siniestro; sacerdotes con sus vestiduras, un soldado de 
centinela, un preso atado á una argolla (1); varios esque- 
letos también encadenados; multitud de ánforas, adornos 
de tocador de preciosas y variadas formas; collares de 
monedas agujereadas, muy en uso entre las mujeres pom- 
peyanas; instrumentos diversos de cirugía, entre los que 
se ven algunos fórceps; botellas de vino y aceite, que el 
tiempo consumió, sin duda, pues aparecen perfectamente 
tapadas y grabado en ellas el nombre de los cónsules; 
montones de habas, de nueces, de grano que, sembrado, 



(1) Éste se ve aún en la mfsma casa donde fué encontrado; la cadena le 
pasa por la cintura y está amarrada á una argolla de hierro. 
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germinó y dio espiga después de un sueño de mil sete- 
cientos años; vese también un gran número de utensi- 
lios religiosos, candelabros, lámparas, pateras, braserillos 
con carbones que estuvieron encendidos y que sin acabar 
de consumirse se apagaron; un gran vaso de bronce en el 
que se conservan todavía las cenizas del último holocaus- 
to mezcladas con la grasa de las víctimas, objetos éstos 
encontrados en el templo de Isis, donde debió estarse ce- 
lebrando algún sacrificio á la diosa en el momento de la 
catástrofe. 

No he de continuar este relato, que sería interminable 
si hubiera de referir todas mis impresiones durante las 
horas que pasó recorriendo aquellos lugares. Á pesar de 
haber leído descripciones más ó menos completas de los 
descubrimientos de Pompeya, no podía figurarme aquel 
espectáculo, que hería al propio tiempo mi imaginación 
y mis ojos. Sin darme cuenta de ello, me trasportaba á 
los tiempos en que aquella ciudad, hoy muerta y silen- 
ciosa, bullía y se agitaba; veía correr la multitud 
por aquellas hoy tan desiertas calles y reunirse las 
familias en los pórticos para respirar el aire que fal- 
taba en las casas; á través del estrecho corredor de entra 
da donde aparece la garita del perro, guardador más fie! 
que los porteros de nuestros días, vese el espacioso atrio 
rodeado de habitaciones para los huéspedes y los amigos; 
en el táblinium 6 sala de recibo, al dueño saludando á los 
que iban á visitarle; más lejos el peristilo ó segundo pa- 
tio, en el que figurábame divisar flores y ramaje; veía 
correr las mujeres, unas á los teatros, otras á los templos, 
los jóvenes al circo ó á la palestra, los ancianos al foro; 
parecíame oir el bullicio de los que pregonaban por las 
calles su mercancía, el ruido de los carros rechinando so- 
bre aquellas piedras vesubianas de figura trapezoidal y 
de dureza granítica; sentía correr el agua de aquellas ar- 
tísticas fuentes, y hacíame la ilusión de que iba de un 
momento á otro á despertarse aquel pueblo y á renacer á 
la vida con el esplendor de los pasados tiempos. .• 
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Al dejar á Pompeya, sentíame triste y cabizbajo; en 
mi espíritu se atrepellaban las ideas y se confundían los 
recuerdos, y á medida que me iba alejando de aquellos 
lugares, desfilaban por mi mente estatuas; mosaicos, co 
lumnas, pinturas, templos y sepulcros , todos aquellos 
reatos de la grandiosidad de un pueblo que un puñado de 
cenizas borró en un momento del mundo de los vivos y 
que la curiosidad del hombre, violando el secreto de la 
muerte, ponía de manifiesto con todas sus vanidades y 
todas sus miserias . Sentí profundo malestar, algo como 
la complicidad de un crimen: más que de una ciudad 
resucitada, parecíame salir de un cementerio profanado. 



II 



Á corta distancia de Pompeya, entre el Vesubio por 
el Norte y el Gaura por el Mediodía, y circuido de 
montículos, estribaciones de los Apeninos, aparece un 
amenísimo valle. Corren á derecha y á izquierda dos 
ríos de cristalinas aguas que fertilizan su suelo y lo cu- 
bren de frondosa vegetación. Este valle, conocido en la 
antigüedad con el nombre de Campo Pompeyano, estuvo 
un tiempo surcado de caminos que conducían desde Pom- 
peya á Stabia y á Nocera y á otros diversos puntos de la 
ribera del Sarno. Después de la erupción se refugiaron 
en él los pocos que sobrevivieron, hasta que paulatina- 
mente fué quedando desierto y abandonado, perdiéndose 
hasta el recuerdo de su existencia. 

En ese valle escondido debieron buscar un albergue 
algunos cristianos de los primeros siglos, huyendo de las 
persecuciones de los gentiles, según se infiere de varios 
objetos hallados en las excavaciones de Pompeya; pero 
hasta el siglo XI de nuestra era, en que por primera vez 
se encuentra mencionada en la historia la existencia de un 
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templo consagrado al Salvador, no se tiene idea de qne 
el valle hubiera tenido habitantes; alrededor de ese tem- 
plo se reunieron unos cuantos fieles y se formó una ciu- 
dad. Andando el tiempo, aquella pobre iglesia se trans- 
formó en rica abadía^ y la ciudad del Valle Pompeyano 
adquirió cierta importancia, que fué en aumento hasta 
el siglo XVn, en que fué convertida en principado. No 
duró mucho tiempo tanta prosperidad. En aquel mismo 
siglo una terrible epidemia devastó la población; las 
emanaciones del río, convertido en ))antano á causa de 
imprudentes desviaciones en su curso, hicieron aquella 
comarca inhabitable y el Valle volvió á quedar comple- 
tamente abandonado. 

Hace poco más de veinte afios, aquella región se ha- 
llaba casi desierta, y sus escasos moradores hacían una 
vida miserable, sumidos en crasísima ignorancia y en un 
estado de verdadero salvajismo. Un día, un hombre lleno 
de fe, poseído de un sentimiento profundamente religio- 
so, tuvo el pensamiento de reformar aquel lugar abando- 
nado, y tras de esfuerzos inauditos, con una constancia 
sin igual, con un espíritu verdaderamente evangélico, 
logró colocar la primera piedra de un templo consagrado 
á la Virgen del Rosario. Aquel santuario, que empezó á 
construirse pobremente por medio de una modestísima 
suscripción, era á los pocos años un portento de suntuo- 
sidad y de magnificencia; sobre un trono de bronce, oro 
y selectísimos mármoles, se halla colocado un cuadró de 
grandes proporciones que representa á la Virgen, vieja y 
tosquísima pintura comprada por tres liras en un dése 
cho. Este lienzo ha sido restaurado distintas veces y tras- 
pasado después á otra tela y es hoy una bellísima imagen 
encuadrada en un marco de bronce fundido, que ha eos 
tado 10.000 liras, rodeado de quince medallones también 
de bronce representando los quince misterios del Rosario, 
pintados por Paliotti. Ciñe la cabeza de la Virgen y la 
del Niño corona de brillantes, y guarnece su cuello co- 
llar de riquísimas perlas. La antorcha civilizadora que 
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acompafía siempre la obra de Cristo ha disipado las ti- 
nieblas de la ignorancia y ha convertido aquel lugar 
ignorado, donde tan sólo se veían unas cuantas chozas y 
algunos infelices que apenas parecían seres humanos, 
sin cultura, sin creencias y sin trato social, en un pueblo 
inteligente y activo, y hoy, cuando sólo van transe jrri- 
dos veinte años desde la iniciación de esta obra regene- 
radora, es una población á la altura de los tiempos mo- 
dernos, con estación férrea, correo, telégrafo, hoteles y 
todo género de comodidades-. De todas partes acuden via- 
jeros, que van á postrarse ante la Virgen y á ofrecerle 
sus plegarias en el suntuoso templo erigido por la pie- 
dad de los fieles. ¡Bendita la fe, que realiza tales prodi- 
gios! 

Pero con ser tan grande la obra efectuada por el Co- 
mendador Bartolo Longo y por su esposa la Condesa de 
Fusco, que así se llaman los iniciadores de tan colosal 
empresa, no les dedicara yo quizás estas líneas ni los 
admiraría como los admiro, si se hubieran limitado á la 
construcción de un templo y á la propagación de la fe. 
La obra de la nueva Pompeya es mucho más grande, 
mucho más meritoria: entraña la solución de un arduo y 
dificilísimo problema social . 

AI lado del santuario se encuentra un vasto edificio: 
es un asilo de niñas, huérfanas de padres, pobres y 
abandonadas. Son esas criaturas que la miseria echa al 
arroyo y que el vicio recoge; son esas criaturas que 
nunca recibieron una caricia, que sufrieron desde que la 
luz hirió sus ojos hambre y frío, que no tuvieron nunca 
hogar ni familia, que en vez de oraciones aprendieron 
blasfemias, que no creyeron en Dios porque nadie les 
enseñó á pronunciar su nombre. Son esos pobres seres, 
víctimas de infame explotación que vemos por las calles 
implorando con voz quejumbrosa la caridad pública, y 
que, entregadas al vicio, manchadas de fango, sin pudor 
ni freno, la Sociedad las rechaza con desprecio y asco, 
esa Sociedad que no tuvo para ellas una mano compasiva 
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que guiara sus primero^ pasos por la senda de la honradez 
y la virtud. 

Esos seres desamparados son los que acoge el Orfano- 
trofio de Pompeya para constituir, según las místicas 
palabras de sus fundadores, la Corona viviente del Rosario 
de María. 

Este benéfico asilo se fundó el 3 de Mayo de 1887, 
para conmemorar la festividad de la Virgen, con quince 
niñas recogidas de diversos puntos de Italia; en 1888 
eran ya treinta; en 1893, fecha en que visité el estable- 
cimiento, eran ciento veinte; el aüo 96 esta cifra se habla 
elevado á ciento treinta y cinco. Mañana serán... lasque 
pean, porque este número no tiene más que un límite: la 
Caridad. 

En este asilo reciben las huérfanas educación, aprenden 
toda clase de labores y oficios propios de su sexo, son 
tratadas con cariño maternal, y allí permanecen hasta 
que con el fruto de su trabajo pueden ganarse la subsis- 
tencia. La misma Condesa de Fusco dirige la educación 
de esas niñas, y es un espectáculo conmovedor el que 
ofrecen estos pobres seres cada vez que se presenta ante 
olios la digna señora, á la que no llaman sino con el 
tiernísimo nombre de ¡madre! Madre es, en efecto, y más 
que madre, pues si no les dio el ser corporal, les ha dado 
la vida del espíritu, librándolas con su amor de la miseria 
y de la degradación que amenazaba su existencia. 

Pero no es ésta todavía la obra más admirable de la 
Pompeya cristiana. Los huérfanos de la naturaleza, aun- 
que míseros y desgraciados, encuentran en la sociedad 
amparo. En casi todas partes hay asilos benéficos que los 
acogen, y donde con más ó menos acierto, con mejor ó 
peor dirección, cuidan de educarlos y proporcionarles me- 
dios de subsistencia. La obra verdaderamente grande, ex- 
cepcional, la que da carácter á la nueva Pompeya, es la 
institución del hospicio para otra clase de seres aún más 
tristes, aún más desgraciados que aquellos á quienes la 
suerte dejó sin padres. Éstos llevan en su mismo infor- 
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tunio una protección que casi nunpa la sociedad les niega; 
conservan en su corazón el recuerdo querido de los que 
les dieron el ser, y en sus infantiles plegarias ven en la 
eterna mansión, donde todo es bondad y naisericordia, á 
sus padres que ruegan por ellos y les amparan en sus mi- 
serias y desdichas. 

Hay otra clase de huérfanos, que pudiéramos llamar 
los huérfanos de la ley: los hijos d'e los criminales, de 
aquellos que la justicia ha condenado y separado de la 
sociedad. Esos niños, que no son huérfanos en el sentido 
estricto de la palabra, porque viven sus padres y no tie- 
nen, por tanto, derecho á ser recogidos en los hospicios, 
son en el sentido moral más que huérfanos, porque sobre 
no tener padres, que les fueron arrebatados por la prisión, 
sufren las consecuencias de la repulsión que aquéllos 
inspiran y llevan por todas partes la marca del pecado 
que no cometieron. Son siempre los hijos del ladrón ó del 
asesino. Estos desdichados, abandonados muchas veces 
por sus madres ó en peores condiciones todavía si perma- 
necen con ellas, criado? en la miseria, teniendo ante sus 
ojos el vicio, el desenfreno y hasta el crimen, son inde • 
fectiblemente seres condenados desde la cuna á poblar las 
cárceles y los presidios. Sin casa, sin alimento, medio 
desnudos, vagando por las calles, durmiendo en el rincón 
de una puerta ó entre los escombros de un derribo, abra • 
sados por el sol ó tiritando de frío, espectadores de di- 
chas que ellos nunca disfrutaron, llevando quizás como 
germen hereditario la tendencia al crimen que la educa- 
ción no corrigió, esos seres son un peligro social, tanto 
más grande cuanto que en su odio á la sociedad hay tal 
vez un fondo de razón, un sentimiento de justificada pro- 
testa. 

En la casa de educación fundada por Bartolo Longo 
tienen derecho á ingresar todos los hijos de los encarce 
lados, sea cualquiera su origen y su nacionalidad, que 
así como es universal la Eeligión^ es universal, también 
la Caridad. El objeto de esta institución es reparar con la 
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beneficencia una enorme injusticia social, es libertar á 
los huérfanos de la ley de sus sufrimientos y de sus misa 
rías, educarlos en la Religión y en el trabajo, en la obe 
diencia de las leyes, en el conocimiento de sus derechos y 
al propio tiempo en la conciencia de sus deberes; es con- 
vertir en ciudadanos probos y útiles á la Sociedad á se- 
res que, abandonados á sí mismos, hubieran sido inde- 
fectiblemente ladrones ó asesinos; es/ en ñn, la obra que 
más puede contribuir al sostenimiento de la seguridad y 
del orden social. 

El modo como se realiza esta obra es tan admirable 
como la obra misma. El sentimiento religioso es lo pri- 
mero que se inculca en el corazón de estos niños, -senti- 
miento religioso que penetra prontamente en sus almas 
sedientas de cariño. Aprenden que Dioses el amor infi- 
nito, que es el padre de todos, lo mismo de los grandes 
que de lo*s pequeños, lo mismo de los poderosos que de 
los necesitados. El amor de Dios es el que los ha sacado 
de su miseria, el quo ha cubierto su desnudez, el que ha 
satisfecho su sed y su hambre, el que ha trocado en cari 
cias y en . halagos los golpes y desprecios. Aprenden á 
amar á Dios y conversan con él por medio de la oración. 

Aprenden al mismo tiempo á trabajar, y todos traba- 
jan en la medida que les permiten su edad, su salud, su 
desarrollo físico. En ese trabajo, dirigido con gran inte- 
ligencia, apropiándolo á las disposiciones y aptitudes do 
cada uno, encuentran las criaturas una satisfacción, un 
contento, un bienestar, que se lee en sus semblantes 
siempre alegres, en su aspecto y en sus miradas que ro^ 
velan como la intuición del deber que cumplen; y es ad- 
mirable de qué manera se distribuye el trabajo para qoo 
todos, absolutamente todos, tengan una ocupación. 

Hay en eso establecimiento talleres para artes y oficios. 
Por los mismos niños se imprimen en una bien montada 
tipografía que hay en el mismo asilo libros religioüíos, 
un periódico, el calendario anual del Santuario de Pom- 
peya y otras muchas publicaciones cuya venta se destina 
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al sostenimiento de la institución. Muchos niños ya ma- 
yorcitos son excelentes cajistas, otros menores doblan los 
pliegos, los más pequeños los van recogiendo de la prensa. 
Otros aprenden oficios de sastre, carpintero, zapatero, etc.; 
los más endebles, á quienes su naturaleza enfermiza hace 
necesaria la vida al aire libre, se dedican á jardineros y 
agricultores. 

Á todos se les enseña la música, excepción hecha de 
algunos, muy pocos, que no tienen aptitud para ella. Se- 
gún las disposiciones y la afición de cada cual, aprenden 
uno ú otro instrumento. En muy poco tiempo se ha cons- 
tituido una banda completa de la que forman parte casi 
todos, los niños del establecimiento. Apienden también el 
ejercicio militar, lo que, á más de servirles como medio 
de desarrollo físico, les es muy útil para el día en que el 
servicio de la patria los lleve á las filas. 

El edificio en que está instalado este asilo está muy 
bien comprendido, en su conjunto y en sus detalles. Ora- 
torio, sala de armas, salas de estudio, la escuela, los ta- 
lleres, los dormitorios, el refectorio, la enfermería, las 
cocinas, todo amplio, ventilado, con orientación exce- 
lente, y sobre todo, radiante de pulcritud y limpieza. El 
personal encargado de la dirección perfejtamente esco- 
gido, y al frente de todo el Comendador Longo y su es- 
posa la Condesa de Fusco, á quienes miran los asilados 
con tanta veneración. como cariño. 

Hay actualmente en el establecimiento setenta y cinco 
asilados. Los resultados obtenidos de este sistema de edu- 
cación son sorprendentes, tanto en lo físico como en lo 
moral. Bien alimentados, bien vestidos, perfectamente 
armonizados los ejercicios corporales y el trabajo intelec- 
tual, gozan de buena salud y todos tienen un aspecto de 
robustez envidiable. Muestran un deseo grande de ins- 
truirse y notable emulación para obtener los premios con 
que son recompensados sus esfuerzos, y estos sentimien- 
tos, discretamente estimulados por el fundador del asilo, 
se patentizan en las fiestas anuales con que se celebra el 
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día de la inauguración del Santuario^ en que todos x^oin- 
piten y rivalizan para alcanzar la preciada recompensa. 

Mero relator de lo que he presenciado, no discuto si es 
la herencia ó el ejemplo, si son las condiciones innatas ó 
la influencia del medio los factores que contribuyen á la 
criminalidad. Hago constar únicamente los hechos. Entre 
esos setenta y cinco niños, tan estimables y meritísimos 
por su buena conducta, por su docilidad, por sus virtuo- 
sos sentimientos, hay hijos de ladrones, de falsarios, de 
homicidas, de asesinos, de envenenadores, de salteadores 
de caminos, en una palabra, procedencias de todo lo más 
corrompido, de todo lo más abyecto de la Sociedad. La 
Religión, el trabajo, el ejemplo, el amor han sido el Jor- 
dán de todas sus impurezas, los elementos de su completa 
regeneración. La química extrae de las escorias más in- 
mundas ios perfumes más exquisitos, los sabores más de • 
licados: ¿por qué ha de ser menos poderosa esa química 
moral qué se llama educación? ¡Quién sabe el oro que 
puede esconderse en el fango social! Vosotros los ricos, 
vosotros los legisladores, vosotros los hombres de cien- 
cia, cuando veáis á esos niños que hoy se embriagan, 
que mañana roban, que después asesinan, preguntaos á 
vosotros mismos, antes de juzgarlos, si vuestro oro se 
empleó siempre en remediar la miseria, si vuestras leyes 
se inspiraron alguna vez en el corazón, si vuestra ciencia 
se acordó por ventura de esa cosa que se llama alma y 
que tan poderosamente influye en la materia. Poned 
todos la mano en vuestra conciencia, y antes de aplicar 
la medicina del presidio, ensayad la higiene de la 
educación. 

Ésta es la obra de la Nueva Pompeya, éste es el ideal 
realizado por su insigne fundador. Aquellas criaturas, 
redimidas del pecado original, serán un día hombres 
honrados, ciudadanos virtuosos y ejemplares, y cuando 
recuerden su origen, en lugar de revolverse contra la 
Sociedad, en lugar de blasfemar del Creador, bendecirán 
á los que los arrancaron de la podredumbre en que ya- 
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cian^^ y se postrarán de hinojos ante ese Dios de bondad 
y de misericordia que dijo á los hombres; «Amaos los 
unos á los otros»; 



♦ « 



Antes de marcharme, entró de nuevo en el templo 
donde se venera á la Santísima Virgen del Rosario. 

Ese templo no se cien-a nunca, y día. y noche arden 
ante la sagrada efigie numerosas lámparas. Se oían en 
aquel momento los xicordes de un órgano, magnífico, 
cuyos registros imitan cánticos lejanos de voces huma- 
nas. Diríase que eran los pobres huérfanos pidiendo á 
Dios misericordia por sus infortunados padres^ 

Permanecí allí largo rato: tenía necesidad de medita- 
ción y de recogimiento. 

En el transcurso de muy pocas horas y en un pequefio 
espacio de terreno había tenido ocasión de contemplar 
dos mundos: uno puramente materia, otro esencialmente 
espíritu. Ante mis ojos había pasado toda una creación 
pagana, había visto grandezas y miserias, bellezas y 
fealdades, pero ni un instante, ni una vez sola, mis ojos 
se separaron de la tierra donde yacían tantos recuerdos. 
La Pompeya pagana había excitado mi imaginación, 
había sobrecogido mi inteligencia, había despertado mis 
sentidos, pero mi espíritu había quedado mudo y quieto. 
En el frontispicio de aquellas ruinas hubiera podido 
inscribir la lacónica frase del Dante: guarda epassa 

La Pompeya cristiana me había hecho elevar los ojos 
al cielo; me había hecho pensar que más allá de ese in- 
finito que no atraviesan nuestras miradas y que no pue- 
de abarcar nuestra inteligencia, hay algo que hace latir 
nuestros corazones y que purifica nuestros sentimientos. 
En aquel templo, consagrado á la Madre de Dios, en 
aquel asilo dedicado á unas pobres criaturas recogidas 
del arroyo, veía yo sintetizada toda la filosofía de la 
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Santa Religión del Crucificado, que no es sólo Fe y Cul- 
to, sino Amor y Caridad. Aquella Virgen, que parecía 
abrir su manto para cobijar á aquellos hijos sin padres, 
á aquellos niños que no sintieron jamás en sus mejillas 
el beso maternal, conmovía profundamente mi alma, y 
á través del símbolo veía yo, real y efectivo, ese tesoro 
de amor que protege á la infancia desvalida; parecíame 
que el semblante de aquella Virgen se animaba, que sus 
labios se entreabrían con una sonrisa de inefable ternura 
y que de sus ojos se desprendía una lágrima que iba á 
borrar la marca impresa por el padre criminal en la 
frente de su hijo; parecíame oir una voz divina que 
decía: c Vosotros, pobres huérfanos inocentes de las cul- 
pas de vuestros padres; vosotros, para quienes la ley no 
tuvo amparo y á quienes la Sociedad abandonó en el 
camino de la perdición y del crimen, venid á mí. Yo soy 
el Amor infinito, la Caridad, el Amor de los amores: jyo 
Boy vuestra Madre I > 



Salí de la Pompeya gentílica como se sale de un 
cementerio: con frío en el cuerpo, con pavor en el alma* 

Salí de la Pompeya cristiana como cuando se es muy 
feliz: con regocijo en el alma, con llanto en los ojos. 

Ángbl Ferníndez-Caro. 



Madrid 25 de Koyiembre de 18S7. 
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DISQUISICIÓN HISTÓRICA 



Nuestra principal intención fué siempre la 
de procurar inducir y atraer ios pueblos de las 
Indias y convertirlos á nuestra santa fe. 

(Testamento de la Reina D.* Isabel la Católica. ) 



El pensamiento noble y levantado, profundamente 
cristiano y altamente moralizador, que sirve de encabe- 
zamiento á este artículo, fué, sin duda, el objetivo princi- 
pal, si no único, que se propuso perseguir la preclara So- 
berana de Castilla, desde el punto y hora en que, dando 
patente de cuerdo al que de insano juicio fuera tachado 
al exponer su proyecto, le confío su realización, aunque 
tuviera que desprenderse la Corona de sus joyas más va- 
liosas. 

En ese mismo humanitario sentimiento se inspiró 
Colón desde que, por visible y señalado favor de la Pro- 
videncia, sentó su planta en la descubierta tierra del 
Nuevo Mundo, y la voluntad y el pensamiento de la 
augusta Soberana de Castilla tradujo el afortunado descu- 
bridor á los indios que presenciaron la primera misa ce- 
lebrada en la isla de Cuba, haciéndoles comprender que 
los enviados por los Reyes Católicos á aquellas tierras no 



Digiti 



zedby Google 



~ 36 — 

iban á conquistar ni oprimir á sus naturales, sino á ins- 
truirles en la verdadera religión y á defenderlos de sus 
enemigos, por lo que debían considerarlos como protec- 
tores y amigos. 

Y no fué vana tal promesa, como tampoco la idea que 
concibiera la Reina católica por excelencia, cuando deci- 
dió patrocinar la idea del ilustre genovés, se torció ni 
bastardeó en ningún punto ó en manera alguna, ni en- 
tonces, ni después, ni nunca; y ahí está para demostrar 
palmariamente la verdad de nuestro aserto toda la legis- 
lación de Indias, dechado verdadero de sabiduría, de to- 
lerancia y de nobles y humanitarios sentimientos. En 
todas esas leyes se ve claramente que el ánimo del legis- 
lador se encaminaba á hacer desaparecer, sin violencias 
ni opresión forzada, el estado miserable de barbarie en 
que se hallaban sumidas aquellas razas desgraciadas y 
abyectas que poblaban los países descubiertos por España; 
pero al mismo tiempo, así las instituciones como las cos- 
tumbres propias de los indígenas fueron mandadas res- 
petar, en cuanto unas y otras no se oponían al espíritu 
civilizador y cristiano que se trataba de imbuirles, y aun 
en aquellas instituciones y costumbres se basaron mu- 
chas de las leyes que constituyeron el Código de Indias. 
Así, por ejemplo, la 4.* del tít. 1.**, libro II decía tex- 
tualmente: 

c Ordenamos y mandamos que las leyes y buenas cos- 
tumbres que antiguamente tenían los indios para su buen 
gobierno y policía, y los usos y costumbres observados y 
guardados después que son cristianos, y no sean contra- 
rios á nuestra ] eligión ni á las leyes promulgadas por 
Nos, así como las que los dichos indios han hecho y or- 
denado de nuevo, se guarden y ejecuten, las cuales, en 
caso necesario, aprobamos y confirmamos hasta tanto 
que Nos podamos añadir lo que nos pareciere que con- 
viene á la conservación y policía de los naturales de 
aquellas provincias.» 

Es claro que no cabía en la civilizadora misión que 
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España se había impuesto, así en el Nuevo Mundo como 
en las regiones posteriormente descubiertas, tolerar el ca- 
nibalismo, ni los cruentos sacrificios humanos, ni la ven- 
ta que de sus hijas hacían los indios cuando aquéllas lle- 
gaban á la edad de la pubertad, adjudicánd,olas por espo- 
sas á los que en la cotización ofrecían más ventajoso 
precio. La prohibición de esta gran feria se consignó en 
una ley, expresándose en ella no era justo permitir un 
pernicioso abuso que impedía la libertad en el matrimo- 
nio, obligadas las mujeres á seguir la voluntad de sus 
padres, viniendo á quedar después esclavas de sus mari- 
dos, faltando, por consiguiente, el amor y la lealtad que 
debe existir en la unión matrimonial. 

Desde 1524, las leyes de Indias habían previsto ya el 
caso del cruzamiento de la raza europea con la indígena, 
y ordenaban que cuando algún español tuviere hijos con 
india y ésta deseara venir á España con aquéllos, siguien- 
do á su marido, el gobernador de la provincia la ampa- 
rase en su deseo; y diez años antes, en 1514, se dispuso 
que los indios é indias tuvieran, como era debido, com- 
pleta libertad para contraer matrimonio con quien esti- 
masen conveniente, así con naturales de España como de 
cualquiera de sus dominios, añadiéndose que ninguna 
orden que por la Corona hubiera sido dada ó se diere 
pudiera impedir la libertad de matrimonio entre los in- 
dios é indias con españolas ó españoles. 

La libertad civil de los indígenas estaba también ple- 
namente reconocida por las mencionadas leyes: nadie 
podía poner impedimento alguno á los naturales de los 
países descubiertos por España para buscar, adquirir, ocu- 
par y explotar minas de oro, plata ú otros metales, ni 
era permitido, sino que estaba prohibido terminantemen- 
te, que ningán español ni cacique tuviera parte ni for- 
mara compañía con los indios en el beneficio de las mi- 
nas descubiertas por estos últimos. Para garantizar á los 
indígenas la más absoluta libertad de comercio se pro- 
mulgó una ley en 1551; algunos años después dispúsose, 
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á fin de evitax que se les explotase en el tráfico de la 
cochinilla, comprándosela en el país á bajo precio, que 
por cuenta propia pudieran remitirla á España, si tal 
fuese su deseo: tenían concedida plena autorización para 
cortar en los montes cuanta madera necesitaren; estaba 
muy recomendado que en las ferias y mercados se ejer- 
ciera la mayor vigilancia para que no fueran por nadie 
engañados, y, por último, la ley les autorizaba á disponer 
con entera libertad de sus haciendas á su fallecimiento. 

Cuánto respetó España las instituciones políticas de los 
pueblos que por descubrimiento ó conquista unió á su 
Corona, lo pregonan esas mismas leyes, poco ó nada 
conocidas por la generalidad de los españoles, que por lo 
mismo han sido en todos tiempos los primeros y más 
acerbos detractores de su patria en la gobernación de sus 
dominios ultramarinos. 

Más de una ley se promulgó ordenando se mantuviera 
en todo su vigor la costumbre observada desde el descu- 
brimiento de las Indias de que en los cacicazgos suce- 
dieran los hijos á los padres, reservando á dichos caciques 
la jurisdicción civil y criminal, salvo en las causas en 
que hubiere de imponerse pena grave, que entonces que • 
daba el conocimiento de ellas á cargo de las Audiencias. 

Á los naturales de Filipinas se les concedieron los mis- 
mos privilegios que á los de las Indias Occidentales. En 
ley expedida en 1594 se reconocía que no era justo fueran 
de peor condición los indios principales, después de haber- 
se convertido, que antes de su conversión, ordenándose, 
en su consecuencia, se les encomendara el gobierno de los 
indios de que hubieren sido señores, y otorgándoles otros 
fueros y privilegios. 

Establecida en el Nuevo Mundo la esclavitud, antes de 
su descubrimiento por España, se determinó en 1525 que 
nadie pudiera cautivar indios, ni menos tenerlos como 
esclavos; prohibióse también el préstamo de indígenas, el 
pasarlos de unos españoles á otros, el enajenarlos por vía 
de venta, donación, testamento, paga, cambio ni de otra 
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íorma de contrato, ya fuere con motivo de tenerlos dedi- 
43ados á algunos trabajos en talleres ó haciendas, porque, 
fie añadía, los indios son libres como los mismos espa- 
fLoles. 

Estas prohibiciones se reiteraron más de una vez, y en 
1595 aún se ampliaron expresándose que en ninguna 
parte de las Indias se hiciese trabajar á sus naturales en 
obras de pa&os, lana, seda ó algodón, en ingenios ó tra- 
piches de azúcar, ni en labores semejantes, aunque las 
tuvieren los españoles en compañía con los indios. 

Eespecto á la administración de justicia, baste decir 
que los indígenas no eran iguales á los españoles ante la 
ley, sino que en muchos casos eran aquéllos privilegiados. 
Las leyes dadas en 1561 y 1596 estatuían que unos mis- 
mos tribunales conocieran de los pleitos que se entablaran 
de españoles con indios y de éstos con españoles; pero en 
la otorgada en 1593 se determinaba fueran castigados con 
mayor rigor los españoles que ofendieren, injuriaren 
ó maltrataren á indios, que si los mismos delitos se 
-cometieren por los indígenas. 

Si á todo esto se añade que desde los primeros años del 
descubrimiento se atendió con gran solicitud á la educa- 
ción de los naturales de aquellos países, creando multitud 
■de escuelas gratuitas para que recibieran en ellas la 
instrucción primaria y religiosa los hijos de los indios; 
que se crearon también en todos los nuevos dominios de 
España colegios con renta propia donada por la Corona, 
^n los que los naturales se preparaban para el estudio de 
^fcodas las ciencias y facultades; que para graduarse en 
-éstas se instituyeron universidades á cuyos rectores se 
xjonfirió una jurisdicción extraordinaria y tan amplia que 
xíomprendía lo disciplinario y lo criminal dentro de 
jaquéllas, y aun en muchos casos fuera, nadie puede poner 
.«n duda, sin cometer injusticia notoria, el espíritu liberal 
y tolerante, al par que la previsión, alteza de miras y 
l>enignidad que informaron todas las leyes dictadas por 
ílspaña para el régimen, gobierno y administración de 
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los nuevos países á su Corona incorporados, y buena 
prueba de ello es que esa legislación aceptaron, al cons- 
tituir su nueva nacionalidad, aquellos que/ después de 
haber vuelto sus armas contra la madre patria, llegaron 
á emanciparse. 

¿Cómo es, pues, que, con una legislación tan previsora, 
tan sabia, tan benigna y tan moralizadora, se haya for- 
mado entre extranjeros y no pocos españoles la opinión 
de que España, lejos de respetar la libertad de los indios 
y de tratarlos benévola y cariñosamente, observó una 
conducta inhumana y censurable con ellos? ¿Puede 
admitirse que, obrando con una doblez y deslealtad abo- 
minables, hiciera esas leyes para que no fueran observadas? 
¿Es que los virreyes y delegados de la Corona considera- 
ban letra muerta tales leyes, y gobernaban ateniéndose 
únicamente á sus intereses ó á sus caprichos? 

En esa misma legislación se contienen disposiciones 
que demuestian claramente la sinceridad con que España 
procedió en la organización política, administrativa y 
social de los territorios que allende los mares fueron á su 
Corona incorporados, así como las precauciones y medi- 
das que adoptó en evitación de que los gobernantes de 
esos territorios faltaran al cumplimiento de sus altos y 
sagrados deberes. 

Á todas las autoridades y funcionarios de aquellos 
países se les exigía estrecha responsabilidad de su con- 
ducta, y al efecto, se les formaba al cesar en sus cargos y 
funciones el juicio llamado de residencia, formalidad que 
hasta hace muy pocos años, al menos, continuaba en 
vigor respecto á los gobernadores generales de las provin- 
cias ultramarinas y á les secretarios de esos gobiernos, 
estando asimismo sometidos al juicio de residencia por 
dichas leyes, y por períodos de cinco años, los que ejer- 
cían sus cargos vitaliciamente, tales como los regidores 
perpetuos de los ayuntamientos. 

España, por tanto, cumplía leal y honradamente su 
alta misión civilizadora con los naturales de los países 
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por los españoles descubiertos; pero claro es que no hemos 
de pretender, ni menos abonar, que todos los delegados 
de la Corona y funcionarios públicos secundaron en 
aquellos países con igual honradez, sinceridad y acierto 
las miras del legislador; cabe, sí, asegurar, y testimonios 
irrefragables pudiéramos invocar en nuestro apoyo, que 
la mayor parte de los gobernadores que dio España á sus 
colonias cumplieron á conciencia sus deberes; mas preciso 
es también tener en cuenta los escasísimos elementos de 
que en las primeras épocas podían disponer para imponer 
su autoridad y el respeto á la ley, por lo que en muchas 
ocasiones veíanse obligados á transigir con los abusos, en 
evitación de males mayores y más graves. Dígalo si no la 
crítica situación á que se vio reducido el mismo Colón 
ante las demasías y alzamiento de Francisco Roldan, al 
que tuvo que hacer todo género de concesiones, sin haber 
llegado, empero, á reducirlo á la obediencia. 

Hubo, sin duda, muchos colonos que abusaron de la 
sencillez y docilidad de los indios sometiéndolos á rudos 
y penosos trabajos, y aun posible es que infligiéndoles 
crueles castigos; pero ni tales abusos fueron erigidos en 
sistema, ni puede decirse que los cometieran las autori- 
dades ó que los permitieran de buen grado. La idea de 
que los españoles en general, y los gobernadores en 
particular, trataran bárbara é ioicuamente á los indígenas 
de aquellos países, hasta el punto de llegarse al extermi- 
nio de la raza, vulgaiúzóse, sin embargo, fuera y dentro 
de España, habiendo sido su propagador Fray Bartolomé 
de las Casas. Examinando el Sr. Blanco Herrero, en su 
bien pensada y escrita obra Política de España en Ul- 
tramar, el móvil que impulsara al Padre Las Casas á 
propalar tal idea, dice que las descripciones que el apóstol 
y defensor de los indios hace de multitud de actos son de 
tal ingenuidad que apenas se diferenciaría, en otro 
escritor que no fuera Las Casas, de una simplicidad 
visible, no pudiendo obedecer á otra cosa sino á la 
facilidad con que asentía á cuantas exageraciones le con 



Digiti 



zedby Google 



— 42 — 

taban ó le inventaban^ unas los indios, cuya disimulación 
no tenía en cuenta, para excitar más su compasión, y las 
otras los españoles, pai-a entretener su credulidad ilimi- 
tada cuando se trataba de afligir á los indígenas; y sin 
discernir la verdad entre los unos y los otros, ni tenía en 
cuenta que la malicia y la jactancia suelen inspirar casi 
siempre los medios más estupendos para dar rienda suelta 
á lágrimas fingidas en el que aspira á mejorar de situa- 
ción, ó á la vanidad con que la soldadesca exagera los 
hechos más vandálicos, que á sí misma se atribuye, para 
solazar á las gentes ó amedrentar á los pusilánimes. 

Fué el Padre Bartolomé de las Casas varón de ejem- 
plares virtudes, de muy claro entendimiento y de privi- 
legiada memoria, facultades que conservó hasta su muerte, 
acaecida en el convento de Atocha de esta corte á la avan- 
zadísima edad de noventa años. Profundamente versado 
en la teología y en la filosofía, no menos que en los 
derechos civil y canónico, esas ciencias le suministraron 
muchas y bien templadas armas para mantener de palabra 
y por escrito las infinitas y enérgicas controversias que 
sostuvo durante medio siglo con políticos, teólogos, 
jurisconsultos y hasta altas dignidades de la Iglesia: era 
la elocuencia una de sus naturales dotes, y no siempre 
resplandecía en ella la mansedumbre y la unción, antes 
bien, la oposición le enardecía y le empujaba al arrebato 
y á la cólera. Como escritor, la forma no siempre aparece 
correcta en sus obras, pecando su estilo de difuso é in- 
trincado generalmente, siendo posible que, atento al fondo 
de los asuntos que trataba y que embargaban todo su 
pensamiento, no se cuidara gran cosa de la estructura de 
sus escritos, contribuyendo también no poco á que la 
elocución resulte enrevesada y confusa, el uso frecuente 
del hipérbaton y los muchos términos latinizados que 
empleaba, no ciertamente por hacer gala de neologista, 
sino porque, conociendo muy á fondo el latín, que usaba 
mucho hablado y escrito, insensiblemente lo adaptaba al 
castellano como mejor le cuadraba. Era rasgo especial de 
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flu carácter la energía, rayando eu muchas ocasiones en 
aspereza y brusquedad; espíritu recto é inflexible, jamás 
cedía en sus convicciones, que sostenía con extrema 
vehemencia, y ni las contrariedades le hacían cejar en 
sus empresas, ni los obstáculos le desviaban del camino 
que su rectitud le trazara. 

Con condiciones tales no es, pues, dable suponer que 
Fray Bartolomé de las Casas fuera instrumento incons- 
ciente de los unos y los otros, de indios y de españoles, y 
que, engañado por éstos y por aquéllos, hubiera formado 
extraviado juicio de personas y cosas, sosteniéndolo por 
espacio de más de cincuenta años con la palabra y con la 
pluma, contendiendo de ambos modos con autoridades y 
-eminencias de su tiempo; parécenos atrevido juicio, no 
menos que injusticia notoria, suponer ausencia casi com 
pleta de discernimiento en los hechos que relataba, y 
«obre los cuales basaba los más tremendos cargos, siendo 
así que en el teatro en que se desarrollaron aquellos suce 
ásos hallóse el Padre Las Casas y testigo presencial se dice 
de muchos de ellos. 

Las Casas, teniendo veintiséis años, fué á la isla Espa- 
ñola en 1502, acompañando al nuevo gobernador D. Frey 
Nicolás de Ovando, comendador de Lares, y durante el pe 
ríodo de ocho años no sólo vivió allí como <3ice vivían los 
demás españoles, poniendo á contribución en beneficio pro- 
pio el trabajo de los indios, sino que tomó parte en las 
guerras que se suscitaron entre éstos y aquellos, y singu- 
larmente en la que se hizo al cacique Cocubanó, jefe de 
los indígenas alzados en la provincia de Higuey, sobre 
la cual dice Las Casas: «Todas estas obras y otras extrañas 
de toda naturaleza humana vieron mis ojos, y agora temo 
decillas, no creyéndome á mí mismo, si quizá no las 
haya soñado». 

En 1510 tuvo lugar la ordenación de Las Casas, preci 
sámente en momento en que llegaron á la Española por 
vez primera los frailes dominicos, y el superior de ellos, 
Fray Pedro de Córdoba, á los pocos días de su llegada. 
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predicó un sermón condenando la servidumbre en que ser 
tenía á los indígenas y estableciendo la sana doctrina en 
cuanto á los legítimos derechos de los conquistadores; 
esa oración de Fray Pedro de Córdoba es calificada por 
el Padre Las Casas de c sermón alto y divino»^ añadienda 
que le oyó y que por haberlo oído se tuvo por feliz; y^ 
efectivamente, las palabras del docto dominico levanta- 
ron en la conciencia del clérigo los primeros escrúpulos^ 
que fueron sucesivamente tomando cuerpo, surgiendo te- 
rrible lucha entre el deber y el interés, lucha que duró- 
bastante tiempo; mas al fin triunfó el deber, cual era de 
esperar en un espíritu recto y piadoso, y cfinalmente, se 
determinó de predicallo, y porque, teniendo él los indios^ 
que tenía, tenía luego la reprobación de si:s sermones en 
la mano, acordó, para libremente condenar las encomien- 
das como injustas y tiránicas, dejar luego los indios y 
renunciarlos en manos del gobernador...» 

Y así lo hizo, partiendo seguidamente para España^ 
decidido á constituirse en defensor de la libertad de los* 
indios. «Yo, Padre, decía cuando comunicó su proyecto 
á Fray Pedro de Alcántara, probaré todas las vías que 
pudiere y arrostraré todos los trabajos, que se me ofrece- 
rán por alcanzar el fin que me he propuesto, y espero que 
Nuestro Sefior me ayudará, y cuando no lo alcance, ha- 
bré hecho lo que debía como cristiano. Vuestra Reveren- 
cia me encomiende á Dios y haga encomendarme.» 

Las Casas cumplió, en efecto, su promesa, pues d'^sde 
que la hizo hasta la conclusión de f-xx vida, es decir, du- 
rante más de medio siglo, con una perseverancia, un te- 
són y una fe verdaderamente increíbles si su demostra- 
ción no fuera palmaria, realizó titánicos esfuerzos en be- 
neficio de los indios, y, sin embargo, á la hora de su 
muerte se declaró arrepentido de lo poco que había tra 
bajado en pro de causa lau justa, suplicando á sus her- 
manos en religión le ayudasen á llorar esa morosidad. 

A juicio nuestro. Fray Bartolomé de las Casas, desde 
el momento que se convenció por voz de los dominico» 
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que había incurrido en nefando pecado por haberse apro- 
vechado del trabajo de los indios para labrar sus hacien- 
das y poner en explotación las minas, sintió de modo tal 
atormentada su conciencia, que para redimirse de seme 
jante culpa imaginóse tenía el deber de conseguir un 
«stado de felicidad tan completa como posible fuera para 
los indios, la obligación de proporcionarles una suma tal 
de bienestar que el exceso del que legítimamente pudiera 
<x)rresponderles como individuos de la gran familia hu- 
mana fuera una especie de indemnización por el trabajo 
rudo é inconsiderado á que los españoles, y uno de ellos 
Las Casas, les sometieran sin derecho alguno para ello. 
Atormentado continuamente su espíritu por terrible ob • 
testación que no le daba punto de reposo, movíale á per- 
seguir sus designios sin tregua ni descanso, impulsándole 
á la lucha con cuantos á sus planes se oponían y apelan- 
do á todos los medios y recursos para superar los obstácu- 
los que encontraba en su camino. 

En un carácter como el de Fray Bartolomé de las Ca- 
sas, enérgico, áspero y poco sufrido; en un espíritu recto, 
vehemente é inflexible; en una imaginación ardiente y 
apasionada; «en un manso cristiano y muy desabrido 
Obispo... bravo, orgulloso, impaciente y brioso», como 
lo calificaba en carta á él mismo dirigida D. Antonio de 
Guevara, Obispo de Mondoñedo, es cosa indudable que 
aquella obtestación, aquel roedor continuo de su concien- 
cia, aquel pensamiento fijo, inmutable y atormentador, 
debían tener su ánimo en continua y violenta tensión, 
capaz de trastornar el juicio más sólido y sentado, y en 
Fray Bartolomé de las Casas vino á producir una mono- 
manía verdadera. 

Únicamente así se explica que persona del talento y 
de las luces de Fray Bartolomé de las Casas se mostrara 
plenamente convencido y tratara de convencer á los demás 
de que un puñado de españoles hubiera exterminado en 
brevísimo plazo á millones de indios, descartando en 
absoluto las verdaderas, naturales y conocidas causas que 
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tanto contribuyeron á la disminución de las razas indi - 
genas; sólo por tamaña alucinación pueden comprenderse^ 
las monstruosas exageraciones que como artículo de fe 
certificaba, y una de ellos la de que Maldonado, presi- 
dente de la Audiencia de los confines y residente en la 
ciudad de Gracias á Dios, tuviera, con sus deudos, ¡60.000 
indios esclavos!; únicamente ese desequilibrio mental 
puede justificar su descabellado y risible proyecto de do 
minación pacífica para fundar con sólo 50 españoles de 
humilde clase, á los que se habría de hacer caballeros de 
la espuela dorada^ una colonia del 1.000 leguas de exten- 
sión, proyecto que, como es sabido, y era inevitable, tuvo 
el más lamentable desenlace; y sólo, en fin, dominado 
por esa idea fija y tenaz puede explicarse esa actividad 
desmedida, esa contienda perpetua,en que vivió, que ni a 
él dejaba estar en pajs ni daba á los otros sosiego. 

Sea como quiera, esa intemperancia de Fray Bartolo- 
mé de las Casas causa fué de las más negras y odiosa» 
acusaciones contra España, propaladas por nuestros ému- 
los, que no descuidaron, para zaherirnos y desacreditar- 
nos, el testimonio de J^as Casas, cuya autoridad debía 
tenerse por indiscutible; y sin que neguemos nosotros al 
ilustre dominico y virtuoso Obispo de Chiapa el buen 
deseo que le guiaba, no cabe duda que su indiscreto celo- 
amenguó en mucho la legítima gloria que cabeá nuestra 
patria por el descubrimiento y conquista de las inmensa» 
regiones á que llevamos las luces del cristianismo y los 
beneficios de la civilización. 

Manuel J. Mozo, 

CootraalmiraDle de la Armada. 



Digiti 



zedby Google 



¡TROPA Á BORDO! 



Una ligera brisa costera azota de vez en cuando el apa- 
rejo largo á orear. El baldeo está terminado en la cubier- 
ta del Pero Niño, viejo y glorioso barco de nuestra ma 
riña de guerra, anclado en la bahía. 

El sol irradia, inunda el buque, inunda el muelle, de 
abolengo fenicio, abrillanta los lienzos de la muralla ba- 
tida por el oleaje y las encaladas paredes de las casas, 
que allá á lo lejos parecen grandes bizcochos bañados en 
azúcar, y arroja sobre el mar tintas luminosas y azuladas. 
La mañana está espléndida. 

A bordo chorrea el agua por todas partes. Menudas 
gotas escharchan los invernales, los pasamanos y las es- 
calas, y no se oye más que el chap chap de los lampazos 
sobre la madera, el ruido mate de los escurridores de 
caucho y el trotecito perezoso— no exento de cadencia — 
de la gente que en traje de faena corre de popa á proa y 
d© proa á popa, descalza y con los extremos de los mo- 
jados pantalones adheridos á las pantorrillas. La presen- 
cia del Nostramo infunde tal terror hasta en los más per 
tinaces cantaores, nacidos en el barrio de la Viña ó á. 
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orilla del Guadalquivir, que si alguno se atreve á tararear, 
por la fuerza de la costumbre, lo hace con las narices, más 
bien que con la boca. Porque dice el contramaestre, para 
justificar su tiranía, que el resuello no se debe desperdi- 
ciar más que en la faena. 

Mientras tanto, el oficial de guardia, sentado en alto 
sobre la caja del telégrafo, como quien ve los toros desde 
la contrabarrera, ofrece ese aspecto desmadejado y casi 
cadavérico, tan propio de toda persona sensata que, con 
tra su voluntad, ha pasado una noche sin dormir, vestida 
de pies á cabeza y con toneladas de responsabilidad á las 
costillas. A la legua se le conoce que está deseando que 
den las ocho para colgarle á otra víctima la gola. 

— ¡Vivo!... ¡vivo! — grita el contramaestre. — ¡Que van 
á picar! ¡Vaya unos canónigos! 

Y apenas acaba cierta sonora interjección propia de su 
oficio, surge la desgalichada figura del corneta; la cara 
del granuja, con morros atomatados, más perfecta que 
vieron los nacidos. 

—Con su permiso... ¿se pican las ocho? — ^pregunta, 
saludando al desgaire . 

Y obteniendo por repuesta una señal afirmativa y bi- 
liosa del oficial de guardia, sale disparado. 

¡Las ocho! ¡Gracias á Dios! Ya flota al aire la bandera, 
á los sones de la marcha, degollada por el corneta en su 
algún tanto constipado instrumento. Por la escotilla de 
la cán\ara asoma la cabeza del oficial entrante de guardia. 
El saliente, que, por fin, se bajó de la caja del telégrafo, 
previa una potente flexión sobre el pasamanos para dar 
cierto viso gimnástico á su desperezo, entrega la gola al 
llamado á sucederle. 

— ¡Qué suerte tienes! — dice á éste. — Eegularmente, 
saldremos esta noche; de modo que te fumas media de 
puerto. 

Al disponerse á bajar ambos para entregar la guardia, 
se encuentran con el comandante, que sube á cubierta 
seguido de su segundo. Silencio á popa y á proa. 
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— Buenos días, seílorea. 

— Con su permiso, entrego la guardia. 

— Con su permiso, entro de guardia. 

(Intercalen ustedes en el texto los correspondientes sa- 
ludos militares.) 

— Por fin — dice el comandante, —llegó anoche la orden 
-del transporte: Esta tarde salimos. ¡Lástima del buen 
tiempo que hemos perdido! Milagro será que á la entrada 
-del golfo no tengamos jaleo... ¡Ordenanza! Al señor con- 
tador, que haga el favor de subir; al primer maquinista, 
que venga. 

El barco va tomando otro aspecto. Se presienten los 
preparativos cuando aparecen el contador y el maquinis - 
ta, ambos con cara interrogativa y recelosa. 

— ^Don Fermín, tenga usted vapor á las tres... Conta- 
dor, para luego necesito que estén listos los estados de 
existencia de carbones y de víveres, por si el general me 
los pide en la orden. 

— Mi comandante — observa el contador, — rogaría á 
usted le dijese al segundo que me rebaje un hombre para 
ver si con su auxilio, el escribiente del detall y el mío dan 
abasto al rimero de certificaciones y relaciones que hay 
que hacer con motivo del transporte. Con los sargentos 
que traiga el batallón no hay que contar, pues se marean 
<5omo cabras. La Administración militar ya sabe usted 
<jue pide todos los documentos por triplicado; la nuestra 
por duplicado los quiere; de modo que hay que quintu- 
plicar los papeles, sin contar con la documentación que 
ha de quedar á bordo... ¡No es mala peste la del papel 
barato!— añade. — ¡Dichosa la época en que no había más 
que pergaminos! 

— ^Paciencia, intendente — exclama, al verlo tan des- 
esperado, el entrante de guardia; — si mucho te va á dar 
que hacer el regimiento, vendrán mujeres, en cambio, y 
esto se animará un poco... 

— Pues á mí— salta el segundo de á bordo, — que no 
jne vengan con que ceda mi camarote. Ya estoy cargado 

4 



Digiti 



zedby Google 



— 50 — 

de galanterías. En el transporte último, aquel teniente 
coronel á quien lo di, por consideración á su señora, me 
hizo tiras con las espuelas, en las ansias del mareo, mi 
colcha de días festivos, una colcha que de lance me cos- 
tó 40 pesos en Hong Kong. ¡En mi litera no se acuesta ni 
el Preste! 

— jPero, señor! Esas plazas montadas, cuando no mon- 
tan, ¿para qué llevarán espuelas? 

— jVaya usted á saber! Es lo mismo que si nosotros 
bajáramos á tierra con el anteojo ó con el pito de guar- 
dia. 

— I A ver!... ] El cocinero de equipaje!... ¿Dónde está? 

— ¡Mande usted, mi zegundo! 

— ^Mira, Genil, que no tengamos historias ni disgustos 
con el rancho como el mes pasado, porque te quedas sin 
muelas y no ves la tierra en un año. 

— ^Mi zegundo, digamos... que, como usted zabe... el 
caldero es para 700 plazas, digamos... y el viaje pazao 
zi no eran mil... digamos... no era denguna... y no ze 
cuentan las de bordo, digamos; yo zí... 

— Lo que vamos á decir es que eliges entre estos treff 
caminos: ó te quedas sin el fogón y vas á agarrarte á la 
tira y al balde, ó no hay queja del rancho, que como sale 
una vez puede salir siempre, ó á la barra á cantar soleáff 
de esas que te cantas . Conque déjate de historias. 

— Pero mi zegundo... 

— ¡Alza y media vuelta para la cocina, y que no oiga 
yo hablar de ti en seis meses! 

— Ze jará lo posible, mi zegundo... 

— Y lo imposible, majadero; ya estás metiéndote en la 
cocina, pero pronto. 

Y el segundo añade, volviéndose hacia el comandante^ 
que ha , resenciado toda esta escena sin dignarse oiría, 
como si hubiera ocurrido en el otro mundo: 

— La verdad es que yo no sé en qué piensa la superio- 
ridad. Dos años llevamos consignando en los estados quo 
aquí no se pueden transportar más que 500 hombres, y 
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— si- 
eso en viajes cortos. ¡Como si nada! La vez que llevamos 
menos nos soplan un regimiento. 

— ¡Hum! — gruñe el comandante mirando al cielo. 



n 



Alas dos de la tarde adviértese ya en el buque movi- 
miento extraordinario. En proa, faena y ruido; en la má- 
quina, ruido y faena. De la popa salen órdenes y más 
órdenes. 

El calor es asfixiante. Por entre los barrotes de las jau- 
las sacan las gallinas sus cabezas, abiertos al aire los pi- 
cos y fuera su cartilaginosa lengua. Todo cuanto á bordo 
está embreado ó encerado se pega á la mano al tocarlo. 
El día promete terminar con alguna turbonada de orda- 
go, según opinión del maestro carpintero. 

Al costado del Pero Niño, grandes lanchones trans- 
bordan al barco asendereados menajes de casa y equipa- 
jes de todas clases y calibres. Pertenecen á esos héroes 
de la guerra y del hogar doméstico, que con pagas mal 
contadas y bien discutidas tienen que atender, además 
de á sus propias personas, que piden indumentarias de 
militar y de paisano, á los sombreros, toilettes y lazos de 
las respectivas esposas, á los collares y zapatos de las 
amas de cría, á los maestros de los chicos, al pan de toda 
la familia y á las suscripciones para las viudas y huérfa- 
nos sin pensión, amén de á las expoliaciones de la Taba- 
calera. 

La contemplación de los muebles amontonados sobre 
los lanchones podría servir de asunto para un libro con 
repuntes filosóficos. En aquel revoltijo monstruo, al lado 
del pretencioso armario de luna, ante el que se prueba el 
corsé la bella capitana de la 2.* del 1.**, se encuentra la 
modesta sillita agujereada en el fondo, tierno souvenir de 
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Vitoria que revela la prolificuidad del comandante ma- 
yor; cerca del tocador donde, químicamente, la señora 
coronela transforma en rubio de'canário el incipiente co 
lor gris de sus cabellos, hállanse las patas de hierro frío 
del palanganero que presta sus servicios á un teniente 
célibe que vive en república con el médico; y confundi- 
dos por estrecho abrazo de una cuerda de esparto braman 
de verse juntos en el mar los trastos de lá abanderada y 
del abanderado, que siempre andan, en tierra, de cabeza 
á cabeza. La loza, como frágil, va aparte, y en los fardos 
de colchones abundan las pieles de carnero, muchas pie- 
les de carnero, impermeables y absorbentes. ¡Es tan mo- 
nótona la vida en los destacamentos! 

Todo se lo va tragando la escotilla de proa cual sima 
sin fondo. Allá van cayendo sobre los baúles que guar- 
dan los manteos del capellán las cajas que encierran 
todo el ajuar de boda de la graciosa setabense, recién ca 
sada con el músico mayor; sobre los mundos del coronel, 
la artesa de una sargenta, y debajo de la capilla portátil, 
el material de la escuela de cabos. 

Durante esta operación, los oficiales del barco se dis 
traen mirando desde la popa con sus gemelos hacia el 
muelle. De pronto, se fijan en cierto bote que boga, in- 
dudablemente, hacia el Fero Niño, conduciendo á una 
señora y á un militar, teniente al parecer. 

— Esos vienen aquí. 

— ¡Hombre!... Por lo menos tendremos un rato de pa- 
lique. 

El bote atraca. Llegan á cubierta la señora y el te 
niente, previa la galantería de rúbrica por parte del ofi 
cial de guardia, el que ofrece su apoyo á la primera. Es 
un matrimonio lo que llega . Teniente graduado de ca- 
pitán él, en efecto. Bajo, grueso, medalla de Bilbao, car 
tera de viaje, revólver, polainas, barba entrecana y recia, 
fisonomía bondadosa y zapatos con juanetes. Ella ¡ah, 
ellal... alta, más alta que él, delgada, traje de seda, boca 
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fresca, ojos retrecheros; sombrero elegantísimo; pelo abun- 
dante, golpes de azabache; tallo de avispa; zapatito bajo 
y medias negras. 

— ¿El señor comandante del buque? — pregunta, con 
acompañamiento de saludo, el teniente . 

— No está á bordo. 

— ^¿Es usted el señor oficial de guardia? 

— Sí; señor, para servir á usted. 

— Gracias... Bueno, pues verá usted... Yo tengo que 
venir luego con la fuerza, y dije: «Pues para que ésta... 
mi señora... (saludos recíprocos) no tenga que ir sola 
con esa pillería de boteros, yo la acompañaré al vapor, 
y allí harán el favor de tenerla hasta luego que yo vaya 
con la fuerza, pues...» 

— Desde luego puede quedarse aquí esta señora como 
en su casa... y usted también si no tuviera que venir con 
la fuerza . 

— Muchas gracias, pero tengo que venir con la fuer- 
za... Pues nada, quédate, yaque estos señores son tan 
amables. Yo me voy para estar allí cuando salga la fuer- 
za. Tengo ahí el bote... ¡No te asomes á la barandal... 
Señores, ] hasta luego! 

Y el teniente desaparece por el portalón, despedido por 
el abanico de su mujer, digo, de su señora. Entreacto 
breve. Silencio embarazoso. El módico, el contador y el 
oficial de guardia, que lo es un alférez de navio, se miran 
de reojo, 

— Tome usted una silla, señora. 
_ (Miradas, dudas, examen de sombrero, de las medias 
negras, de los ojos retrecheros, etc., etc.) 

— ¿Es la primera vez que viaja usted por mar? 

— No, señor. He ido una vez de Almería á Cartagena. 
Me mareó mucho. 

El médico, con la voz muy tierna: 

— Aquí no se mareará usted. 

— ¿Habrá olas? 

El contador, atusándose el bigote: 
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— Haremos que no haya . 

— ¡Dios lo quieral 

Nuevo entreacto. 

El oficial de guardia, dando un bajonazo: 

— |Vaya unos pies bonitos! 

Ella, escondiéndolos bajo la falda: 

— iReparónl 

El módico, aparte: 

— jBlanáa al hierro! 

— ¡La canoa con el sefior comandante! — avisa al ser- 
viola. 

— ¡Guardia, á formar! — grita el oficial de mar oda 
pito. 



m 



El esperado regimiento llega al cabo . 

Grandes lanchones llenos de soldados, verdaderos hor- 
migueros de soldados alegres, ligeros y decidores se aproxi- 
man al buque. La alegría, siendo el soldado español, se 
comprende. La charla inagotable también se comprende 
sabiendo que son del Mediodía casi todos. Lo que ya no 
se explica tan fácilmente es lo de la ligereza, llevando 
cada uno sobre sí todo lo necesario para comer, abrigarse 
y batirse, excediéndose además de lo reglamentario y ape- 
chugando con el peso de objetos, animales, instrumentos 
ó artefactos de su exclusiva y libre pertenencia. 

Les parece poco, sin duda, lo obligatorio, y añaden 
algo voluntario todavía. Mirad, si no, ese que pone ahora 
el pie sobre la cubierta del Fero Niño. ¡Miradle! Penden 
de su cinturón machete y bayoneta, además de la cartu- 
chera llena de municiones. Cruza su pecho el capote en 
bandolera, soporta su espalda el armatoste de la mochila, 
bien repleta, á juzgar por lo que se le ciñen los tirantes 
á las clavículas, y flanqueada por un par de soberbios 
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zapatos. Y como si no fuera bastante todo esto, amén del 
plato de estaño, y de la bota y el correaje, y de la^ bolsa, 
donde también van capsulas metálicas, y de su propio 
fusil, que lleva colgado de un hombro, descansa sobre el 
otro un rifle Winchester, propiedad del teniente de su 
personal simpatía. Pero no es sólo eso lo que carga de 
plus. Atravesadas sobre la mochila van una guitarra y 
una sartén de largo rabo, y en lo alto de la mochila y de 
la guitarra vese amarrado por una pata un hermoso gallo 
de pelea, vivo y aleteando, con espolones y todo. 

¡Oh, cualidades nativas del soldado español! ¡Cuánto 
Abusan de vuestra bondad y excelencia el precario estado 
del Tesoro y la necesidad de aliviar al contribuyente! 
¿Que en el buque transporte no caben más que 300 pla- 
zas? Bueno; estrechándose cabrán 1.000. ¿Que el caldero 
no hace más que 700 raciones? Bueno, pues que las dos 
comidas se confeccionen en cuatro veces. ¿Qué se marean 
los pobres, y necesitan estar tendidos? Bueno, pues lo 
mismo llegarán de pie, no hay cuidado. Y llegan, efecti- 
vamente. ¿Cómo? ¡Alah es grande! 

El embaique continúa. Al olor natural del buque — 
sebo, teca y hule podrido — se mezcla muy pronto otro 
£m géneris, exhalado por el correaje y por una escala 
perfumante del bcmquet nacional, á saber: del formado 
por todos los olores en quesos habidos y por haber, desde 
el nata al manchego y del Rochefort al de bola, magnífi 
<;o medio ambiente para desarrollar más tarde el mal 
de mar. 

Imposible dar un paso per la cubierta. Hombres, mu- 
jeres, niños, equipajes, jaulas, perros... lo invaden por 
<X)mpleto. Se oyen indicaciones de mando, juramentos 
pronunciados en voz baja, golpear de culatas, acentos 
varoniles, llantos de criaturas, gritos femeninos. Brillan 
los fusiles heridos por los rayos del sol, y salen á relucir 
inmensos pañuelos de colores nacionales que limpian 
frentes sudorosas; entre un grupo de soldados se destaca 
la pamela estrepitosa de una señorita indecisa; allá for- 
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man corro los oficiales que acaban de Hogar; aquí lucha, 
un sargento con el pelotón que se arremolina, estorbando 
el tránsito; por la opuesta banda va do un lado para otro, 
sin saber por qué, el ayudante de semana, buscando no^ 
se sabe á quién, para decirle no se sabe qué cosa; el te- 
niente coronel del segundo pregunta al despensero si han 
subido ya su caballo, y el oficial de la guardia de pre- 
vención inquiere en vano dónde ha de instalarse con su 
gente. Todo es confusión, mezcla de colores y de voces;, 
ir y venir constante, marejada humana que despide un 
vaho acre y caliente, y sobre la que flotan murmullos 
sordos é indefinibles, cortados á intervalos por el silbido 
estridente del vapor que abajo, en la máquina, empieza 
á hacer su papel. En todas las caras se advierte cierta 
inquietud judaica de si habrá quedado en tierra olvidada 
alguna cosa, y la idea egoísta de instalarse lo mejor po- 
sible, con daño del prójimo, se delata á través de las 
frentes. 

Atrae las miradas de los que van formando juicio de 
las cosas y dándose cuenta de dónde se hallan el costado- 
del buque por donde están embarcando el caballo del 
teniente coronel del segundo. ¡Por fin lo encontró! El 
noble animal, después de agitar desesperadamente las 
patas al sentirse elevado al aire por el embrague, las- 
deja rígidas, y así sube, con las pupilas dilatadas por el 
espanto. 

— ^^¡Dichoso él! — exclama un corneta medio asfixia 
do — ¡Ahora tendrá su pesebre y no le darán empujones.^ 

Y ¡vaya si istá preñada de empujones la proa! El as- 
pecto del barco es allí imponente... y todavía va vomi- 
tando soldados el portalón. Un sargento con puños de 
porcelana y ondas rizosas en la cabellera, instruidito él 
y asiduo cultivador de la literatura de á real la entrega, 
se dirige al maestro carpintero del buque, de quien la 
casualidad lo ha hecho amigo por contacto: 

— Oiga usted... con tanto peso alto como está entrando, 
¿no habrá peligro de que pierda la estabilidad el barco?' 
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— ¿Estabilidad ha dicho? Aquí del maestro carpinte- 
ro, pirrado por colocar términos técnicos. 

— Le diré á usted, contesta: en un buque está siempre 
muy bien calculado el metacentro y el... vamos al decir, 
el peso verdadero del peso que pese... ¿me entiende us- 
ted?... en lo metido en el agua... de modo y manera que 
se calcula por medio del momento de inercia... ¿me en- 
tiende usted?... pongo por caso (continúa, mientras el 
sargento, en gran tensión todas sus facultades, procura 
colocarse á la altura de esta explicación), pongo por ca- 
so... que el barco da un bandazo... ¿me entiende usted?... 
pues el tiempo que tarda en dar el otro^ ese rato. . . ¿me 
entiende usted?... 

Y aquí se aturuUaba el buen carpintero de ribera, 
cuando por fortuna suya le saca del atolladero una voz 
que le increpa: 

— Vamos, maestro, ¡vivo! ¡Ya ha dicho dos veces el 
segundo que desarmen la escnla de babor! 

La toldilla se va animando con la presencia de las se 
floras vestidas de fantasía. Hablan todas al mismo tiem 
po, exactamente como en tierra. Como en tierra también 
se entienden. Algunos i^wnfo^ se hacen los chivos locos, 
allá abajo, para ver lo que se pesca allá arriba, merced 
al viento y á los enjaretados. Al subir agarrada al pasa- 
manos una tenienta joven, guapa, elegante y mórbida, 
todos se lanzan al atisbo cual si gritasen: ¡á ella!... ¡Oh 
decepción! ¡Pantalones! ¡Olas de ropa blanca y encajes! 
De lo demás, cero. ¡Qué lástima! 

Unos cuantos oficiales del regimiento, acompañados 
por los de á bordo, refrescan en el comedor. Otros se 
aventuran sin guía á la exploración del barco. 

— ¡Qué bien se vive aquí! — exclama un alférez al pe- 
netrar en la cámara de oficiales . 

Oye — dice un teniente á otro: — éste es el camarote del 
padre cura. 

Y como las ganas de curiosear el alojamiento del pater 
les acometen á todos, se apelotonan en el dintel. 
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— ¡Chico!... jTiene una panoplia con espadas y pu- 
fíalesl 

— ¡Borrico!... ¡Si es una Dolor osa! 

— ¡Hombre... con la poca luz que entra por su venta- 
xdllo, no veía bien. Además, que como dicen que aquí 
todos van aimados... 

Entretanto- aumenta el jaleo en la cubierta. Por el 
portalón sigue entrando la fuerza. Allí no se entiende 
ya nadie. La máquina, sobrante de vapor, des vapora 
que es un contento, con rugidos ensordecedores. Aquello 
ai que es ¡la mar! El segundo patea llamando al contra- 
maestre de cargo. El contramaestre ha mascado ya las 
boquillas á dos pitos de maniobra. El oficial de guardia 
está medio loco El contador va examinando con traido- 
ras presunciones psicológicas las fisonomías de todos los 
cabos y sargentos para adivinar el nivel ortográfico. 
¡Malditas raciones! 

— ^Mi zegundo, —sale gritando el cocinero, — con zu per- 
mizo... ze han roto los liztonez que tenía puezto el ga- 
nao en proa, y la tropa lo va á ajogar. Ya hay un novillo 
echao. 

— ¡A ver, maestro cai-pintero!... Más valiera que, en 
vez de hablar del momento de inercia, supiera usted 
clavar listones y hacer un coiTal para el ganado. ¡ Vivol 
jQue quede eso como la propia rosa! 

— Mi segundo... es que la marea... 

— ¡No quiero saber nada!... ¡Quítese usted de delantel 
Si me ahogan una ternera, lo ahogo yo á usted. 

En la extrema popa, tranquilo remanso de aquel re- 
vuelto río, uno de los médicos militares y el del buque, 
antiguos internos del hospital de Valencia, presentan 
mutuamente y con gran cortesanía los curas de á bordo 
y del regimiento. El primero ostenta una inmensa gorra 
de plato, y el segundo, para preservarse del sol, se ha 
•encajado enorme sombrero de paja en cuanto pisó la cu- 
bierta Ambos se prodigan profundos saludos á lo don 
Bartolo, mientras los médicos cantan entre dientes: Bona 
sera. 
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— ^Aquí tiene usted á nuestro buen padre... ¡Gran tre- 
flillisla!... De seguro que ya está atisbando quiénes se- 
rán los paganos. Este viaje á realito el tanto. 

— No lo juego menos. 

— ^Pátór, ¿cuánto le ganó usted al pobre capitán aquel 
durante el viaje pasado? 

— Setenta duros — contesta el páter con modestia; — 
pero es que estuvo muy de malas, y cuando vienen de 
malas son muy perras. 

— ^Nada... que su misión es limpiar el transporte. 

— Hombre... no sea usted pesado y no tenga esas bro- 
mas, que^aquí el señor capellán puede creerse otra cosa. 
Yo no limpio nada anadie. Me divierte jugar un par de 
horitas, y eso es todo. 

— ^Pero, padre... ¿por qué no lo juega más barato? 

— Más barato no me distrae... Y usted ¿es aficiona- 
do? — ^pregunta á su colega de tierra. 

— Yo sí; pero me gusta más otro juego... el tresillo es 
muy traidor... 

Y enredadas ya las cerezas, continúan los capellanes 
flu evangélica parrafada, desenfilándose de los médicos, 
los que á su vez la emprenden con la suya. 

— ¿Qué tal andáis aquí de material de cirugía? En Ma- 
rina, como todo lo hacéis en grande... 

— ¡Pchs!... ahora verás: cuatro serruchos y una bolsa 
de cirugía del año de la nanita... Ven, te enseñaré la en- 
íermería. 



IV 



Por fin se da la orden de levar. 

El cabrestante necesita sitio para funcionar. Parece 
imposible, pero se le hace. La masa humana soporta 
prensamientos inverosímiles. El ruido de las voces y de la 
maniobra es tremendo. Algunas señoras, estrujadas á su 
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paso por la cubierta al bajar á los camarotes, ofrecen un 
aspecto lastimoso. La mujer, digo, la esposa del teniente 
que tenía que ir á tierra á por la fuerza sale desgreñada 
y con desgarrones de aquellas apreturas. A las ordene» 
marineras se unen las militares. Allí todo el mundo grita: 
el coronel, los tenientes coroneles, los comandantes y lo» 
capitanes, el contramaestre, los cabos de mar y tierra y 
el segundo de á bordo. Nadie so entiende. Los oficiales de 
semana no saben qué hacerse. Los asistentes, con male 
tas en la mano, preguntan dónde están alojados sus 
amos. Los chiquillos del regimiento se ahogan sepultador 
entre la tropa.— ¡Pepito!... ¡Pepito! —¿Dónde está Pepi- 
to?... — ¡Luisa!... ¡Luisita! — ¡Recontra., no empujar! — 
¡Allá voy, mi teniente! — ¿Dónde está el abanderado? — ¡A 
ver... ayudante! — ¡Al señor ayudante... que lo llauía el 
comandante mayor! — ^^¡Esos morrales, que estorban, fuera 
de ahí... al sollado! — Oye tú... y ese barco ¿cuándo anda? 
— ¿Y mi marido?— -Gastador, busque usted al médico, 
que la señora del capitán González se ha puesto mala... 
— ¡Vivo..., que forme la guardia entrante! — ¡Silencio 
ahí! — ¡Quitarse de enmedio! 

Algunos altercados estallan. 

— Oye, marinerito — dice un gastador con el pelo en 
persianas, aire de matón y cara de pillo, á un turco de 
Pontevedra: ¿tú sabes quién soy yo? 

— Non sé, pero por aquí non sube nadie . 

— ¡Oye! ¡oye!... ¡Pues no parece que to el barco es 
tuyo! ¿Tú sabes con quién estás hablando? Pues con un 
gastador; es decir, con un soldado preferente, ¿estamos? 

— Bueno, pero non subes . 

— ¡Oye!... ¡Y me tutea como si toos fuéramos unosl..^ 
Si un día te echo la vista encima, te avío. 

El turco se encierra en un silencio digno. 

Cuando la gritería ha llegado á su mayor pujanza, el 
tubo de vapor deja desahogar repentinamente. Silencio- 
general, por sorpresa, al callar el que más chillaba. Pero 
aquello dura poco. Cobrando nuevos alientos con el mo- 
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mentáneo descanso, estalla otra vez el vocerío y la situa- 
ción empeora. Aumentan las apreturas, multiplícanse las 
disputas, relampaguean las interjecciones; los llantos de 
las criaturas, las órdenes del segundo, las horribles meló 
<Jías de un acordeón y el rechinar del cabrestante sobre- 
nadan en aq el mar de iníeriiales estrépitos. La algara 
bía, el ir y venir de la gente y de los soldados, aquella 
mezcla de uniformes y camisetas, de roses y ííombreros 
-de mujer, de voces domésticas y de voces del servicio, 
producen el efecto de un carnaval de real orden . Ocurre 
•entonces un incidente con honores de pasillo tragicómico. 
El s?gundo del baico, que está á proa dirigiendo la 
operación de elevar el ancla, envía recado al comandante 
de que ])ai*a arrancar á ésta del fondo queda sólo el últi- 
mo tirón; como solicitando permiso para dárselo, emplea 
al efecto la frase sacramental de estamos á pique á la que 
contesta por tradición el comandante, indicando que 
puede terminar la maniobra: 
— ¡Arriba!... ¡Buen viaje! 

Figúrese el espanto de las señores que están en la tol- 
dilla cuando oyen decir al contramaestre: 
— |El segundo... que estamos á pique! 
Ya se ven en el fondo del mar, tragadas por tiburones. 
Chillidos desgarradores: ¡Ay, Dios mío! ¡Cielo santo! 
¡ Virgen mía! Algunas, en su turbación, llegan hasta á 
a.brazar á los oficiales más próximos. El contador, siem- 
pre solícito, recibe en sus brazos á la cuñada del coronel, 
una viudita muy aceptable, y un alférez de navio se en- 
cuentra con tres mujeres colgadas de su pescuezo, á las 
que á duras penas puede tranquilizar explicándoles el 
sentido de la frase náutica. La tropa, que advierte el lan- 
ce sin conocer el motivo, prorrumpe en exclamaciones 
formidables, imposibles de contener, jaleando á las seño- 
ras. El cabrestante sigue á todo esto con su estridente 
ruido metálico metiendo cadena á bordo al compás del 
pito del contramaestre. Es de todo punto imposible que 
continúe con aquel escándalo la maniobra. 
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— ¡Silencio á proa y á popal— manda imperiosamente' 
el comandante desde el puente, dominando el tumulto- 
con el ademán enérgico y con su robusta voz de marino. 

El efecto de aquella orden es instantáneo en la pobla- 
ción masculina, acostumbrada á la obediencia y al gesto- 
de la autoridad. En la femenina... ¡que si quieresl El 
susto no ha pasado todavía; pero sería igual aunque hu- 
biera pasado y estuviese sobre el puente el mismísima 
Cristóbal Colón 

— ¡Avante poco á poco! — ordena de nuevo el coman- 
dante transcurridos algunos segundos. 

La máquina, que bramaba de impaciencia, cesa de 
gruñir llegada la ocasión de poner en movimiento sus^ 
poderosos músculos. El Pero Niño avanza lentamente, 
separando á su paso la flotilla de botes que, aguantando 
sobre los remos, le rodean cual polluelos á la gallina. La 
tropa, excitada por la novedad, agolpada á montones 
contra las bandas, da la última grita de despedida, se- 
cundada por las señoras, que agitaban sus pañuelos á las 
familias que quedan en los botes, las que saludan á su 
vez. La chillería hace de nuevo explosión. 

— ¡Adiós! ¡Adiós! ¡Quedasus con Dios! ¡Adioooos! 

Y los pies, las manos, las gorras de cuartel y hasta la» 
prendas de vestuario toman parte en la semiburlesca, 
semiconmovedora demostración de aquella transitoria, 
aunque estrepitosa pena. 

Puestos ya á despedirse, no lo dejan lo? soldados mien- 
tras haya do quién. 

— ¡Buen viaje! — gritan al bote del práctico. 

— ¡Adioooooos! — exclaman con afecto al pasar por fren- 
te al rompeolas, dirigiéndose á la familia del farolero^ 
que recíproca y pulcramente se espulga sentada á la puer- 
ta de su casa. 

— ¡Soooco! ¡Soooooo! — aullan, con acompañamiento 
de silbidos, á una goleta norteamericana que cruza car-, 
gada de bacalao, según proclama el tufo que va dejando 
en plena mar, y que es tal que algunas señoras del regí-- 
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miento se ven obligadas á taparse las narices, si bien lo 
aspira con avidez el teniente Fajalarga, que coloca el olor 
aquel entre los confortativos más enérgicos. 



V 



El transporte avanza ya á toda máquina. 

La tropa y la marinería, fraternizando por provincias^ 
entonan interminables coros si son catalanes, y se entre- 
gan á la iniciativa individual, libre, quejumbrosa y tam- 
bién interminable si son andaluces. En la toldilla pasan 
el rato, jugando á prendas, damas y caballeros. Hay, 
como en todas partes, el grupo fúnebre, que se ocupa muy 
forpaalmente de política internacional. En la cámara se 
tallan 70 reales á todo trapo. Allí está el capellán que 
calificó de traidor al tresillo. . . y no de mirón por cierto. 

Tratan el coronel del regimiento y el comandante 
del Pero Niño acerca de las disposiciones relativas al 
transporte. El primero no puede ocultar, por más que lo- 
procura, cuánto le disgusta ver que allí la autoridad su- 
prema la ejerce un inferior en grado. El marino da á en- 
tender con el acento y la mirada que tiene conciencia 
plena de su poder. El tono agridulce de la conversación 
ha ido oscureciéndose cada vez más desde que el sultán 
de á bordo insinuó al zar del regimiento que el haber 
venido la tropa con las mochilas puestas había dificulta- 
do algo la operación del embarco El coronel creyó esta- 
llar de cólera al oirlo. ¡Tener él que aguantarse eso de un 
teniente coronel! ¡Qué auto de fe más ejemplar haría él 
con las Ordenanzas de la Armada! ] Cuidado con las tal«s- 
Ordenanzas! ¡Tener él, él, Él, que responder á aquel ma 
rinucho no sólo del exacto cumplimiento de los preceptos 
generales de orden y disciplina, sino de las consignas par»^ 
ticulares que tuviere ábien comunicarle! ¡Tener él, él, Él^ 
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que informarle de los castigos disciplinarios que imponga 
á sus inferiores durante la travesía! ¡Tener él, él, Él, que 
acceder sin réplica, sin réplica... (esto era lo que más le 
cargaba) siempre que aquel otro le pidiese gente para 
ayudar á la marinería! ¡Tener él, él, Él, que ocupar en 
la mesa, delante de sus jefes y oficiales, á la vista de sus 
]»ropios soldados, el segundo puesto! ¡No poder él, él. Él, 
bajar á tierra al tocar á puerto sin permiso del coman- 
dante de á bordo! ¡La cosa era para reventar! 

El teniente aquel que tuvo que ir por la fuerza, puesto 
de zapatillas y gorra de cuaitel, desabrochado, aunque 
sin abandonar la cartera, fuma su pipa vespertina apo 
yado en la borda, al lado de su mujer, digo, de su seño- 
ra, á la que daba palique el contador, olvidado en aquel 
iustante de sus documentos. El médico de á bordo deja 
en suspenso una notable disertación acerca de los hospi- 
tales ingleses, para aconsejar el antiespasmódico (de ri- 
gor) á la cuñadita del coronel, no repuesta aún de su 
acc dente nervioso. La hija del teniente coronel del 1.® 
precioso pimpollo de diez y ocho abriles, está secuestrada, 
por un capitán, tres tenientes y cinco alféreces, solteros 
todos. La señora del comandante mayor, jamona de co 
lósales proporciones, sofocada y sudando á mares, con el 
flequillo pegado á la frente, flotante el peinador con que 
previsoramente ha cubierto sus grasas desde que pisó el 
barco, pide agua y más agua al auxiliar de la mayoría, 
un capitán que trajo de Filipinas recuerdos indelebles en 
el hígado, y que nació para hacer estados en la oficina y 
ajustar cuentas de caja de años atrasados. Y en el centro 
de todos los grupos, sentada en una mecedora de mim- 
bres, rodeada de la ayudanta del 2.®, de la habilitada y 
de dos ó tres damas de su plana mayor, interesadas en 
que sus maridos respectivo? no salgan á destacamentos, 
está la señora del coronel, guapota todavía, bien entalla- 
da, con ojos que no son para despreciados, pie breve y 
cierto aire imponente que indican la prosapia y revelan 
la costumbre del mando, en ejercicio sobre ambos sexos. 
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Todo va á transformarse muy pronto. El barco salió 
ya del abrigo de la costa, y un cuchareo majestuoso co 
mienza á hacer de las suyas. 

Afluye abundante saliva á las bocas de la mayor parte 
■del pasaje. Los estómagos se pegan al espinazo, y, cual 
camaleones, damas y caballeros empiezan á cambiar de 
<3olor desde el amarillo terroso al verde pálido. • 

Los que juegan á prendas advierten que les entran de- 
fleos de buscar la horizontal» Ahógase el jipío en la gar 
ganta de los cantaores flamencos de origen terrestre Des- 
entonan los coros catalanes por la parte de los barítonos, 
y no pocos bajos se quedan afónicos. En la cámara algún 
^punto abandona la partida, dando traspiés y sin recoger 
su postura. El coronel va encontrando muy sensato cuan- 
to le está diciendo el comandante del barco. El teniente 
de las zapatillas siente germinar en no sabe qué parte de 
«u individuo cierto horror angustiado hacia la pipa. Su 
mujer, digo, su señora, experimenta deseos de que el 
-amable contador se vaya á arreglar los papeles por otro 
lado. 

La comandanta mayor principia á notar que el pei- 
nador le está estrecho y que ha bebido demasiada agua, 
y hasta la misma coronela ¡cosa increíble! se ve invadida 
por una oleada de democráticas tendencias que le hacen 
perder parte de su majestad y colocarse un si es no es en 
actitud algo á la pata llana 

Las conversaciones languidecen á popa, y las chanzo- 
netas, los gritos y los jolgorios van apagándose á proa. 
El dichoso acordeón, que no ha cesado de dar matraca 
•en toda la tarde, apenas si arranca alguna que otra nota 
suelta. Pero ¡qué demonche de amor propio! nadie con 
fiesa aún que se marea. 

— Voy á tener que arrojar — dice el teniente de la pipa, — 
y no es más que la maldita tortilla aquella de esta ma- 
ílana que nos dieron en la fonda. Desde que la olí se me 
Atravesó. 

— Está visto— observa el coronel para sus adentros — 

5 
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que no puedo tomar ninguna clase de queso. Tengo un 
hígado que no me lo merezco. 

— I Recontra, las sardinas del cantinero me han par- 
tido! 

Y así, todos se van acordando de lo último que han 
comido por lo cerca de la boca que lo van teniendo otra 
vez; pero confesar nadie que se marea, ¡eso nunca! 

Debajo del puente se está realizando una verdadera 
vendetta. Los gallegos dejan á veces á los italianos en 
mantillas. 

El gastador aquel que se ofendió con el turco de Pon- 
tevedra porque lo tuteaba ha preguntado á su ofensor 
dónde podría aligerarse... de su mareo. El turco, que está- 
en su elemento, le aconseja que no haga tal cosa, que él 
le dará un remedio que es probado. El gastador lo mira 
cariñosamente. 

— ^Toma la mecha esa que sirve para encender los ci- 
garros — continúa el hombre de mar y de malas entra- 
ñas — y que te dé el humo en las narices. Ya verás qué 
pronto te despejas como tengas aguante. Dentro de una 
hora pides tu ración. 

Aquello es horrible. Injusta sería la agresión del gas- 
tador; pero la venganza del turco diera vergüenza, por la 
inaudita, hasta á los mismos dioses. ¡Ver á un hembra 
como un castillo echado sobre la mecha azufrada y al- 
quitranada, recogiendo el denso y nauseabundo huma 
por ojos, nariz y boca; verlo llorar como si hubiera per- 
dido á toda su familia en una epidemia, presenciar aque- 
lla espantosa agonía vamcs, que partía el corazón! 

Hubo que llevarlo al sollado entro cuatro. Verdad c& 
que lo propio hubo que hacer con muchos otros á quienes 
no entró humo por parte alguna. El trasiego que momen- 
tos después se advierte en la camarade transpoites e& 
indescriptible. ¿Cómo pintar las angustias de las dama.cf^ 
entregadas á las lamentaciones más conmovedoras? « , Ay! 
¡ayl ¡ayl... ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Dios mío!... ¡Yo mé 
inuero!...» ¿Cómo encontrar con la pluma el verdadero 
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ruido de cierta clase de loza, ruido que, como el del oro, 
no puede confundirse con otro alguno? ¿Cómo describir 
aquellas arcadas y bascas y aquel derroche de jugos gás- 
tricos, con predominio de la bilis, que proporcionará muy 
pronto una nota nueva al concertante de olores que están 
cantando la teca, el hule, el sebo, el correaje, el sudor y 
los quesos de la tropa? ¿Cómo dar idea de la inmensa 
desesperación de aquel teniente nervioso, bigotudo, ma- 
las pulgas y poeta que allá, en su camarote, maldice en 
verso, entre ayes angustiosos y juramentos terribles, á 
Colón, á Cortés y á los Pizarros, á Américo Vespucio, á 
Sebastián Elcano, á Ercilla, á Magallanes y hasta á Nar- 
váez (D. Panfilo), diciendo que se hace en ellos esto y lo 
otro y lo de más allá, así como 

en Isabel la Católica, 

en su esposo D. Fernando, 

en las carabelas 

que se alistaron en Palos, 
en todos los tripulantes 
y en el pendón castellano? 

¿Cómo expresar el acento desgarrador con que la exá- 
nime mujer del sargento Briones pedía, tumbada en el 
entrepuente, que parasen los caballos del Pero Niño? 

Corramos un denso velo sobre todas estas miserias del 



Federico dr Mabariaqa. 
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LOS GRANDES INTENDENTES 



El justo aprecio en que todas las Corporaciones han 
conservado la memoria de sus miembros ilustres^ ha sido 
estímulo constante paxa que el personal de ellas haya 
considerado como un deber moral, más imperioso aún que 
los deberes oficiales, la conservación de aquellos presti- 
gios y la continuación de sus honrosas tradiciones con el 
mismo cariño, el mismo afán y el mismo justificado y 
noble orgullo con que las familias procuran conservar 
sin mancilla los blasones heráldicos, los apellidos y los 
títulos de sus antepasados. 

No han de ser todas tradiciones guerreras ni glorias 
alcanzadas mediante el destructor procedimiento del ex- 
terminio organizado de nuestros semejantes; ni han de 
ser hechos fabulosos de los que acaso después de realiza- 
dos, no dejan á la patria ni al mundo provechos positivos 
ni avances verdaderos en el camino de las ciencias: tam- 
bién cabe alcanzar esas glorias y dejar rastro luminoso 
en la historia de ías Corporaciones, por medio de aquella 
sabiduría práctica que consiste en meditar, desarrollar y 
llevar á buen término, sin apresuramientos ni desmayos, 
oon alientos, con fe y perseverancia, sabias medidas de 
gobierno que, sin efímeros ruidos ni brillos pasajeros, 
lleven el bienestar á los individuos, la paz á las familias, 
á las Corporaciones y á los pueblos, el desarrollo á las 
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riquezas, el orden á la administración^ la abundancia al 
Tesoro^ la cultura á las sociedades^ el respeto á las armas 
y la grandeza á las naciones. 

La Gran Bretaña, al levantar estatuas al introductor 
del cultivo de la patata que á tantos pobres alimenta, no 
ha sido menos justa que al elevar un monumento á 
Wellington por haber derramado tanta sangre enemiga. 

El Acia de Navegación, con que el revolucionario 
Cromwell echó los cimientos del poderío naval de Ingla- 
terra, no merece menos elogios que la intrepidez y las 
acertadas combinaciones de Nelson al convertii* ese po - 
der, que ya encontró creado, en instrumento destructor 
de las escuadras enemigas de su patria. 

Los talentos financieros de Colbert y de Pitt, no son 
tampoco menos dignos de alabanza que los talentos mili- 
tares de los caudillos de su tiempo que, utilizando los 
recursos acumulados por aquéllos, triunfaban en san- 
gi'ientas batallas y alcanzaban espléndidas victorias. 

Desde este punto de vista, el Cuerpo Administrativo, 
antes llamado del Ministerio de Marina, tiene justo dere- 
cho á enorgullecerse, de haber contado en su seno figuras 
tan salientescomo las de Patifío y Ensenada, que, ya como 
Intendentes generales ó como Secretarios del despacho, 
tuvieron á su cargo el gobierno de nuestra Marina du- 
rante los primeros reinados de la dinastía de Borbón, y 
que, extendiendo su actividad y sus talentos á los diver- 
sos ramos do la Administración del Estado, hicieron, 
casi en medio siglo, de la nación empobrecida y deca- 
dente del hechizado Rey Carlos 11, la nación fuerte y res- 
petada que había de heredar el gran Carlos III. 

Justo es reconocer que, si los resultados obtenidos por 
cada uno de estos Intendentes no fueron de la misma 
importancia, tampoco lo habían sido los recursos de que 
disponían ni las circunstancias en que uno y otro habían 
de empezar sus respectivas fructíferas labores. 
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Patino^ que empezó á edificaí* sobro las ruinas que 
habían dejado los largos doce años de la guerra de Suee • 
flión, unificó bajo igual régimen las Armadas del Medi- 
terráneo, del Océano y de Indias; creó los Departamen- 
tos de Ferrol y Cartagena y el Arsenal de la Carraca, los 
cuerpos de Infantería y Artillería de Marina, las Acade- 
mias de Guardias marinas y las Compañías comerciales 
de Filipinas y Caracas; favoreíúó todas las industrias 
nacionales relacionadas con la Marina, construyó hasta 
ocho navios á un tiempo, redactó las ordenanzas de Arse- 
nales de 1723, los reglamentos del Cuerpo del Ministe- 
rio, los de cuenta y razón y otros varios sobre materias 
de importancia. 

Pero lo más notable, y que da idea de su prodigiosa 
labor> es que simultáneamente con aquellos trabajos pre 
•sidió el Tribunal de la contratación de Indias, fué á la 
vez Secretario del despacho de Marina^ de Guerra, de 
Hacienda y de Indias, organizó la^ expediciones milita- 
res de Cerdefia, Sicilia y Berbería, que alcanzaron los 
más satisfactorios éxitos, y todo ello con recursos tan 
limitados, que apenas se concibe cómo pudo realizar . 
tales milagros, ni cómo aquella tan trabajada naturaleza 
podía resistir á los setenta años de su edad, carga que 
hubiese sido abrumadora para cualquiera otro . 

Se explica, pues, que, acongojado el Rey Felipe V al 
^er la pérdida cercana del sabio é infatigable Consejero 
que tanto lo ayudaba á soportar el peso de su Real Coro- , 
na, y á quien ya había nombrado Caballero del Toisón, 
enviase á su lecho de muerte la patente de Grande de Es 
paña y, acaecida aquélla, tomase á cargo del Real Erario 
los gastos de su entierro y las limosnas necesarias para 
que por su alma se dijeran diez millares de misas. 

Bien es verdad que sin aquel acuerdo generoso, basado 
no tan sólo en la bondad, sino en la gratitud del Sobera- 
no, aquel que llegó á ser Grande de España en premio á 
la grandeza de sus hechos, se hubiera separado de este 
inundo de la manera más modesta, porque después d&, 
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manejar tantos caudales y de gozar de la absoluta con^ 
fianza de su Rey durante muchos años, murió tan pobre 
como grande. 

Todo el ílinero que sobraba, dice un historiador, des- 
pués de satisfechas las urgencias más indispensables, lo- 
dedicaba á construir navios. Su política era callada y 
perseverante, su penetración viva, su inteligencia en lo» 
negocios y su conocimiento de los hombres admirable. 



D. Zenón de Somodevilla, con más fortuna que Patifio, 
por haber encontrado ya los cimientos de la grande obra 
y por hallar más encauzada la corriente del oro y de Isr 
plata que desde América afluía á las arcas reales, de-- 
mostró igual talento para continuar y adelantar la rege- 
neración espafiola con tanto celo y tal acierto en lo& 
reinados de Felipe V y de Femando VI, que ya como- 
Lugarteniente del Almirantazgo ó como Secretario del 
despacho de Marina, de Guerra, de Estado, de Hacienda 
y do Indias, pues á tanto alcanzaba su laboriosidad iu 
fatigable, dejó asombroso ejemplo de sus múltiples ap- 
titudes» 

Redactó las ordenanzas de matrículas y las de Arsena- 
les de 1737 y el reglamento de sueldos de 1738; termina 
el Arsenal de la Carraca y creó los de Ferrol y Cartage- 
na; fundó la Institución de los Inválidos, el Observato- 
rio dé San Fernando, el Colegio de Medicina de Cádiz y 
los Bancos de giros; abrió caminos y canales, tan necesa* 
rios para la agricultura; envió al extranjero constructo- 
res, arquitectos, lingüistas, matemáticos, astrónomos,, 
naturalistas, geógrafos y grabadores á que perfeccionasen 
sus conocimientos respectivos; favoreció á los sabios y 
literatos como D. Jorge Juan, el padre Flórez, Feijóo y 
Campomanes; negoció el Concordato de 1753 con la San- 
ta Sede; acometió la empresa magna del Código Feman-^ 
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dÍQo, que había de ser la recopilación de todas las leyes 
vigentes; fortificó los puertos y fronteras; almacenó gran- 
des acopios; construyó de una vez hasta doce navios que 
llevaron los nombres del apostolado cristiano; duplicó el 
Ejército y triplicó la Armada, proyectando elevarla hasta 
sesenta navios de línea. 

Admira considerar que con tantas y tales empresas no 
vinieran quebrantos al Tesoro español ó abrumadoras 
cargas sobre el contiúbuyente; pero la admiración sube 
de punto al ver que, simultáneamente con aquellas me- 
didas, acometió grandes reformas en la tributación ha- 
ciéndola más llevadera para las clases más modestas, 
estableció la contribución única y la libertad del tráfico 
de la plata, aumentó en cinco millones de escudos anua- 
les los ingresos de la Península, elevó á doce los proce- 
dentes de Ultramar y aspiraba con sus acertados planes 
á realizar entre unos y otros un ingreso anual de 46 mi- 
llones de escudos, de los cuales pensaba destinar 19 al 
Ejército, 6 á la Marina, 9 á las atenciones civiles y 12 á 
necesidades extraordinarias ó fondo de reserva para aten- 
ciones imprevistas. 

Las intrigas palaciegas y los recelos de Inglaterra, que 
vela en los planea do Ensenada un peligro para su pre- 
ponderancia en el mar, hicieron que la maledicencia se 
empleara en él hasta lograr su exoneración y destierro 
de la corto, que le fué alzado al advenimiento de Car- 
los III; pero sin ue volviese á tomar parte en la gober- 
nación del Estado. 

A diferencia de Patino, que era exagerado en, su mo- 
destia, tuvo el Marqués do la Ensenada verdadera pasión 
por el fasto y el adorno de su indumentaria con alhajas 
de tal valor que en las grandes solemnidades de la corte 
se afu*ma que llevaba sobre su persona medio millón de 
duros. 

Justo es decir en honra suya, que el pueblo español 
nunca le creyó impuro y que, habiendo hecho venir do 
América en su tiempo hasta ciento cincuenta y cuatro mi- 
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Ihnes de duros que pasaron por sus manos, declaró en 
su testamento que no poseía ninguna finca, y aunque te- 
nia parientes, legó todos sus bienes al Real Tesoro y dis- 
puso que su entierro y funerales se hiciesen con la mo- 
destia correspondiente á un hidalgo pobre, no obstante ser 
Marqués y Caballero del Toisón, Capitán general bono 
rario, Comendador de Martos y de Piedrabuena en la 
Orden de Calatrava, Gran Cruz del Espíritu Santo, de 
San Jenaro y de San Juan, y de haberle ofrecido reitera* 
damente y con instancia el Papa Benedicto la dignidad 
de Cardenal, que renunció modestamente. 

Tales fueron los grandes Intendentes que, entre otros 
muchos buenos, sobresalieron por lo excepcional de sus 
condiciones, la generalidad de sus conocimientos y la 
extraordinaria laboriosidad, con que atendieron á todos 
los ramos del Estado. 

Natural es que no sólo el Cuerpo Administrativo, más 
directo heredero de la gloria por ellos legada, sino la Ma 
riña entera, se sienta orguUosa de haber contado en su 
seno esas grandes figuras de nuestra historia, con cuya 
recuerdo nos complacemos en honrar nuestra modesto 
pluma. 

Ramón Auiíón. 
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LOS JUANES DE MI TIERRA 



Á la hora en que el sol se sepulta en el ocaso, y en el 
mes en que el cierzo despoja rápidamente á los árboles 
de las hojas secas, por el pintoresco camino de Vallde- 
mosa á Sóller, allá en una de las comarcas más bellas de 
la mayor de las Baleares, caminaba, caballero en una 
muía, un hombre que frisaba en los cincuenta años. 

Negros nubarrones que se extendían desde el Oeste al 
Norte de aquel paraíso, el ruido de las olas que allá lejos 
se estrellaban violentas contra escarpada orilla, el mur- 
mullo, cada vez más intenso y continuado, de los árboles 
azotados por el viento, todo obligaba á nuestro hombre á 
Apresurar el paso de su caballería, temeroso de que la 
tempestad pudiera encontrarle en medio de aquellos cam 
pos, más llenos de bellezas naturales que de seguros 
Abrigos. 

Cuando la tenue luz del crepúsculo parecía extinguirse 
por completo, el primer rayo, cruzando los espacios en 
roja espiral, alumbró aquel cuadro en que las sombras 
fie extendían y tomaban cuerpo por momentos, mientras 
■el trueno, con espantable tableteo, acallaba las voces de 
la naturaleza toda. 
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Pocos instantes después, el cielo se cubría por completo 
de negrísima nube, el viento rugía con indomable furor, 
los rayos y truenos se sucedían más rápidamente que una 
ola á otras olas en la inmensidad del mar encrespado, 
y las cataratas del cielo se abrían para sepultar á la tierra 
con nuevo diluvio. 

Juan, que así se llamaba nuestro hombre, recordó qua 
en la ladera de cercano monte existía una pequeña cueva, 
y á ella se dirigió con su caballería, buscando un abriga 
que apenas conocía, para defenderse en lo posible de la 
furia espantosa de aquella tempestad deshecha. 



n 



Pertenecía Juan á la raza de los baleares que no ha de- 
generado ni se ha corrompido. Vestía á la antigua usan- 
za del país: turbante, chaleco escotado, camisa sobrada 
de cuello y escasa de puños, pantalones bombachos, me- 
dias subidas y calzado macizo y blanco. Su complexión 
era recia como la de un roble, su cultura como la de quien 
no la necesita para ser buen colono y creer en Dios á 
puño cerrado, según frase de sus ascendientes; su honra- 
dez tan sólida y segura, que sobre su palabra, una vez 
empeñada, hubiera podido prestar cualquier banquero 
judío los millones todos de su gaveta, y su corazón tan 
verdadero en sus afectos, que conservaba, sin restar uno 
solo, los cariños que le había granjeado el nacimiento y 
le habían deparado las circunstancias de su ya larga 
existencia. 

Al llegar á la ladera del cercano monte, Juan que 
nunca había conocido el miedo, sintió que se estremecía 
su ser. Cayó á cien metros de distancia un rayo, y el 
trueno que le siguió fué más formidable que la descarga 
de muchas piezas de artillería. La muía quiso huir llena 
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de espanto, y hubiera logrado ciertamente su objeto, si 
no hubiese sido detenida por el vigoroso y potente brazo 
de su dueño. 

La tempestad redoblaba por instantes sus furores, 
cuando Juan penetró en la anhelada cueva Asi, apenas 
hubo sujetado convenientemente la muía, comenzó á 
rezar con la devoción de un cristiano primitivo, no por 
temor que no sentía, sino por fe sincera y profunda en la 
acción do Dios sobre los elementos. 



111 



Á media legua de distancia, en casa de arquitectura 
poco común en aquellas tierras, se servía suculentísima 
cena á varios indígenas y á dos extranjeros que habían 
acudido á aquellos valles en busca de aire puro, embal- 
samado con el perfume de flores y pinos y saturado de 
sales marinas, para sus pulmones; de soledad y de retiro 
para su vida de placeres de la carne; de amistades in- 
mundas que dieran nuevos encantos á inacabables or 
gías, 

La población rústica se apartó de los extranjeros como 
do leprosos vitandos. Sólo de Palma, donde es menos 
difícil encontrar mallorquines corrompidos por las impu 
rezas de la civilización sensualista, egoísta y utilitaria 
de estos tiempos, recibían los de la casa de arquitectura 
poco común algunas, que no muchas, visitas. 

Mientras el cielo arrojaba sobre la tierra rayos y cen- 
tellas, rugía el mar cada vez con furia más indomable y 
la tierra toda parecía estremecerse de espanto, los ex- 
tranjeros y sus huéspedes, como desafiando á los elemen 
tos, en alegre cena consumían un plato y otros platos de 
refinadísima cocina, destapaban una tras otras larga 
batería de añejos ó espumosos vinos, respondían con ri- 
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sotadas escépticas á las voces de la naturaleza, cantaban 
luego báquico himno á la borrachera, daban la espalda,, 
despidiéndolos por inservibles, á todos los pudores, y 
mientras las mujeres con miradas lúbricas provocaban 6. 
los hombres á los placeres de la lujuria, los hombres 
blasfemaban de Dios, protegidos, según decían, por do» 
bien dispuestos pararrayos. 



IV 



Se oyó un cañonazo. 

Juan suspendió inmediatamente sus rezos, subió á la 
cumbre del monte, arrollado á cada instante por los to- 
rrentes de agua que con gran ímpetu bajaban sin cesar, 
y desde allí, á la luz de los relámpagos que iluminaban 
aquel cuadro de desolación y espanto, vio á lo lejos un 
buque que pedía auxilio, temeroso de estrellarse contra 
la orilla, empujado más que movido por el poder incon- 
trastable de inmensas olas. 

No vaciló ni pudo vacilar un momento Juan. Sin pa 
rarrayos que le defendieran de los furores del cielo, sin 
elementos para luchar con el poder de las olas, sin abrigo 
que le protegiera de la lluvia torrencial, que ya había 
convertido en pequeños lagos el fondo de los cercanos 
valles, corriendo más que andando, se dirigió adondo 
su deber le llamaba, adonde su esfuerzo podía ser con- 
veniente ó necesario, á la escarpada y nada hospitalaria 
orilla. 

Cuando llegó á las altas peñas, que como infranquea 
ble é irregular muralla defienden aquellas tierras de las 
acometidas del mar, el espectáculo era horriblemente 
espantoso. Una corbeta de cuatrocientas á quinientas 
toneladas de desplazamiento estaba ya á diez metros es- 
casos de las rocas, agotadas las fuerzas de la tripulación 
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en una lucha de larguísimas horas con los elementos. 
La arboladura ó estaba rota sobre cubierta ó se Ja había 
llevado el mar, nabía desaparecido parte de la obra muer- 
ta, y el timón resultaba, por hecho pedazos, inservible. 
El segundo de abordo había tratado de salvarse en un 
bote, y con el bote había perecido sepultado por las olas. 
El capitán había repetido la misma operación con el 
mismo desastrosísimo fin. 

En la orilla estaba Juan con casi todos los colonos de 
los predios cercanos, que habían acudido en auxilio de 
los náufragos. Solos, sin dirección, sin elementos de sal- 
vamento, poco podían hacer. Valerosos por temperamen 
to y decididos por deber de caridad, se distribuyeron 
convenientemente en los picos de las rocas para prestar 
auxilio en la ocasión y el momento oportunos. 

Llenó el espacio un formidable trueno, y la corbeta, 
movida como leve arista que lleva el viento, se hizo pe- 
dazos contra las rocas. Juan y sus compañeros procura- 
ron acercarse todo lo posible al sitio del rompiente. 
Asidos con cuerdas de gran resistencia se descolgaron 
hasta quedar en ocasiones sepultados en la espuma del 
mar. 

Sus esfuerzos resultaron inútiles, porque los náufia- 
gos, ó habían perecido ya, ó luchaban delante de ellos 
sin ser vistos ni poder recibir auxilio, porque la natura- 
leza ahogaba sus voces y los furores de las olas no lo 
consentían. 

Juan vio brillar á cuatro metros sobre el mar dos luces 
como de noctículas; vio que pausadamente se iban acer- 
cando, y, con instinto salvador, ató una cuerda al pico 
de una roca inmediata y rápidamente se deslizó por ella. 
Llegó á tiempo. Un viejo marino subía, con un hijo ata 
do al hombro, por una roca limada en las asperezas por 
las olas embravecidas de muchas centurias quizás. Sus 
ojos brillaban con la luz de la fe y de la desesperación á 
un tiempo, y ,su luz había guiado los pasos de nuestro 
héroe. 
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FOCOS instantes después, Juan, lleno de satisfacción, 
ponía por completo en salvo á los dos únicos sobrevivien- 
tes de la catástrofe. 



Hasta la madrugada trabajaron los heroicos baleares 
en poner á salvo los restos del naufragio, que pudieron 
arrancar al furor del mar embravecido. 

Al alba acudieron al sitio de la catástrofe dos parejas 
de la Guardia civil, y se tomaron las primeras providen- 
cias para comunicar á las autoridades noticia cabal de 
las desgracias ocurridas. 

Se había intentado, y se intentó de nuevo por los guar- 
dias, la inteligencia con los náufragos, y fué de todo pun 
to imposible: los náufragos no entendían á los baleares, 
ni los baleares entendían á los náufragos. 

Juan se acordó de los extranjeros que se hospedaban 
en no lejana finca. Con agua hasta la cintura en ocasio- 
nes, y siempre empapado en ella, pues inútilmente ha- 
bían tratado de encender hogueras para secarse, se diri- 
gió á la finca, y animado porque vio en la casa luz en 
cendida y la puerta abierta, según costumbre en aquellos 
valles, llamó con la mano y pronunció por tres veces la 
sacramental salutación cAve María Purísima», que no 
fué contestada. 

No eran aquellos momentos para grandes reparos, y 
Juan penetró en la casa con la fuerza que da el deber, y 
la convicción que inspira la necesidad imperiosamente 
sentida. 

Y al punto retrocedió. Una luz que se apagaba por 
instantes, le había permitido ver los restos de escenas de 
desenfrenada lujuria: una mesa revuelta y manchada de 
vinos, mujeres que dormían en brazos de sus amantes en 
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mullidos y cómodos divanes, desarreglos en los vestidos 
y desnudeces de prostitutas. En una palabra, todo mos- 
traba que la gula y la lujuria acababan de tener allí su 
trono. 

Trataba ya de retirarse Juan, cuando hubo de desper- 
tarse el jefe de aquella casa. La escena fué violentísima, 
y nuestro hombre se vio amenazado con un revólver... 

Dos horas más tarde los náufragos encontraban en la 
casa de Juan cuanto necesitaban para su alivio, y á los 
dos días, gracias á un intérprete, se averiguó que la cor- 
beta que había naufragado era precisamente de la misma 
nación de los extranjeros de las inacabables orgías. 



VI 



Algunos meses después, Jorge Sand, famosa novelista, 
publicaba en la prensa de Londres unas cai*tas llenas de 
injurias y de calumnias contra Mallorca y sus Juanes. Se 
vengaba así de que le hubiesen interrumpido el suefio en 
una de las noches más alegres de su permanencia en los 
deliciosos valles de la sin par Valldemosa. De Juan decía, 
según traducción de un eminente balear, que t era una 
bestia humana digna de figurar en las tribus más incivi- 
lizadas del interior de África». 

Damián Isbrn. 

Madrid y Oetubre de ISfH. 



Digiti 



zedby Google 



Digiti 



zedby Google 



ASOCIACIONES INDUSTRIALES 



Bajo la influencia de los principios católicos y con la 
-decidida protección de sus elementos más poderosos, los 
intereses industriales y mercantiles se desenvolvieron de 
una manera sorprendente en Europa desde los siglos Xli 

yxni. 

En Francia con la publicación del Livre des metiers, en 
Italia y en España con la agremiación por oficios por 
medio de 'cofradías y hermandades, en el Norte con la 
asociación de las ciudades anseáticas, dieron tal impulso 
á la industria y al comercio, que causa verdadera admir 
ración los resultados obtenidos, leyendo la historia de 
esas diversas asociaciones. 

En nuestra península, Cataluña con la organización 
^e sus gremios se muestra tan activa, tan próspera, tan 
inteligente en su industria y comercio, que nos parecería 
increíble su adelanto si no lo hubiera demostrado el in- 
signe Campmany en sus Memorias históricas en el pa- 
sado siglo. 

Eran los gremios asociaciones en que se reunían los 
individuos de una misma profesión para obtener el bien 
xjomún; asociaciones que proporcionaban á éstos un bien- 
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estar relativo, la concordia entre los patronos y obreroisF 
y el progresivo desarrollo de sus industrias. 

Lps gremios, aunque amparados por los principios re- 
ligiosos, eran al fin una institución humana, y como tal,^ 
no estaba exenta de que en aquéllos se introdujeran aba- 
sos contrarios á los principios de su organización. 

El mismo desarrollo de la industria por ellos obtenida 
les dio una preponderancia importante sobre las clase» 
aristocráticas, entonces poderosas, llegando por aquel me- 
dio á inñuir por manera notable en el único poder que 
se sobreponía á todos, como lo era el poder real; y esta 
fué en parte causa á que los gremios obtuvieran grande» 
privilegios algunos de los cuales eran peligrosos para 
ciertos principios económicos, así como á la vez estable- 
cieron una reglamentación excesiva, desviando en cierta 
modo los principios de equidad y de justicia en que fue- 
ron constituidos. 

Era, pues, necesario salvar á los gremios de esas difi- 
cultades, las cuales eran ya conocidas á principios del 
pasado siglo, y precisamente cuando, por el impulso na^ 
tural y ordenado que se ejercía, se hubiera aquello obte 
nido sin violencia, surgió la revolución francesa, y del 
seno de su primera Asamblea nació la ley de 17 de Junia 
de 1791, por cuyos artículos primeros se suprimieron en 
absoluto toda clase de asociaciones, prohibiéndose ade* 
más que los ciudadanos de un mismo estado ó profesión 
pudieran asociarse para defender sn&pretendiclos derecho» 
comunes. 

Intentaba la Asamblea conceder libertad á la industria, 
y ese sentimiento de la libertad llevado á la exageradón 
cercenó la libertad del individuo, dejándolo completa- 
mente aislado, sin posibilidad de defender sus derechos, 
destruyó la unión necesaria entre el patrono y el obrera 
y borró de una plumada el trabajo de algunos siglos para 
lograr el progreso de la industria sin aniquilar las fuerza» 
de sus productores. 

Es sabido que la influencia de las ideas revolucioDA-' 



Digiti 



zedby Google 



— 85 — 

rías se extendió rápidamente por toda Europa, y sin em- 
l>argo, es de tal fuerza y de tal naturaleza el derecho de 
Asociación, que en esa misma Francia apenas había 
pasado un cuarto de siglo cuando comenzó á ensayar- 
Be la constitución de asociaciones industriales, en general 
•con escaso resultado, aunque no faltaron honrosísimas 
excepciones. 

Pero los maléficos efectos de la ley francesa habían con 
-el tiempo de producir sus naturales frutos, y los verda- 
deros descendientes de la revolución, los que representan 
en la sociedad actual los principios de los que tan dura- 
mente atacaron las asociaciones particulares, tomando 
siempre por pretexto el sentimiento de la libertad, pre- 
tenden hoy, para hacer imposible la restauración de las 
Antiguas corporaciones, el crear una asociación única, 
universal, en que todo ciudadano ha de contribuir 
igualmente al trabajo y obtener una utilidad igual. Es 
decir, el socialismo en su verdadera expresión . 

Pero no echan de ver que esa asociación universal 
conduce evidentemente á la pérdida de la libertad, con- 
virtiendo á los ciudadanos en verdaderos esclavos, des- 
truye el sagrado derecho de la propiedad, hace desaparecer 
la familia y no produce otra cosa que horrible confusión. 

Por lo dicho se ve que el sentimiento de la libertad, 
exagerándolo, no produce otra cosa que la pérdida de la 
jnisma libertad en los derechos más sagrados de la hu- 
manidad. 

El socialismo olvida principios morales innatos en el 
individuo, que en vano pretenderán borrar las leyes. 

Olvida también que es ilusoria y además injusta la 
igualdad de utilidades; que resulta opresora para el obre- 
ro de buenas condiciones, y privilegio exclusivo del hol- 
gazán y el perezoso. 

No olvida menos, que en toda sociedad el capital es 
necesario, porque es el resultado de un trabajo anterior 
de que no puede prescindir el trabajo actual. 

y por último, que es imposible suprimir la subordi- 



Digiti 



zedby Google 



— 86 — 

nación de unos individuos á otros, supuesto que todo» 
no pueden mandar. 

Por esto, son de alabar los esfuerzos de los hombres do 
ideas morales de nuestra época para demostrar que el 
socialismo podrá llegar á perder su importancia por me- 
dio de la restauración de las corporaciones ó asociaciones^ 
industriales^ que contribuyan á la unión y concordia en- 
tre las clases ricas y el proletariado. 

Con tan recto proceder se colocan esos hombres en per- 
fecto acuerdo con las enseñanzas de nuestro ^abio Pontí- 
fice León XIII, que tan admirablemente lo aconseja. 

Gran protección deben conceder las clases acomodadas 
á los esfuerzos de los obreros para lograr bastarse á sí 
mismos y Ayudarse mutuamente con la constitución de 
sociedades para defender su propiedad, que es el producto 
de su trabajo, y defender su libertad, que es el derecho de 
unirse para adelantar en sus industrias, para atender á 
sus imprevistas necesidades y lograr el bienestar ma- 
terial. 

Pero es también conveniente que la sabia reacción de 
la experiencia, admitida ya por las clases ilustradas de 
nuestra sociedad al aconsejar las asociaciones de obrero» 
y más particularmente las de patronos y obreros, fije su 
atención en la necesidad de que unos y otros se unan 
bajo principios morales y religiosos, si han de obtenerse 
resultados ciertos de esa unión, porque la mutualidad es 
bajo esos principios de día en día más apreciada, es más 
variada en sus aplicaciones, y siendo además la unión 
voluntaria, será ésta más efectiva entre los que trabajan 
y los que dirigen, formándose así el patronato cristiano, 
elemento de gi^an valía que llegará á anular al socialismo, - 
convenciendo á sus secuaces de la imposibilidad de reor- 
ganizar la sociedad por medio de la exageración de un 
principio bueno, como lo es la libertad. 

Joaquín María Aranda. 
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PESO Y MEDIDA 



No vamos á proponer ningún nuevo sistema métrico 
decimal, contentándonos con el que por fortuna nos rige; 
lo que decimos desde luego para no alarmar á nuestros 
lectores, pues en los tiempos en que vivimos pocos son 
los que cogen la pluma para empresa de menos monta. 
Pero nosotros, de aspiraciones más modestas, nos propo- 
nemos solamente abogar por que se mida y se pese cuanto 
convenga que sufra esa operación; y todo ello con la me 
dida legal y con la santa aritmética, que nos enseña á 
contar, desde los primeros instantes de la vida, hasta las 
pesetas necesarias para irla sosteniendo. 

Y á pesar de que la pretensión se nos antoja natural, 
no falta quien diga que es empresa ardua, pues es de 
idiosincrasia perfectamente española el no medir ni pesar 
nada: ni siquiera medir los elementos precisos que re- 
quiere cada empresa, ni pesar las consecuencias de un 
error; y quizás no les falte razón á los que sostienen este 
sistema, pues si cuando ni contábamos ni medíamos sólo 
andábamos raídos de ropa nacional, hoy, que seguimos 
sin contar lo nuestro, pero que nos ha dado por contar lo 
ajeno, nos luce el pelo de tal modo que ya se nos ven las 
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carnes; por lo que siguen opinando que no conviene va- 
riar del pasado y que procede seguir reñidos con la arit- 
mética, sin contar que no había lugar á buscar recursos 
cuando los teníamos sobrados, mientras que hoy, que las 
circunstancias nos obligan más de una vez á echar mano 
de las virtudes de la paciencia y de la economía, es in • 
dispensable contar y más contar, para que una buena ad- 
ministración nos saque del mal paso en que nos hallamos. 
Muchas cosas necesitamos, y para esas muchas cosas 
se necesitan muchas pesetas, las que, quizás por no con- 
tarlas, se van tan deprisa que ya se vislumbra el día en 
que, colocadas por debajo del valor del metal, se filtren 
como agua en cesto, siendo posible que los que ven- 
gan detrás tengan que contentarse con saber que hubo 
en España unas monedas que se llamaron pesetas, de las 
que darán idea no sólo los libros, sino algún que otro 
ejemplar que conserve algún curioso coleccionista. Y hay 
que desengañarse, que sin pesetas no se hace nada ni se 
va á ninguna parte; y ya que la mala suerte nos las va 
escaseando, bueno es que cada día estudiemos más el 
modo de emplearlas, para que no se filtren por descuido 
las que el país debe dedicar á barcos, pólvora y balas que 
le dejen contar días más tranquilos que los de hoy, que 
no lo sea, gracias al olvido de aquel adagio latino de «ai 
quieres paz, cuenta por cientos tus galeras», adagio que 
no respondemos que fuera dicho en las mismas palabrast 
pero que no podía ser muy distinto, á juzgar por el modo 
como el pueblo rey ajustaba sus cuentas con los vecinos, 
dándoles á contar sus legiones caritativamente contra una 
esquina. 

Y ya que á tal punto hemos tenido que hacernos gente 
ordenada, bueno es qué pensemos en que la contabilidad 
debe dar una estadística y que de ésta debe salir la ad- 
ministración; y volviendo al origen, la administración 
reforma la contabilidad, y la nueva estadística indica otra 
vez el camino por el que hay que ir modificando, girando 
siempre en el mismo círculo, pero adelantando un paso 



Digiti 



zedby Google 



— 89 — 

cada vez^ contando y contando siempre^ pues sin contar 
no sólo no es posible orden ni administración^ sino que 
no hay ni siquiera patria viable con el despilfarro y la 
bancarrota. 

Necesitamos pesar y medir la relación del gasto del 
personal con el servicio que presta, el de los consumos 
con los rendimientos que producen, el coste de las adqui 
siciones con ellas mismas, para tener tipos de precios en 
este nuestro tristísimo mercado de vampiros contra el Es- 
tado, y, por último, es preciso contar el dinero para re- 
partirlo con peso y medida á los verdaderos servidores de 
la patria con la equidad de la justa recompensa. Y la 
empresa no es fácil ciertamente, pues hay que contar y 
medir lo que se escapa de la vista, hay que contar y me- 
dir valores convencionales que cambian de justiprecio, 
materiales que se transforman, gastos que se involucran 
y aplicaciones tan heterogéneas como no podría combi- 
nar el más complicado rompecabezas; y todo ello tenien- 
do en contra leyes, costumbres y aun preocupaciones que 
no son excepcionales, pues la historia de la humanidad 
ha llamado siempre conquistas y adelantos á la supresión 
de vicios que la misma sociedad había instituido. 

Todos, pues, dentro de la familia militar, tenemos 
nuestra misión, y es de las más importantes, de las que 
traen más compromisos y exigen no pocos sacrificios la 
de los que tienen á su cargo el reducir á cifras lo que 
encuentran hecho, lo que se está haciendo y lo que debe 
hacerse el día de mañana; y si en toda sociedad bien or- 
ganizada el principal cuidado, debe ser el de moverse den- 
tro de los límites de lo que le sea posible, es preciso re- 
conocer que lo más interesante es no sólo conocer ese po- 
sible, sino agrandarlo á fuerza de administración, sen- 
tando como axioma fundamental ante y sobre todo el re- 
conocimiento de que la llave de la gaveta ha sido, es y 
será siempre la piedra filosofal. 

Víctor M. Congas. 
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LA COLONIA ESPAKOLA EN MÉJICO 



Con la sencillez y sinceridad propias de mi carácter, 
debo empezar declarando, que estas líneas no tienen otro 
objeto que el de hacer pública, para que la aplaudan 
por su indiscutible mérito, una nobilísima acción de ver- 
dadero patriotismo, de que pocos tienen noticia comple- 
ta como la tengo yo, puesto que la conozco en su germen 
y en su desarrollo hasta estos instantes en que va á reci- 
bir su última forma, allá en las orillas del Océano. 

Y de una buena acción, van á resultar dos buenas 
obras, pues para que la inteligente y laboriosa maestran- 
za de la Carraca no carezca de ocupación adecuada á sus 
aptitudes y se continúe la vida de actividad de aquel 
Arsenal, cuya situación de proximidad al África, en la 
que todas las potencias europeas tienen fija la mirada, 
ha de darle cada día con más razón, carácter de perma- 
nencia, dispondrá el Gobierno en época próxima la cons- 
trucción de un buque de guerra de 3.000 toneladas; pero 
ha de añadirse ahora que el coste de este buque no lo sa- 
tisfará el Estado: su construcción se deberá al patriótico 
desinterés de la colonia española de Méjico (1). 

(1) Después de estar en prensa este libro, llega á mi noticia que el nll^Yo 
Gobierno no puede asegurar si el buque proyectado se construirá en dicho. 
Arsenal» ni si tendrá al fin el expresado tonelaje. Para una y otra cosa existen 
razones atendibles. 
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Conozco á Méjico y su comercio desde hace ya muchos 
afios. Como que mis recuerdos datan de la expedición 
española á aquella república, cuya fuerza naval se com- 
ponía por entonces de 20 buques, contando algunos 
mercantes fletados como auxiliares (1). Tenía yo en aque- 
lla expedición el carácter de oñcial de Administración 
de la Armada, á cuyo Cuerpo sigo perteneciendo para 
honra mía; pero al ocupar las íuerzas expedicionarias la 
plaza de Veracruz, las circunstancias me llevaron á des- 
empeñar un servicio en tierra extraño á la Marina, y 
por consiguiente ajeno por completo á mi carrera profe- 
sional. La índole de este cometido, me obligó á conocer 
á personalidades de aquella colonia, distinguidas por su 
respetabilidad, comprobada por mí en varias ocasiones y 
ratificada después por varias referencias que me suminis- 
traba el Cuerpo consular allí existente, con quien soste- 
nía frecuentes relaciones por el carácter de la misión que 
se me había confiado. 

Para el desempeño de ésta me sirvió de eficaz auxilio 
el conocimiento que de aquel país tenían mis compatrio- 
tas; y si digo ahora que todo lo hecho por mí fué apro- 
bado por el Gobierno con frases laudatorias, es para com- 
placerme en declarar aquí que á ellos, en gran parte, les 
soy deudor no sólo de la facilidad para cumplir con mi 
especial encargo, sino para llevar á cabo otros servicios 
que, aunque separado temporalmente de la l^scuadra, se 
me confiaban por el caballeroso General Rubalcaba, su 
Jefe superior, de quien era Secretario el erudito y sabio 
escritor D. Cesáreo Fernández Duro, y por su infatigable 
Mayor General Lazaga, Capitán de Navio de la Ar- 
mada. 

Entonces, estudiando y aplicando los hechos, como 
hago siempre en mis aficiones, á la ciencia económica, no 



(1) Los baques de guerra principales que componían la expedición eran las 
fragatas Berengu9la y Petronita, la corbeta Colón, los vapores S»n Frtmeiaeo 
de A«i«, Iiab9l la CaióHea, BUueo dé Garay y Vnlateo y los bergantines Habmr 
n^ro. Alcedo y Pitayó, 
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podía menos de lamentar la errónea idea que tienen del 
comercio los que no admiten; según los principios de 
aquella ciencia^ que la producción, distribución y cam- 
bio son las tres grandes fuentes de riqueza de t.odo país 
de actividad; y, si cambiar es la función del comercio, 
claro es qué debe considerarse tan importante como las 
otras dos, reconociendo que para ejercerlo se necesitan 
aptitudes especiales reveladoras de una suma de conoci • 
mientos, que constituyen el nervio principal del progreso 
en las sociedades modernas. 

A un comerciante de altura le es de necesidad el estu^ 
dio de las relaciones internacionales, ó sea el de las de 
la nación en que vive, con las otras naciones y de las de 
cada una de ellas con las demás, el conocimiento de sus 
fuentes de producción, de los productos mismos, de su 
valor en venta y aun en cambio á veces, de sus mercados 
y de los productos y mercados extranjeros. 

Nada mejor que el comercio^ para difundir por el mun- 
do la civilización y la cultura. 

Todas las fuentes de riqueza resultarían improductivas, 
si no se contase con la cooperación mercantil. Si fuese 
posible extinguir el comercio, ¿de que servirían los des- 
velos del inventor, la continua actividad del fabricante y 
los rudos trabajos del agricultor? ¿Quién reemplazaría al 
comercio, en la indispensable distribución de riqueza pro- 
ducida por aquellos trabajos, aquellos desvelos ó aquella 
infatigable actividad? Ejerce, por tanto, el comercio fun- 
ciones transcendentales, enmedio de la admirable ley de 
la división del trabajo, que ya adivinó Aristóteles. Mas 
basta de digresiones. 

La especial consideración que por su importancia me- 
rece esta gran palanca del actual progreso, me hizo en- 
trar sin querer en ellas. Por eso las termino aquí, para 
reatar las vicisitudes con que principió la historia del 
buque proyectado, toda vez que conozco sus pormenores, 
por haber asistido y presenciado los primeros pasos que 
para la construcción de aquél se dieron, y porque des- 
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pues, aunque no tan de cerca, atendí con todo interés á 
su desarrollo, impulsado por el cariño que indudable • 
mente se apodera de quien es siempre profundo admira- 
dor de toda acción patriótica. 

En la época más sangrienta de la actual guerra de 
Cuba la colonia mexicana, que en los principios de aqué- 
lla había remesado un millón de pesetas para cooperar á 
la compra de un buque de guerra, consideró después 
conveniente enviar gran número de cabezas de ganado y 
otros auxilios para aumentar la fuerza de aquel Ejército; 
pero no satisfecha con este rasgo de patriotismo, tan fre- 
cuente en aquella colonia, á iniciativa de las Juntas de 
Mérida, de Yucatán y San Luis de Potosí, la patriótica 
de México, dio cuerpo á la idea que más adelante extrac- 
ta la cii'cular que hemos recibido; y al aplaudir yo en 
una ocasión estos sentimientos patrios, hablé de lo con- 
veniente que sería un supremo esfuerzo de tan generosos 
españoles que aumentase al momento nuestra fuerza na- 
val con uno ó dos buques, tan necesarios en aquellos ins- 
tantes difíciles para España, ya uniendo la idea que 
tuvieran al mandar el primer millón con los propó- 
sitos de la segunda suscripción por diez años, ó ya 
que por cuenta de ésta se anticipara la cantidad sufi- 
ciente. 

Esta indicación, dicha al acaso y sin intención ulte- 
rior, fué suficiente para que se apoderase de ella mi ami- 
go D. Ricardo de Noriega y ocupase su inteligencia en 
dar forma al pensamiento, y desde aquel momento prin- 
cipió sus gestiones, dirigiéndose primeramente á D. An. 
tonio Basagoiti, vicepresidente de la Junta patriótica, 
y después á otras notabilidades de aquella colonia, en 
amplios y, por lo tanto, costosos telegramas que abrevia- 
ban aquellas gestiones emprendidas sin vacilación por 
su espíritu patriótico; mas estos desembolsos, que fueron 
de bastante importancia, no me causaron extrañeza cuan- 
do, por singular coincidencia, supe después que los gene- 
rosos donativos del Sr. Noriega eran muy conocidos de 
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los menesterosos de esta corte, y que los recibían igno- 
rando casi siempre su verdadero origen. 

Tales telegramas encontraron, como era consiguiente, 
eco profundo en la patriótica colonia, que, sin condición 
de ningún género, se ofreció al Gobierno español para 
cuanto fuese necesario, prometiendo desde luego al señor 
Basagoiti un anticipo de 17*000 pesos y enviando en se- 
guida 60.000 como segunda remesa. 

Una vez seguro del éxito él Sr. Noriega, fué presenta- 
do al Ministro de Marina, General Beránger, que acogió 
el ofrecimiento con el entusiasmo que siente siempre que 
se trata del enaltecimiento de la Marina, y después de 
dirigir á dicho señor las frases más laudatorias, que por 
merecidas dejaron grata impresión en cuantos las oyeron, 
manifestó su propósito de que el buque se construyera en 
el Arsenal de la Carraca, contestándole el Sr. Noriega 
que, habiendo sido su gestión completamente desintere- 
sada y sin representación oficial alguna, no debía ni te- 
nía por qué hacer objeción de ninguna clase respecto al 
punto donde había de construn-se el buque que era objeto 
de aquella conferencia, declaración que dio motivo á 
nuevas aprobaciones del General Beránger por la gestión 
de dicho señor, inspirada solamente en el bien de la Ma- 
rina. 

Desde esta fecha continuaron con más ahinco las co- 
municaciones de una y otra parte, recibiéndose muy pron- 
to ofrecimientos de remesas, que se hicieron efectivas 
después en un brevísimo plazo. 

El Sr. Basagoiti tuvo entonces necesidad de regresar á 
la Península, y el incansable Noriega telegrafió al señor 
D. Teleaforo García. Es. este distinguido comerciante, ima 
de las principales notabilidades de aquella colonia, y ha 
sido en esta empresa la persona de verdadera acción, 
no sólo por su infatigable carácter, con el cual en distin- 
tas épocas prestó tales servicios á su patria que el Go- 
bierno de entonces consideró de justicia distinguirlo con 
una alta recompensa, sí no por el esclarecido talento y la 
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vasta ilustración que el eminente Castelar reconoce en él 
al dedicarle su obra titulada Mstoria dd descubrimiento 
de América (1), de tan gran resonancia, como prueba de 
la alta consideración que le merecían sus relevantes 
dotes. 

La actividad, pues, del Sr. García dio por resultado 
que éste telegrafiara al Sr. Noriega lo siguiente: cAcuer- 
do delegados Ministro podrá encargar casco dos millones 
pesetas; seguiremos mandando»; y acrecentó el entusias- 
mo de la colonia, cruzándose frecuentemente telegramas 
para unificar la acción, tanto para armonizar los deseos 
de la misma respecto á la clase de buque que deseaban 
ofrecer, como para activar la recaudación de caudales. Si* 
guiendo como seguía la suscripción, y aumentando las 
energías de la colonia española, hubo necesidad de aug- 
mentar también la Junta establecida con parte del ele* 
mentó joven activo é influyente de aquélla, por lo que en 
25 deTebrero de 1897 quedó en totalidad compuesta de 
los señores siguientes: 



(1) Castelar, al hablar con él en la dedicatoria de sa obra, le dice, entre 
otraa frasea eDcomiástieas, las siguientes: «Bntre las colonias hispanas de 
América luce con laz vivísima esa de Méjico, quien al par presta un culto rs' 
ligioso al espíritu español histórico y al progreso universal moderno. Bien es 
verdad que tiene á su cabeza la colonia un hombre como tú, patriota entre 
los patriotas, consagrado á defender el honor nuestro á todas horas y á decir- 
nos todos los días no sólo en obrast como tus folletos y tus artículos, de méri- 
to extraordinario, en actos de caridad que, aun siendo colectivos, diriges y 
organizas, cómo la nación nuestra está viva en esas familias nunca desarrai' 
gadas del suelo nacional por su ausencia, y cómo, si América debe ofrecer á 
flSspaha y á sus recuerdos el sentimiento de una piedad filial sin término^ Es- 
paña debe concentrar en America, republicana é independiente, sus más vi' 
vas esperanzas de glorioso renombre y de viva perpetuidad. Pensador y pro- 
fuddo como tú, economista de primer orden, maestro en una política desliga- 
da de todo ensueño y atenta de suyo á la realidad y á la historia, verdadera 
biólogo social, dotado de una observación certera y con una ciencia vastísi- 
ma, en tus obras y en tus conversaciones me has explicado mil veces eon 
exactitud matemática y con magistral acento la serie de sendas evoluciones 
que deben verificar América y España para llegar á una conjunción espiri- 
tual intima y análoga con la que tuvieran en otro tiempo, sin detrimento al- 
guno de su respectiva independencia y de sus mutuas y naturales autono* 
mías. Por estas razones, por tu patriotismo y por tu ciencia te dedico la ttir 
toria del dtieubrimiénto Út Amériea^.M» 
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Presidente honor atio, D. Ricardo Sáinz. 
Presidente efectivo, D. Antonio Baaagoiti. 
Vicepresidente, D. Telesforo García. 
Secretario, D. Juan B. Maxtíneis. 
Prosecretario, D. Gronzalo de Murga. 
Vocales: D. Félix Cuevas, Antonio Escanden, Flo- 
rencio de Noriega, Saturnino A. Santo, José Sánchez 
llamos, Manuel Romano Gavito, Indalecio Ibáñez, Va* 
lentín Elcoro, José González Misa, Wenceslao Quintana, 
Fernando Ruiz, José María Bermejillo, Francisco M. de 
Prida, Casimiro del Collado, Vicente Alonso, Delfín 
Sán<5hez, Juan Martínez del Cerro, Juan Llamedo, Ga- 
briel Ibargüen, Antero Muüúzuri, Facundo Pérez, Beni- 
to Zavala, Remigio Noriega, Ramón Usandizaga, Quin- 
tín Gutiérrez, Francisco Sordo Pedregal. 
Tesorero, D. Antonio Basagoiti. 
No me considero dispensado de transcribir á continua- 
ción los acuerdos de esta Junta, llegados á mi noticia 
por la atención que al enviármelos me han dispensado 
aquellos señores. Para la aceptación de aquellos acuer- 
dos, invitó la Junta á los demás que habían firmado en 
aquel continente, significando, por si se creyesen lentos 
los trámites,^ que la calma no equivale al olvido; que la 
vacilación respecto del mejor camino, no importa un dete- 
nimiento en la marcha adoptada con clara y hermosa con- 
ciencia del fin que perseguimos, 
Hé aquí los acuerdos: 

«I. Los centros patrióticos de españoles en América 
emitirán un sello móvil para cada país, que lleve esta 
inscripción: clmpuesto patriótico español». 

n. Este sello se aplicará voluntariamente por núes 
tros compatriotas al papel en que escriban sus cartas, á 
los sobres en que las cierren y manden al correo, á los 
documentos privados, como recibos, facturas, conoci- 
mientos, balances, inventarios, etc.; á los públicos del 
género de escrituras, testamentos, poderes ú otros de ín- 
dole parecida, y á todos los demás actos que por su uti- 

7 
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lídad ó por su significación merezcan que la patria derive 
de ellos alguna ventaja. 

ni. Las Juntas centrales que acepten nuestra indi- 
cación procederán desde luego á emitir el sello de que se 
trata, bajo el tipo de dos, cinco, diez, veinticinco centa- 
vos y im peso, pudiendo cambiar la emisión anualmente, 
y encomendando la venta á los respectivos Tesoreros, para 
evitar en lo posible las falsificaciones. 

IV. Las Juntas centrales harán entre sus dependen- 
cias la distribución conveniente para que la circulación 
de los sellos alcance sus más amplios límites. El impues- 
to del sello no excluye la cuota directa, ni los donativos, 
ni ninguna otra clase de servicios pecuniarios ó perso- 
nales á la patria. Lejos de ello, sería de desear que los 
compatriotas establecidos en cualquier gremio, al hacer 
sus balances anuales, reservasen para el fondo patriótico 
una parte de la utilidad, aunque fuera pequeña; que de 
las ventas, permutas, herencias, donaciones, loterías y 
otros asuntos de esta índole, cualquier insignificante 
tanto al millar, á modo de corretaje, pagado en el sello 
móvil, ó en distinta forma, viniese á aumentar constan- 
temente el valor de la ofrenda que nos proponemos dedi- 
car á la nación de que somos amantes hijos. Y todavía 
tendríamos un lado libre para mayores empeños: que 
allí donde hubiera elementos, donde no fueran de temer- 
se disgustos ó perturbaciones, la mujer española organi- 
zase fiestas patrióticas; las compañías de espectáculos 
hiciesen otro tanto, y los artistas ofrecieran al éxito de 
nuestro pensamiento algo del generoso fruto de su inspi- 
ración. Puestos en juego todos estos elementos, unidos 
los esfuerzos como están unidas las voluntades, adqui- 
riendo desde ahora cada compatriota alguna cantidad 
de sellos, pronto, para nuestra satisfacción, veríamos on- 
dear gallarda en estos mares la bandera de Castilla sobro 
buques que recordaran el intenso amor patriótico de las 
colonias españolas de América.» 
Quedan, pues, transcritos los patrióticos acuerdos de la 
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colonia mexicana; y á la iniciativa del Sr. D. Telesforo 
García, auxiliado por dicha Junta, se deben los resulta- 
dos obtenidos hasta hoy para la suscripción, que han de 
ser secundados, así lo esperamos, por los Sres. D. Emilio 
Caatelar, Marqués de Comillas y el senador y banquero 
de esta corte D. José Suárez Guanes, nombrados delega 
dos de aquella colonia desde Mayo de 1896. 

Quedó, pues, establecida la corriente; siendo un deta- 
lle digno de mención que, llegado á este punto, el señor 
Noriega, obedeciendo no sé á qué motivos de delicadeza, 
siempre en él latentes, decidió no seguir tomando parte 
Activa en esta gestión, dejando el paso franco á los que 
allá componen la colonia á fin de que se distingan y ad- 
quieran la gloria que merecen, por no dar de mano á la 
empresa seguida con un entusiasmo que rivaliza con el 
que más lo haya ostentado. 

Hasta hoy se han recibido las cantidades siguientes: 

resetas. 

Colonia chilena 255.500 

Estados Unidos 31 .860 

Bolivia 1.594 

San Salvador 15.124 

Lima 45. 800 

Líquido calculado de remesas de México 258 . 000 

En Santander de id 258.000 

A disposición del Ministro de Marina 1.060.000 

1.925.878 
Se espera de la isla de Cuba 1 .000.000 

Total 2.925.878 



Contando, pues, el Gobierno con esta cantidad, ha de 
darse inmediato comienzo á la construcción de dicho bu- 
que, y deber es de aquél, procurar que éste surque pronto 
los mares con rumbo á los puertos de México para salu- 
dar á los que patrióticamente brindaron sus recursos para 
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el fomento de la Marina, con un desprendimiento qner 
sin pedir sea aplaudido^ estoy seguro de que no habr4 
quien no lo aplauda. 

No tengo más noticias hasta hoy. Lamento muchísima 
no conocer los pormenores de la suscripción llevada á 
cabo en la Habana, ni saber los nombres de los esclare- 
cidos españoles que ampararon dicho proyecto; mas esta 
no obsta para que yo diga aquí con verdadera admi- 
ración: 

¡Honra y gloría á los que tanto se distinguieron! 

José Ignacio Pla, 

Intendente general de Marina. 
Madrid y Oetnbre de 1807. 
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1 DESEIBARCO DE PIRATAS FRANCESES 

EH SAHTA MARTA DF IHDIAS EL ASO DE 1572 



Excmo. Sr. D. José Ignacio Pía. 

Mi querido y buen amigo: Tengo en mi poder cariñosa 
y grata carta Je usted pidiéndome un trabajo para deter- 
minada publicación, y á pesar de que vivo falto de tiem- 
po y sobrado de ocupaciones, cumplo ante todo un deber 
sagrado de cortesía para mí, remitiéndole estas cuartillas 
de ingenio ajeno, con lo cual nuestros lectores, usted y yo 
mucho vamos ganando. 

Y no crea que lo que resta á la obra es exclusivamente 
mío, no señor, que parte tiene también, y muy principal, 
-en el descubrimiento de las Memorias que van á ocupar- 
nos mi paisano y sabio amigo D. Marcos Jiménez de la 
Espada, de fama universal ganada con su trabajo. 

Estas memorias son ológrafas, hasta hoy manuscritas 
y debidas á la peraona que jugó el principal papel en el 
lance, el licenciado Méndez Nieto, médico de fama para 
flí, aunque no llegó á serlo para los demás, como él quería. 
Sin embargo, no puede negarse que era hombre de ta- 
lento y chispa, instinto práctico en el ejercicio de su 
profesión, carácter animoso y genio aventurero y de co- 
ire-mundos. 
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Pero al leer esta curiosa narración de lenguaje ameno, 
sabor castizo y hecha con soltura y hasta con elegancia 
á veces, se ve Jjisn claro él tiga getulante de nuestro ga- 
leno, al par que brotaren eVánimo^^l convencimiento de 
la verdad ^•ór^foildppdB'^lcfette la posibilidad de 

que la forma aparezca alterada. 

Sólo nos resta añadir que nuestras Historias aparecen 
confusas y muy deficientes en la enumeración de los 
asaltos piráticos quQ tanto mermaron nuestra importan- 
cia y riqueza, inñuyendo poderosamente en el decaimien- 
to nacional. Los franceses, y aún más los ingleses, repi- 
tieron constantemente estas acometidas, unas veces en 
busca de las perlas del Río de la Hacha, cayendo sobre 
aquella opulentísima pesquería y poblaciones inmediatas 
á ella, otras sobre los cargamentos de ricos metales, ex- 
traídos de varios yacimientos, y constantemente adonde 
podían encontrar riquezas ajenas. 

Siempre, siempre encontramos nuevos capítulos pai-a 
la «Historia de lo que se nos ha ido», sin que aún nos 
sirvan de enseñanza. 

Dice así Méndez Nieto: 

«Como yo tuviese intento después que salí de España 
de ir á la Nueva-España, por razón de la cobranza que 
para allá llevaba, y Dios Nuestro Señor tuviese otra cosa 
determinada, que era servirse de mí en este reyno de 
Tierra-firme para remediar y dar orden en la grande car - 
nicería y mortandad de hombres que en él había, fácil- 
mente dio orden como se cumpliese su voluntad y mi di- 
sinio y intento no tuviese efecto, como quien lo puede 
tart bien hacer, y fué que me detuvieron ocho años en 
Santo Domingo sin poder salir por causa del Presidente 
Herrera (1) que nunca lo consintió, y en el entretanto 
llevaron el dinero que yo habia de cobrar á España, con 
lo demás de difuntos que en aquel reyno habia. De la 



(1) Lie. Alonso Arias de Herrera, Presidente de la Audiencia de Santo Do- 
mingo y trasladado desde allí ¿ la de Panamá. 
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cual como yo tuviese nueva cierta, luego determiné de 
dejar aquel viaje y venir en demanda de mi Presidente^ 
que me estaba esperando en Panamá á donde lo ha' 
bian mandado, y me inviaba á llamar con mucha ins- 
tancia. 

>Determinado pues de salirme y dejar la tierra, lo pri- 
mero que hice fué,. mandar dar un pregón general en las 
cuatro calles y toda la ciudad, para que si alguien tu" 
viese que pedirme lo pudiese hacer y no inorar mi par' 
tida; y aunque toda la ciudad lo sintió mucho, por lo 
que tocaba á la salud común, todos al fin ó la mayor 
parte me hicieron mucha merced y me proveyeron de 
matalotaje y regalos en grande abundancia, y la Audien- 
cia, á pedimento de mi amigo el fiscal Riego, me dio una 
licencia muy bastante y honrada, en que mandaba que 
por mi dinero me diesen todo lo necesario para mi des- 
pacho y viaje. 

»Hecha pues la diligencia del pregón y habida la li- 
cencia, luego el licenciado Lorenzo Bernárdez, que es- 
taba de partida para este reyno, y yo, fletamos un na- 
vio al través, porque no cargase de mas gente de la que 
quisiésemos, por venir más holgados y á nuestro pla- 
cer, y nos embarcamos con buen tiempo y viaje, con el 
cual llegamos al Puerto de la Hacha, á donde el teso- 
rero y mariscal Castellanos (1) nos hi:.o todo el recibi- 
miento y hospedaje que en aquella tierra se sufria. 

Estuvimos alli algunos dias, hasta aderezar el mástil 
mayor del navio, que se nos habia quebrado, y adereza- 
do que fué, nos partimos, haciéndole presente al maris- 
cal de un coche muy bueno, que el Bernárdez habia 
traído de España, que le habia, según él dijo, costado 
en la Corte 500 ducados, y yo le curé ciertos enfermos de 
su casa y le dejé una receta y cura para ciertas indispo- 
siciones ocultas, que tenia, por lo cual me dio á la parti- 



(]) Miguel de Castellanos, uno de los hombres más ricos y poderosos de las 
Indias en aquel tiempo. 
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da 160 pesos en perlas, y al licenciado Bernárdez, que 
tenia ojo á mas de dos mil en redondo, lo dejó burlado, 
sia darle cosa alguna, cosa bien merecida, como dice 
Quinto Carcio, del que dá y hace presentes con inten- 
ción de recibir la paga doblada. 

♦Salidos que fuimos del Rio de la Hacha, Hedamos 
brevemente á Santa Marta, á donde nos desembarcamos y 
tomamos tierra, por saber si estaba la costa segara y 
limpia de corsarios, que en aquel tiempo eran aquí muy 
ordinarios. Fueronnos á recibir al navio, qué ya tenian 
noticia que veníamos, los otíciales del rey con los alca! - 
des y la demás poca gente que en aquel pueblo habia, y 
el capitán Ballesteros nos llevó á su casa, y nos dio muy 
• bien de comer, enviando al navio mucha comida y rega- 
o para las mugeres y toda la gente que habia quedado 
en él, que por ser medio dia y no estar vestidas, no qui- 
sieron salir y nosotros fuimos solos con ellos diciendo, 
que en siendo tarde, que no habría tanto sol, volvería- 
mos por nuestras mugeres y hijos que allí quedaban. 

;í Estando pues comiendo con el capitán Ballesteros y 
los demás que nos fueron á desembarcar, es aquí al me- 
dio de la comida donde toca la campana que estaba en 
el Morro dando señal y aviso que venían enemigos. De- 
jamos la comida y la chacota, y cogiendo nuestras armas, 
fuimos corriendo al puerto á ver lo que era, y lo mismo 
hizo toda la gente del pueblo sin quedar muchacho, mu- 
ger ni indio que no acudiese. Puestos que fuimos en el 
puerto, en un altillo á donde estaba un tiro de hierro 
mal aparejado, vimos salir una escuadra de setenta 
franceses, que salían del rio á donde desembarcaron, to- 
dos ellos con coseletes y celadas, que venían puestos en 
orden subiendo por la playa, que con el recio sol y la 
blanca armadura, relucían que nos deslumhraban, y 
traían por la mar á mano izquierda y á lo largo de la 
playa dos grandes lanchas con flecheros, que les venían 
haciendo escolta al paso de escuadrón, por si les fuere 
necesario embarcarse y acogerse á ellas, y no lo siendo. 



Digitized by CjOOQIC 



— 105 — 

que pasasen á coger los barcos y navios qae estaban sur-* 
tos en el puerto. 

•Estando en estos términos la cosa^ y mi compafiero 
B^nardez atónito, que no hablaba palabra, dije al capi- 
tán Ballesteros: — ¿Que orden se tiene aquí para estos ene- 
migos, ó que es lo que Vm. manda que hagamos? Porque 
si los dejamos llegar, todos somos perdidos. — El orden que 
aquí, señor, tenemos es juntarnos, como agora estamos, 
hombres, niños y mugeres, para hacer balumen (sic) y 
mostrar que somos muchos, y disparamos este tiro dos y 
tres veces, y si con esto vuelven atrás, quedamos libres 
y con Vitoria, y si acaso porfían á pasar, nosotros pone- 
mos haldas en cinta y nos acogemos al monte. — ¿Y los 
navios? — Esos no tienen remedio, que entrando ellos en 
el pueblo, nos toman las lanchas y los roban ó los llevan 
con todo lo que dentro hallan. — ¿Pues por qué no dispa- 
ran el tiro? Porque ya me parece que es tiempo. — Porque 
no hay pólvora ni aparejo. — Desa manera, dije yo, bien 
podemos ir á Francia por los hijos y mugeres. — También 
los darán acá si se los rescatan. — ¿Paes si salimos en 
cuerpo y todos los negros y hacienda está allá, con qué 
los hablamos de rescatar? 

- ^Estando nosotros en estas pláticas ellos se yenian lle- 
gando con muchas banderas, pífanos y armonía, y como 
no hubiese mas remedio del que dicho habernos, dije al 
capitán Castro, que estaba allí, con 24 indios flecheros, 
que era todo el presidio de aquel pueblo. — Déme Vm. esos 
indios que yo me quiero entrar con ellos por este man- 
glar y arresgarme á cobrar mi muger y hijos, y si no, 
quiero ir á donde ellos fueren. — Diome los indios y to- 
mando el chifle al contramaestre de nuestro navio, me lo 
eché al cuello y les di orden de que entrasen todos á ga- 
ta», por no ser vistos de los enemigos, porque era el man- 
glar bajo, que no pasaba de la cinta, y que no se menea- 
ran ni tirasen hasta que oyesen el chifle, mas que en to- 
cando, disparasen todos á las piernas ó cara, si la viesen 
descubierta, y en ninguna manera al cuerpo que lo traían 
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todos armado. No se pudo hacer esto tan al punto que no, 
me viesen á mi los enemigos, por que ecedía á los indios/ 
y aunque entraba encorvado todo lo posible, no me co* 
brian los mangles, y esto que se tuvo por descuido y poco 
recato fué el medio y instrumento mediante el cual Dios 
nos libróy dio la vitoria; porque en emparejando á donde 
me habia visto entrar en el monte, hizo alto el capitán, y. 
alzando la visera, volvió el rostro al manglar, por ver lo 
que era, y no lo hubo bien vuelto, cuando, dando seña 
á los indios le acertó á dar uno de ellos en un ojo, que le 
hincó un palmo de flecha envenenada del mas presto y 
cruel veneno que tiene el mundo, con que cayó luego y 
no tardó en morir media hora, y juntamente con él fle- 
charon algunos de los otros en las piernas, y como no 
viesen quien les tiraba, y viesen el capitán caido enten- 
dieron que eran algunos dos mil indios, y volvieron las 
espaldas con tanta priesa, que al entrar en las lanchas ca 
yeron los más dellos heridos, y allí acabaron sus dias, por- 
que salimos del monte corriendo tras dellos, y picándolos 
©n las espaldas y apellidando c Santiago», no les dimos 
lugar para embarcar los heridos, y ansí nos volvimos vi- 
toriosos á despojar al capitán, aunque á mí no me dieron 
lugar dos saetas que traía hincadas, una en la rodilla iz- 
quierda, que me dejó manco de aquella pierna, y la otra 
en la frente, que no pasó la segunda lámina del casco, 
que como iba delante de los indios, toparon luego conmi- 
go las primeras que desde las lanchas nos tiraron, que al 
fin nunca un peligro se vence sin otro. Hice á dos indios 
que me llevaran en brazos en la sillita de la reina, que 
dicen, y ansí herido pasé de largo, y los indios quedaron 
despojando al capitán, que ya estaba muerto, y llevando 
los tres que estaban heridos, dellos el uno que lo estaba 
por la barriga y junto á la ingle, murió luego, y los 
otros dos aquella misma noche, habiéndoles primero la 
justicia hecho muchas preguntas. Y desta manera tuvo 
fin aquel suceso y trance tan peligroso, del cual me libró 
Dios á mí y á toda mi casa, para que tuviese efecto el 
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ministerio y servicio suyo, para el cual me guardaba y 
me habia traído desde Castilla la Vieja por pasos ocultos 
y que fueron para mí mucho tiempo ignotos y no enten- 
didos, hasta en tanto que con el largo tiempo y esperien- 
cia vine á caer en la cuenta como hacen los de Frisia» 

lEstuveme curando algunos dias en Santa Marta y 
curó de camino al capitán Ballesteros de una grave y 
antigua opilación del higado... Y acabado que fui de 
curar y habiendo curado á mi huésped, que me regaló 
mucho y hizo buen acogimiento, me vine á esta ciudad 
de Cartagena y truje un caballo castaño que el capitán 
me dio en que anduve hasta que se me murió de cierta 
hierba venenosa que comió [Yerba cortadera] que la cor- 
tan los negros herbateros á vueltas de la buena, que no 
la conocen, y en comiéndola el animal acaba su vida en 
veinticuatro horas, y á veces menos. Es esta hierba de 
cuatro ó cinco palmos; tiene el tallo cuadrado y las ho- 
jas mas anchas que la calaminta, á quien semeja mucho; 
y mata dando terribles accidentes al animal que la co- 
me, tanto que lo hace, estando quedo, sudar á chorros.» 

He cumplido mi deseo de servir á usted y le ruego 
me dispense que todo no sea de propia cosecha, por bien 
de nuestros lectores, como he dicho, y por la premura 
con que me pide el trabajo. 

Siempre en espera de sus órdenes su antiguo subordi- 
nado y constante amigo, Q. B. S. M., 

Adolfo Herrera. 

H adríd d9 de Noviembre de 1897. 
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PROMESA CUMPLIDA 



(EPISODIO DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA; 



I 



Los franceses hablan entrado en Córdoba después de 
un rudo combate. 

La mayor resistencia que necesitaron vencer, fué la que 
ofreció una casa grande convertida en castillo por el te- 
són y bravura de sus defensores. Éstos perecieron casi 
todos y al fin la tropa enemiga invadió el edificio. 

Todavía los primeros soldados, que traspusieron el um- 
bral, cayeron heridos ó muertos bajo la espada de un jo- 
y^n que defendía aquel sitio como un león. 

Logróse rendirlo y maniatarlo. 

La casa palacio era de una bellísima nifía, huérfana 
de los Condes de H... 

Un General (subalterno de Dupont), atraído por la lucha, 
había llegado oportunamente para librarla de la sóida- 
desea, é impuesto del rango de Blanca (que asi se llama- 
ba) y admirado de su hermosura, le consintió permane- 
eer en la casa y se retiró llevándose al joven que había 
Imebo prisionero. 
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II 



Al día siguiente, un Consejo de guerra condenó á este 
joven á ser fusilado y la sentencia debía cumplirse aque - 
lia misma tarde. 

Cuando faltaban pocas horas para la ejecución, solicitó 
audiencia del General la huérfana del Conde de H... 

—¿Qué deseáis de mí, señorita? — le preguntó cortés- 
mente, mientras miraba con emoción el conjunto de sus 
perfecciones. 

— ¡El perdón de Fernando! — dijo ella cayendo arrodi- 
llada — ¡Va á morir por mi culpa, por haberme defen- 
didol 

— Envidio su suerte —replicó el General levantándola y 
besándole la mano — La mía no es envidiable, puesto que 
no puedo acceder á vuestros ruegos. 

La Condesita suplicó mil veces, mientras que sus ojos 
hermosísimos llenos de lágrimas y su gentileza sin par 
hacían estragos en el corazón del General francés, que 
era joven y apuesto. 

Pero su deber no le consentía perdonar, y por largo 
tiempo se prolongó la lucha. Ella implorando y él resis- 
tiéndose á conceder el anhelado indulto. 

— ¡Dios mío! ¿Qué haría yo para conmover á este hom- 
bre? — murmuró Blanca, casi desfallecida. 

El General, ya por completo subyugado y loco de 
amor, le dijo: 

— Pues bien, salvaré su vida, con una condición. 

— ¿Qué queréis decir? 

— Que vos también salvéis la mía. Perdonaré á ese 
joven si vos me aceptáis por esposo. 

Blanca dio un grito y retrocedió temblorosa. 

— ¡Ahí — repuso el General. — Comprendo el horror que 
os inspiro como enemigo de vuestra patria. ¿No es así? 
También vos odiáis á la mía, y sin embargo, os adoro; 
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pero la guerra terminará y entonces lograré que me 
améis. Retiraos y reflexionad. Si antes de dos horas no 
os decidís á concederme vuestra mano, os juro por mi 
honor que morirá ese hombre... No me tachéis de cruel, 
hermosa nifia. Yo os haré muy feliz. 



m 



Blanca salió trémula, anonadada, apoyándose en el 
brazo de un viejo servidor que había presenciado la en- 
trevista. 

El General, pálido y conmovido, la vio alejarse y que- 
dóse paseando por el salón. Con frecuencia consultaba 
en su reloj el tiempo transcurrido. 

Su impaciencia y recelo crecían según se acercaba el 
plazo preñjado. 

Faltaban solamente algunos minutos para que aquél 
expirase, cuando un edecán le anunció que la Condesa 
de H... deseaba volver á verlo. 

Un rayo de felicidad brilló en los ojos del caudillo y 
salió rápidamente á la antesala. 

Blanca estaba allí, pálida como una muerta, pero tran- 
quila. 

En aquel m mentó otro oficial apareció y dijo: 

— Mi General, con vuestra venia, el reo español va á 
ser fusilado en seguida. 

— ¡No! ¡Esperad nuevas órdenes!— gritó nerviosamente 
mii'ando á Blanca. 

. Y cuando quedaron solos en el salón le preguntó con 
ansia: 

— ¿Habéis reflexionado? 

—Sí. 

— ¿Me daréis vuestra mano de esposa? 

—Sí. 

—¿Cuándo? 
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— una hora después que Femando se halle en libertad, 
— ¿Y cuál será mi garantía? 

Blanca acercóse á una mesa y esmbió algunos ren- 
glones: 

El General leyó: 

«Juro ante Dios y por las cenizas de mis padres que 
>daré mi mano de esposa al General francés Mr. Gustavo 
>Gramont, en recompensa de haber perdonado la vida A 
>un hombre. 

>jLa Condesa ele H. > 

— I Ahí ¡Blanca!... 

— ^¿Será bastante para que confiéis en mí? 

— Vais á verlo — respondió inundado de alegría. 

Y rápidamente extendió una orden para que el joven 
Femando fuese puesto en libertad absoluta. 

La Condesita tomó la orden y, mirando al (Jeneral con 
expresión indefinible, le saludó y alejóse. 



IV 



Aquella misma tarde se presentaron al General dos 
emisarios de la Condesa de H... y le entregaron una car- 
ta, que aquél abrió conmovido . 

La carta decía: 

«Señor General: El joven perdonado es mi prometido 
>y lo adoro con toda mi alma. Por él hubiera dado mil 

> veces la vida. Ya está en libertad y pronto seremos fe- 
ilices. Pero como soy cristiana y dama española, no fal- 
>to á mis juramentos. Os prometí mi mano y vuestra es. 

> Conservadla en recuerdo de vuestra visita á Córdoba. 

y> Blanca.:^ 
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El General; lívido, desencajado; adivinó el misterio de 
la carta y buscó con la mirada algo terrible que espera- 
ba ver. Entonces uno de los mensajeros, sollozando, le 
hizo entrega de una cajita de cristal en cuyo fondo dis- 
tinguíase una mano de niña cortada por la mufieca y 
que destilaba sangre. 

El caudillo francés dio un grito de horror y de angus- 
tia infinita. 

Luego, mirando el yerto despojo, murmuró: 
— ¡Ah España! ¡Quién podrá jamás dominarte, cuan^ 
do hasta tus mujeres tienen corazón de leonas! 

Pedro de Novo Colson. 
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EL SARGENTO SOTO 



APUNTES PARA ÜN LIBRO 



Finalizaba el siglo XVIII. 

Durante todo él, numerosas escuadras españolas; surca- 
ban los mares conocidos. 

Queñdas de sus Reyes, con recursos extraordinarios 
-aportados de nuestras Américas, tripuladas por soldados 
y esclarecidos marinos, puede decirse que con nobleza, 
Talor, ciencia y riqueza, parecían aunar todas las energías 
de la Patria. 

Entre los buques que se construyeron, los que fueron 
adquiridos y los apresados al enemigo, es lo cierto que 
llegó nuestra Escuadra en el expresado siglo á constar de 
más de 500 naves entre navios, fragatas, corbetas, urcas, 
jabeques, bergantines, balandras, paquebotes, goletas, 
bombardas, galeras y otras, de ellas 214 de los primeros 
y 162 de los segundos, con un total de más de 23.000 
cafiones. 

Verdaderamente llena de admiración la obra realizada, 
los caudales invertidos, la ciencia y trabajo empleados en 
un tiempo que presencia el hermoso espectáculo de lanzar 
á la vez doce navios al agua, y que justifica por sí solo ios 
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títulos do gratitud al privilegiado talento del Intendente- 
general Patino, si no hubiera otros mayores para con- 
siderarlo como el verdadero fundador de la Marina mi- 
litar. 

Tan inmenso poderío iba, sin embargo, eclipsándose 
al empezar nuestra narración, 1793; ya entonces se ha- 
bían reducido nuestras escuadras á 63 navios, y se llena- 
de tristeza el alma al contemplar nuestras desdichas na- 
vales, evidenciando que no bastan los buques para for-^ 
mar marina, si el país no cuenta con los recursos y ele- 
mentos necesarios para sostenerlos. 

Su personal, confundido con el del Ejército, rompe el 
límite que los separa para formar el soldado de la Patria, 
Unidos sufren las penalidades de la vida del mar, y al 
regar con su sangre las cubiertas y baterías del buque^ 
comparten por igual con el marino las glorias adquiridas. 

Escasas las matrículas para tripular tan numerosa ar - 
mada, se imponen las levas; ni los bandos ni las prome- 
sas que se hacían á los marineros, dice el ilustre marino 
Escaño en el diario de sus operaciones, bastaran á satis- 
facer esta necesidad; para sostener fuerzas, aunque apa- 
rentes, llenáronse los buques con un personal anciano,, 
achacoso, enfermo é inútil, que, de ser escogido, no po- 
dría servir para tripular 12 de los 25 navios que se ar- 
maron en Cádiz. Embarcáronse en esta escuadra, ade- 
más de toda la tropa de infantería y artillería de marina, 
600 artilleros del ejército y 1.600 fusileros en reemplazo 
de marineros, lo que era menos malo que la gente, de 
leva, según el expresado General. 

Las tropas de mar son auxiliadas á su vez con los ocha 
batallones de los regimientos de Asturias, Esp¿ifía, Orde- 
nes militares y Princesa, incorporados á la Marina en 1796 

La insuficiencia de las Academias de Guardias mari- 
nas para dotar de oficiales al buque obligó á solicitarlos 
del Ejército, los que, sin gran esfuerzo, llegaron pronta- 
mente á formar parte de la Marina misma, que no tuvo- 
que arrepentirse de ello. 
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Con tales elementos, ¿qué se podía esperar? Detenido el 
buque en el puerto por falta de personal, desguarnecidos 
los unos para armar otros, á veces á la presencia misma 
del enemigo, como sucediera en Tolón; tripulados por 
-extranjeros, sustituido el marinero por el soldado y dota- 
dos siempre con un personal sin condiciones para el ser 
tícío, hé ahí el cuadro que presenta nuestra Marina en 
-el siglo pasado, y que justifica su desventura. 

¿Podía ser la Marina responsable de tal situación? In- 
dudablemente no, cuando era la llamada á soportarla; y 
si no supo ó no pudo vencer, murió siempre con gloria, 
deshonrada jamás; sin embargo de ello, en esta época 
brillaron sus oficiales en todos los ramos del saber hu- 
mano. 

Combates, naufragios, incendios, penosas y difíciles 
navegaciones, descubrimientos y trabajos científicos cons- 
tituyen el modo de ser de nuestra Marina, trayendo á la 
memoria el recuerdo de esclarecidos marinos que, con 
indomable valor y profundos conocimientos, arrancaron 
ya el secreto que guardara la naturaleza, ya la victoria 
disputada por las armas enemigas. 

En la azarosa vida del maiino en aquel entonces 
^cuántos nombres han quedado olvidados, cuántos héroes 
desconocidos, cuántas hazañas sin la debida recompensa, 
<;uyo secreto guarda el mar como sudario digno á nues- 
tras glorias militaresl Entre estos hechos vamos á recor- 
dar uno que, por lo singular, no cai-ece de interés. 

El eco de nuestros combates navales, alejándose del 
mar, repercute en la montaña, pregonando las hazañas 
españolas, y al hacer latir con entusiasmo el corazón de la 
juventud, hace que el varonil espíritu del joven Antonio 
Soto se vea arrastrado por aquel afán de gloria y que in- 
grese voluntariamente al Servicio de la Marina en la 
villa de Aguilar, obispado de Córdoba, en 26 de Junio- 
de 1793. 

Apenas con diez y seis años de edad y con la robustez 
necesaria para el penoso servicio del mar, ingresa en 
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la 6.* compañía del 11.*^ batallón de las tropas de mar^ 
donde^ recibida su primera instrucción militar, embarca 
en la fragata Mercedes, para hacerlo más tarde en la Ma- 
tilde, donde obtiene su licencia absoluta. 

En los cinco años y cuatro meses que permanece en 
filas asiste, entre otros, á las acciones y combates de 
Bañuls (Cataluña). En el memorable sitio de Rosas, en 
la escuadra del General Gándara, tan combatida por los 
elementos, logrando, sin embargo, salvar su heroica 
guarnición, juzgada como tal por sus propios enemigos. 
En el combate de San Vicente, á las órdenes del General 
Córdoba, en donde presencia batiéndose los prodigios de 
valor realizados en este día, que perdimos los navios San 
José, de 112 cañones. El Salvador y San Isidro, de 74, 
y San Nicolás, de 84, apresados por la escuadra del Al- 
mirante inglés Jervis, más tarde Conde de San Vicente, 
acompañando después el buque que tripulaba Soto, ó sea 
la fragata Mercedes, al navio Trinidad, prisionero y res- 
catado durante el combate, que, desmantelado del todo, 
se dirige á Cádiz, donde se refugia más tarde la escuadra. 

Atacada esta población por el Almirante Nelson en 
Julio de este año, es rechazado. 

Dice un historiador: «Los combates en el 3 y 5 de Julio 
fueron terribles y gloriosos; el de nuestras lanchas, obs- 
tinado y sangriento; admirado el Almirante inglés del 
valor de nuestros marinos, abandona la plaza». 

En estas lanchas combatía también Antonio Soto, y 
á propósito de estos combates, hemos de recordar un can- 
tar del pueblo gaditano, que hace el mejor elogio de 
«líos, y es como sigue: 

¿De qué sirve á los ingleses 
tener fragatas ligeras, 
si saben que Mazarredo 
tiene lanchas cañoneras? 

Estos hechos, que en cualquier hombre fueran dignos 
de la consideración de todos, son más de admirar si so 
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tiene en cuenta que fueron llevados á cabo por una mujer. 

Delatada como tal el soldado Antonio Soto, que sirvie- 
ra en la fragata Matilde, siendo su verdadero nombre 
Ana María Antonia Soto, según comunicación del Gene- 
ral de la escuadra Sr. Mazarredo, es desembarcada por 
esta circunstancia en 7 de Julio de 1798, obteniendo, 
como consecuencia natural, su licencia absoluta en I.® 
de Agosto del mismo año. 

Ajustada y librados los fondos por la Intendencia ge- 
neral del Departamento de Cádiz del que sirviera en la 
Marina con el nombre de cAntonio Soto», ees recobrada— 
como dice el General Mazarredo — en San Fernando por 
sus ancianos y pobrecitos padres, que habían llegado al ex- 
presado punto implorando en su viaje la caridad pública» . 

Las recompensas obtenidas por esta singular mujer nos 
darán á conocer el mérito y el valor de los servicios pres- 
tados. 

En 24 de Julio de 1798, y en atención á la heroicidad 
de esta mujer, la acrisolada conducta y singulares costum- 
bres con que se comportó durante el tiempo de sus apre- 
ciables servicios, se dignó S. M. concederle dos rea- 
les de vellón diarios por vía de pensión, y más tarde, en 
Diciembre, el grado y sueldo de Sargento primero, por 
su acrisolada virtud y heroísmo en los combates, pudien- 
do usar sobre el traje propio de su sexo, los colores del 
uniforme de Marina como un distintivo militar. 

Si se tiene en cuenta las vicisitudes de la Marina en 
aquel tiempo, en que se probaron á diario las virtudes 
militares y el modo de ser del soldado y marinero en el 
buque, no puede menos de admirarse el cúmulo de cir- 
cunstancias favorables, que concurrieran en esta mu- 
jer. Joven y fuerte, si luchó con fortuna contra los ene- 
jnigos de la Patria, ¿quién será capaz de romper el mis- 
terio de su corazón en las borrascas de la vida, ante las 
pasiones propias de la edad en el buque, allí donde la 
vida de uno se confunde con las del conjunto de nutri- 
das dotaciones? 
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La mujer, ser débil que auna á veces la fortaleza de 
todos, más propia para combatir que para disfrutar, en- 
camación de las cualidades más hermosas de la vida; 
ángel del hogar en la familia, es la luz que brilla en las 
tinieblas, el bálsamo que alivia nuestros males; en la 
desgracia, en la soledad que siempre la acompaña, es la 
fe, es la esperanza, es la caridad, es el valor que admira 
el hombre sin poderle imitar. Á la cabecera de un en- 
fermo ninguna con mayor resistencia, en el infortunio 
ninguna con más valor, en los consejos ninguna más 
prudente: diríase que recibe la inspiración del cielo, 
como fuente inagotable del bien. 

En la Patria, ¿quién no recuerda nuestras heroínas en 
Zaragoza, Corufia y Madrid infundiendo valor al vetera- 
no en los sitios de mayor peligro y blandiendo en la dies- 
tra el arma que ha de llevar el terror á las filas enemigas? 
En las campañas muere al lado del herido, en los hospita- 
les del enfermo, y en las epidemias es la única que sin 
abandonarlas jamás sufre sus terribles consecuencias . 

Escritos éstos renglones á la ligera y sin otro propósito 
que el de dar á conocer á nuestra heroína, nada diremos 
de sus antecedentes y vida posterior; bastan á nuestro 
propósito los hechos reseñados, que comprobamos des- 
pués para que otros, en mejores condiciones, escriban 
una historia digna de ser conocida en nuestros fastos na- 
vales. 

Acrisolada virtud y heroísmo. 

Hé aquí personificada en la vida militar de esta sin- 
gular mujer, las hermosas cualidades de nuestra Marina 
de guerra 

Félix Salomón. 
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Copia literal del asiento formado al soldado de la 6.* 
Compafiia del 11.® Batallon.=Aiitonio M.*de Soto.=Fo-' 
lio 412. Lista n.® 4.= Antonio Maria de Soto, hijo de To- 
más, natural de la villa de Aguilar, Obispado de Córdo- 
ba, pelo castaño claro, ojos pardos.=Fórmase este asien- 
to en 26 de Junio de 1793, cuyo dia tomó partido en esta 
villa por seis afios.=Embarcó en la fragata Mercedes en 
4 de Enero de 1794 S. S.=Desembarcóse de la Fragata 
Matilde en 7 de Julio de 1798 S. S.=Usó de licencia abso- 
luta para retirarse del servicio en 1.® de .Agosto de 1798 
respecto á haberse delatado ser muger, como efectivamen- 
te lo es, y su verdadero nombre Ana Maria Antonia, hija 
de Tomás y de Gertrudis de Alfama, natural de la villa 
de Aguilar, Obispado de Córdoba, de edad de 16 años 
cuando sentó plaza y en el tiempo que ha servido se ha 
hallado en el ataque de Bañuls en Cataluña, en la de- 
fensa y abandono de Rosas, y en el combate naval del 
dia 14 de Febrero de 1797, como en diferentes acciones 
de las Lanchas Cañoneras y demsis fuerzas sutiles de Cá- 
diz contra los ataques de los enemigos; y en atención á 
la heroicidad de esta muger. la acrisolada conducta y 
singulares costumbres con que se ha comportado durante 
el tiempo de sus apreciables servicios, se ha dignado 
S. M. por Real orden de 24 de Julio próximo pasado 
-concederle dos reales de vellón diarios por via de pen- 
«ion, y al mismo tiempo que en los trajes propios de su 
sexo, pueda usar de los colores del uniforme de Marina 
como distintivo militar ==Previénese que la contenida 
en la anterior nota se halla ajustada y pagada sobre lista 
de la Fragata Matilde de 2 de Febrero de 1797.=Legajo 
n.*^ 53.=Lista del 11.® Batallón Lifanteria de Marina 10 
listas de la 5.* y 6.* Compañía. =Archivo de la ínter- 
vención de Marina Deppt.**=Cadiz.=Es copia.= 
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n 



Con esta fecha digo al Comandante general de la Escua- 
dra del Occeauo D. José de Mazarredo lo siguiente :=Ha- 
biendo dado cuenta al Rey de cuanto V* E. expresa en cai- 
ta de 13 del presente mes, n.** 265 que trata sobre lo acon- 
tecido con Ana Maria de Soto que ha servido bajo el nom- 
bre de Antonio, de soldado en la 6.* Compañía del 11.^ 
Batallón de Marina; y enterado S. M. de la heroicidad de 
esta muger, la acrisolada conducta y singulares costum 
bres con que S8 ha comportado durante el tiempo de sus 
apreciables servicios, ha venido en concederla dos reales 
de vellón diarios por via de pensión y al mismo tiempo 
que en los trajes propios de su sexo pueda usar de los 
colores del uniforme de Marina como distintivo mili- 
tar.=Lo que prevengo á V. S. de orden del Rey para su 
cumplimiento en la parte que le toca, y ruego á Dios le 
guarde m.^ a.^ ==Madrid 24 de Julio de 1798.=Juan de 
Lángara.=hay una rubrica.=Isla de León 31 de Julio 
de 1798.=Pase á los oficios Prales. de M.^para que cons- 
te á los efectos correspondientes.=Mendoza.=:hay una 
rubrica.=Sr. Intendente de Marina del Departamento 
de Cadiz.=Archivo de la Int.o*^ de M."" del Deppt.® de 
Cadiz.=Legajo n.^ 39 de R.» 0.^ años 1796 al 1799.=Es 
copia. 

ni 

A Ana Maria de Soto, á la cual el Rey en 24 de Julia 
ultimo hizo la gracia de dos reales de vellón diarios, y el 
uso de la divisa del uniforme de los Batallones de Mari- 
na, por haber servido en ellos de soldado voluntaria 
cinco años y cuatro meses con particular mérito; ha ve- 
nido S. M. en concederla el grado y sueldo de Sargento 
primero de los expresados Batallones para que pueda 
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atender á sus Padres. Y á fin de que tenga cumplido 
efecto esta soberana resolución, lo participo á V. E. de 
R, 0.=Dios guarde á V. S. m.^ a.^ =San Lorenzo 4 de 
Diciembre de 1798.=Juan de Lángara.=hay una rubri- 
ca.=Archivo de la Int.o° ¿^ ^ * del Deppt.° de Cadiz.= 
Legajo n.^ 39 de R.« O.» años 1796 al 1799.=Es copia. 



IV 



Con fecha de 24 del corriente me dice el Sr. D. Juan 
de Lángara:=<ícHabiendo dado cuenta al Rey de cuanto 
V. E. expresa en carta de 13 del presente mes, n.° 265, 
que trata sobre lo acontecido con Ana Maria de Soto, 
que ha servido bajo el nombre de Antonio de soldado 
en la 6.* Compañía del 11.° Batallón de Marina; y ente- 
rado S. M. de la heroicidad de esta muger, la acrisolada 
conducta y singulares costumbres con que se ha compor- 
tado durante el tiempo de sus apreciables servicios, ha 
venido en concederla dos reales de vellón diarios por via 
de pensión, y al mismo tiempo que en los trajes propios 
de su sexo pueda usar de los colores del uniforme de ma- 
rino como distintivo militar; y de R. O. lo comunico 
á V. E. para su noticia y la de la interesada. ^Trasládelo 
á V. S. á los efectos correspondientes. Y por cuanto 
precisamente han llegado en este dia y se me han pre- 
sentado los ancianos padres de la referida Ana Maria de 
Soto, con el fin de recogerla y llevársela á su casa, dis- 
pondrá V. S. que se haga su ajustamiento y libre lo que 
alcanzare para que puedan verificarlo, pues aquellos po- 
brecitos han venido pidiendo limosna, abandonando su 
limitada industria por el gozo de abrazar y recobrar la 
hija.=Dios guarde á V. S. m." a.® Navio Purüima Con- 
cepción en Cádiz á 30 de Julio de 1798.=José de Lán- 
gara.=Sr. Intendente del Departamento,=Archivo de 
la Intendencia de Marina del Departamento de Cádiz == 
Legajo n.« 39 de R.« 0.« años 1796 al 1799.=Es copia. 
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LAS BELLAS ARTES 

DESDE EL PUNTO DE VISTA ECONÓMICO 



Al hacer resbalar la pluma sobre las cuartillas^ fálta- 
nos valor para encaminar nuestro pensamiento hacia los 
delicados conceptos de la ciencia; seguiríamos con trabajo 
ese camino^ superior á nuestras fuerzas^ y reservado ex- 
clusivamente á las poderosas investigaciones de ciertas 
inteligencias privilegiadas. A pesar nuestro, nos vemos 
obligados á contenemos en una esfera más humilde, y 
pasando respetuosamente por delante del majestuoso 
templo de la ciencia, nos atrevemos á pisar los dinteles 
del bello templo del arte. 

Si la ciencia ha tenido sus glorias, también el arte las 
ha tenido. Si la humanidad ha tejido coronas para la 
frente del sabio, también las ha colocado con entusiasmo 
sobre la frente del artista. Si el primero ha sabido pene- 
trar en las más abstractas y complicadas verdades de la 
teoría, el segundo ha sabido revestir de bellísimas for- 
mas el empirismo; y mienttas el uno asombra, el otro 
conmueve, mientras el uno arranca una admiración de la 
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inteligencia, el otro fascina la imaginación dentro del 
más refinado sentimiento estético. 

Por eso, si grandes ftieron Franklin, Newton, Linneo, 
What y oti'os al arrancar á la naturaleza sus leyes, gran- 
des fueron también Homero al cantar las glorias del pue- 
blo más grande de la antigüedad, Miguel Ángel al hacer 
de unos toscos materiales, el bellísimo templo donde la 
plegaria religiosa se eleva unida al sentimiento de admi- 
ración que inspira su obra, Haydn al producir en su cla- 
vicordio las dulces melodías, que las generaciones futuras 
habían siempre de encomiar y Eafael y Fortuny al de- 
positar sobre un humilde lienzo las admirables concep- 
ciones de su elevado genio, dejándonos sublimes obras de 
arte, como si la naturaleza entera estuviera encerrada en 
sus pinceles, pinceles que, al ser después abandonados, 
ha recogido con veneración la humanidad para pintar 
con ellos sus nombres en el sagrado templo de la inmor- 
talidad. 

Hemos indicado antes, que el tema de nuestro artículo 
iba á ser el arte; pero como esta palabra abraza tanto, 
como son tantas y tan variables las derivaciones y apli- 
caciones que tiene, si á todas ellas hubiéramos de dedicar 
nuestra atención, es indudable que estos estudios se sal- 
drían de la modesta esfera del artículo para penetrar en 
la espinosa y difícil elaboración del libro; así es que, re- 
duciendo nuestro pensamiento á más estrechos límites, 
sólo nos ocuparemos del arte relacionado directamente con 
la belleza, es decir, de las bellas artes; y como aun así la 
materia es vastísima, la condensaremos más todavía, 
aplicándola á las leyes del trabajo, esto es, estudiándola 
dentro de los límites de la Economía política . 

Vamos, pues, á hacer algunas reflexiones sobre las be* 
lias artes, desde un punto de vista puramente económico. 

Pero antes parécenos necesario, para fijar las ideas, es- 
tudiar los conceptos de arte y belleza, á fin de llegar al 
conocimiento exacto de las bellas artes, con cuyo conoci- 
miento, y el de las leyes generales del trabajo y la pro- 
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ducción, podremos Uegax fácilmente á las aplicaciones 
que nos proponemos. 

En el uso general , la palabra arte es demasiado com- 
pleja, no está tan precisamente determinada como sería 
de desear. Esto consiste en que el arte es tan vasto, abra- 
za tantos términos, que la mayor parte de sus definicio- 
nes están rodeadas de alguna obscuridad, siendo, por 
regla general y en casi todas las ocasiones, muy par- 
ciales. 

El arte es indudablemente una actividad de nuestro 
ser; por medio de él reproducimos exteriormente lo que 
allá en nuestro interior hemos concebido. Y como en toda 
actividad, como en todo hecho hay siempre dos términos 
completamente distintos entre sí, pero íntimamente rela- 
cionados, que son el que hace y lo que hace, el que eje- 
cuta y lo que ejecuta, hay, por consiguiente, en el arte 
que atender á dos conceptos distintos, uno subjetivo y 
otro objetivo: el artista y la obra; bajo un aspecto la 
actividad artística, bajo otro el fin propuesto; luego el 
resultado de relación de ambas cosas debe ser el verda- 
dero concepto del arte: la manifestación de nuestra esen- 
cia, por medio de un hecho. 

La belleza es quizás la palabra más difícil de definir. 
En vano nuestro Diccionario dice que es la proporción 
del todo con las partes y de las partes con el todo; en 
vano se cree, que es un conjunto de cualidades que hacen 
á una cosa excelente y agradable. Estas definiciones son 
inexactas: la primera porque la armonía de las propor- 
ciones, es un elemento de la belleza, no la belleza misma; 
la segunda porque ni lo agradable, ni lo excelente son 
sinónimos de lo bello. Y es que la belleza no tiene una 
existencia real, es una creación del alma, sus límites son 
vagos y su explicación es por lo tanto difícil. 

Lo que para el japonés es bello, deja de serlo para nos- 
otros; la mujer que llama bella el caudillo de una tribu 
africana sería para nosotros una monstruosidad; un ma- 
rino puede considerar bello un buque y éste serle indife- 
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rente por completo á un campesino; hay quien encuentra- 
bellas las armonías de Wagner, mientras otros se duer^ 
men al escucharlas, animándose, en cambio al percibir 
los cansados acordes que producen las cuerdas de una- 
guitarra al acompañar un canto popular. 
■ Y sin embargo, la belleza es susceptible del análisis 
filosófico, como son susceptibles las cuestiones más lumi- 
nosas de la psicología. Pero es necesario tener presente 
que nuestras frases se aplican, dado un estado de civili- 
zación como la nuestra, prescindiendo de esas circuns- 
tancias especiales de cada ser en su educación, en sus 
ideas religiosas, en su temperamento más ó menos flemá- 
tico, nervioso ó sanguíneo, fijándonos sólo en nuestro ac- 
tual modo de ser, en nuestro estado de progreso, en los 
adelantos de nuestra filosofía, en los sentimientos que la 
religión nos inspira, convenciéndonos de que nuestra ci- 
vilización es la legítima, y por lo tanto creyendo que la 
idea de belleza que ella adopte es la verdadera. 

De modo que la cuestión para nosotros, se reduce no á 
lo que en cada parte se llama bello, sino á lo que se lla- 
ma bello entre los hombres cultos de esta época. 

La belleza no reconoce su origen en la cualidad física 
de un objeto, ni en su forma, porque entonces no encon- 
traríamos bellas cualidades completamente contrarias, 
como lo grande y lo pequeño, lo recto y lo curvo; ni for- 
mas diferentes por completo, como un edificio y un árbol. 
Luego si el aspecto y las condiciones no son las que nos 
marcan la belleza, debe haber un fundamento, una fa- 
cultad, un principio donde se asimilen elementos tan 
heterogéneos. 

Nosotros encontramos bella una cosa cuando, al fijar- 
nos en ella, viene el recuerdo de otra cosa, ó por lo me- 
nos de una idea, á asociarse con lo presente para produ- 
cir en nuestro interior un sentimiento agradable. De 
manera que son bellas aquellas cosas que en nosotros 
despiertan ó producen estas impresiones; es decir, que es 
bello lo que encuentra en nuestra alma un sentimiento 
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que le corresponde. Esta correspondencia, esta asocia- 
ción, es lo que constituye la belleza. 

Por eso para nosotros es bello un elegante trozo de 
poesía, porque á sus elevados conceptos, á sus interesan- 
tes imágenes, asociase nuestra alma y en ella se funden 
el pensamiento del autor y la idea nuestra. Por eso es 
bello un lienzo admirablemente pintado, porque encon- 
tramos identificado el genio de su autor con nuestro re- 
cuerdo y nuestra admiración. Por eso es bella la mujer 
hermosa, porque á sus detalladas formas se asocian y 
corresponden aquellos atractivos encantadores con que 
nuestra imaginación adornaba la mujer soñada, al des- 
pertarse el alma en los primeros albores de la juventud, 
en busca de esa vaga y mistel'iosa aparición, que no tie- 
ne explicación posible, y á la que damos el nombre de 
bello ideal, queriendo explicar con estas pobres palabras 
la idea más grande y la aspiración más sublime. 

En la contemplación de lo bello, la idea se sobrepone 
al objeto, ün pintor puede presentar en el lienzo una es- 
cena que repugne, y sin embargo, se le puede llamar 
bella á su obra, como sucede con el cuadro de Santa Isa- 
bel, de Murillo. Si en el mundo real viéramos la repre- 
sentación del cuadro, nos apartaríamos de aquel sitio 
nerviosos y entristecidos; pero ante la obra del artista 
nos sucede todo lo contrario. 

A pesar de la variedad de relaciones é impresiones que 
lo bello nos produce, la belleza es una sola, como es uno 
solo el microscopio, á través del cual descubrimos el des- 
conocido mundo en que viven y se agitan los seres pe- 
queños. 

No entraremos en detalles sobre las condiciones; esen- 
ciales de la belleza, sobre los sentimientos que sugiere, 
sobre los vínculos que ligan unos afectos á otros; no en- 
traremos tampoco á contemplar la belleza en sí misma: 
oso nos alejaría de nuestro tema. Bástanos lo dicho para 
el objeto que nos proponemos y para hacernos comprender 
que la apreciación de la belleza es uno de los dones más 
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sublimes de nuestra alma^ es el complemento do nuestra 
racionalidad, el adorno de nuestra inteligencia. 

Sin la idea de lo bello no habría ciencia, ni poesía, ni 
arte, ni sentimiento; el Universo sería una despreciable 
ostentación de masas, sonidos y colores; la amistad no 
existiría, el amor sería una pasión brutal; no habrían 
llegado á nosotros, rodeados de esa corona de admiración 
que han tejido los siglos, los nombres de Demóstenes y 
Cicerón, de Homero y Virgilio, de Hiram y Miguel Án- 
gel; seríamos indiferentes á todo, y no nos postraríamos 
en el templo, impresionados por la Majestad Divina, con- 
movidos por las elocuentes frases de un sabio sacerdote, 
enajenados por la delicada melodía de la música religio- 
sa, á modular esa fervorosa y tiernísima plegaria que 
envía la criatura á su Creador, y que brota de nuestros 
labios para ir en alas del más bello sentimiento á las 
ideales regiones de la Divinidad. 



II 



Establecidos los conceptos de arte y belleza, podremos 
determinar el de las bellas artes, que no son otra cosa que 
manifestaciones artísticas asociadas agradablemente al 
^ placer que proporciona lo bello. 

Si bien, en el orden natural de las ideas, la ciencia 
precede al arte y éste á la práctica, en el orden cronoló- 
gico no ha debido ser así, pues en los primeros tiempos 
históricos la práctica ha debido ser anterior al arte, y 
éste anterior á la ciencia, es decir, que el trabajo huma- 
no ha debido ser la base de todo. 

La ley del trabajo ha sido impuesta al hombre. Dios, 
al crear la magnífica escala de los seres que pueblan el 
Universo, trazó á cada cual su destino. Todos han perma- 
necido en el mundo estacionarios, menos el hombre, que 
se manifiesta hoy de un modo muy distinto á su mani- 
festación primitiva. Es el único ser que progresa porque 
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tiene un fin que cumplir . Camina hacia ol bien y busca 
su perfeccicnamiento, teniendo para conseguir sus pro- 
pósitos^ para realizar sus aspiraciones, un auxiliar pode- 
roso: la inteligencia, precioso don recibido de manos del 
Creador; y un medio seguro: el trabajo, fuente inagotable 
que le suministra los materiales necesarios. 

El hombre, además, vive siempre rodeado de necesi- 
•dades. La naturaleza le ofrece constantemente sus dones, 
pero al lado de ellos, preséntale también multitud de obs- 
táculos que sé ve obligado á vencer. De aquí la necesi- 
dad del trabajo Gracias á él, camina con paso firme y 
seguro, venciendo todas las dificultades. Hubo un día en 
que las fieras le acosaron, y él, inferior á ellas en fuer- 
zas, buscó en el trabajo un remedio, y sus manos blan- 
dieron armas para defenderse; el huracán y la lluvia azo» 
taron sus carnes, y él construyó guaridas que empezaron 
por una humilde choza y terininaron por un espléndido 
palacio; dominó á todos los seres que le dominaban y á 
la naturaleza entera. Para él no hay huracanas, porque 
sabe resistirlos; para él no hay distancias, porque sabe 
surcar los mares y perforar las montañas inaccesibles; 
para él no hay obstáculos en la marcha veloz de su pen- 
samiento que, en alas de la electricidad, conducen á to- 
das partes los hilos telegráficos, y hasta su voz supera el 
rumor del trueno, porque el teléfono la transmite á dis- 
tancias mayores y el fonógrafo lo conserva. 

Cuanto la humanidad disfruta, cuantas comodidades 
el hombre obtiene, son hijas del trabajo; y si el trabajo 
ha sido la base para conseguirlo todo, si él nos ha pro- 
porcionado la perfección en todo lo que nos rodea, si 
tanto le debemos, forzoso es convenir en que el trabajo 
es la misión más noble, el fin más digno que el hombre 
puede cumplir. 

Grandes han sido los esfuerzos hechos pai'a conseguir, 
por medio del arte, la posesión de la belleza. Las prime- 
ras tentativas no nos son conocidas; los trabajos artísti- 
cos de las primeras razas que poblaron la tierra se per- 
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dieron eompletamente paxa nosotros, y sólo algunos res- 
tos suelen adornar ciertos museos, arrojando una escasísi 
ma luz sobre las manifestaciones artísticas de los tiempo» 
de la edad de piedra, del hierro y del bronce . Llegó por 
fin el día en que todos estos esfuerzos, perfeccionados por 
el tiempo, fueron apareciendo en la historia de los ade- 
lantos humanos, recibiendo distintas denominaciones. 
La poesía, la pintura, la música, la escultura, la arqui^ 
tectura, la cerámica, etc., fueron extendiéndose y fueron 
propagándose los eonocimientss particulares de cada arte^ 
hasta llegar á la perfección y adelanto con que hoy las 
vemos. Pero ese vasto camino que las artes liberales han 
venido recorriendo, desde su aparición en la historia 
hasta hoy, no ha sido sin tropezar con grandes obstácu- 
los, que sólo al genio de algunos artistas ha sido posible 
superar. Así es que se nos ofrecen multitud de ejemplos d& 
hombres que han luchado constantemente para vencerlos. 

Bernardo Palissy era pintor sobre vidrio y agrimensor. 
Vio un día unas porcelanas de la China y quiso él tam 
bien fabricarlas; pero, por más esfuerzos que hizo para 
conocer el procedimiento, jamás lo llegó á conseguir. En 
la imposibilidad de hacer un viaje para aprenderlo, por- 
que era muy pobre, resolvió inventario. 

Comenzó por hacer mil conjeturas sobre cuáles podrían 
ser las materias que entraran en la composición del ts- 
malte; reunió las sustancias que creyó necesarias, y dio 
principio á una serie de experimentos que le resultaron 
inútiles. Pasaron algunos años y no hubo un solo día en 
que él no pensara en las porcelanas y no se ocupara de 
algún medio para conseguirlas. Poco á poco fué desapa- 
reciendo su bien escasa fortuna. Retrajese de la sociedad 
para no sufrir sus irónicas bm'las, y á pesar de los rue- 
gos de su mujer y de sus hijos, que hacían todos los es- 
fuerzos posibles para disuadirle de aquellas tentativas, 
con el fin de evitar S3 le trastornara el juicio, y sobre 
todo porque veían con disgusto aparecer la miseria mer- 
ced á la tenacidad de Palissy, éste no cedía. Viendo que 
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^n su casa no podía hacer nada, construyó hornos jfuera 
de ella, y siguió sus experimentos, perdiendo en ellos 
tanto tiempo y tanto dinero que llegó á verse envuelto 
-en una espantosa miseria. , 

Cuando, agotados ya sus recursos, no pudo comprar lo 
^ue necesitaba, lo fabricó él mismo, y al lado de su casa 
<jonstruyó un horno, haciendo él los ladrillos y el cemen- 
to y recogiendo la lefia que encontraba para tener acopio 
de ella el día que la necesitase. Él construyó también las 
vasijas de barro, y por fin le dio fuego al hor. o. Aquella 
1;entativa y otras que hizo después se frustraron, como 
siempre, pero él no desistía de su empeño. Desesperado 
al ver que nada conseguía, viéndose escarnecido y censu- 
rado por todos, conmovido por la miseria de su familia, 
-decidióse á hacer una última tentativa. 

Dióle nuevamente fuego á su horno, pero el esmalte 
no se fundía, á pesar de haber echado allí toda la lefia 
-que había él podido recoger. Palissy no se detiene, en- 
tra en su casa y saca hechos pedazos los muebles de su 
miserable ajuar; aún le faltaba lefia, y empieza á derri- 
bar los techos de su casa. Su familia sale llorando, cre- 
jendo de veras que Palissy se ha vuelto loco, y algunos 
amigos suyos acuden á sujetarlo; empeño inútil, él no 
-cede, pero su rostro no tomaba el desencajado aspecto de 
la faz de un demente, sino que se le veía animado con 
una sorprendente y conmovedora alegría; lágrimas de 
satisfacción resbalaban por sus mejillas: había, por fin, 
llegado para él la hora del triunfo y de las pingües ga- 
nancias; el esmalte se había fundido, y las groseras va- 
sijas de barro que había dentro del horno se habían con- 
vertido en hermosísimas porcelanas. Á los diez y seis 
:aüos de constante trabajo había recogido el premio. 

Y es que el artista, el verdadero artista, ama con un 
-earifió entrafiable el arte que profesa. Preguntando á 
INTewton un amigo suyo de qué procedimiento se había 
Talido para descubrir la atracción universal, contestó 
sencillamente: 
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— Peilsando siempre en ella. 

Esta pequeña contestación demuestra toda la grandeza- 
de su descubrimiento. 



III 



Convencidos ya de que la primera base de las bellas^ 
artes es el trabajo, es indudable que las leyes generales- 
de éste les son aplicables desde luego, pero varaos á de- 
mostrar que su aplicación es una aplicación especial. 

Dijimos antes que en todo producto del arte hay que 
considerar dos cosas distintas, el artista y la obra, es de- 
cir, la facultad del hombre y el objeto á que la aplica. 
De aquí la natural subdivisión que los economistas es- 
tablecen en las leyes universales del trabajo, de leyes 
subjetivas y leyes objetivas. En las primeras considera- 
mos la libertad, la moralidad, la lesponsabilidad, la ap- 
titud, etc., y en las segundas la naturaleza y el capital. 

La libertad es una de las más importantes leyes del 
trabajo productivo. Negar á un hombre la libertad de 
escoger la profesión á que ha de dedicarse, la de dispo-» 
ner de los productos de su trabajo, la de asociarse con 
otros compañeros para sü mismo fin y, en una palabra, 
la de ejercer libremente su actividad, en cuanto no per- 
judique á los demás, sobre ser una injusticia verdadera^ 
tiene también la desventaja de hacer desaparecer el es- 
tímulo al trabajo. La libertad de éste es además un ali- 
ciente poderoso para excitar al trabajador, porque des 
pierta en él el deseo de perfeccionarse, para mejorar su 
posición social. Este deseo toma en él grandes proporcio- 
nes y busca en el trabajo el medio para conseguirlo, 
mientras que, á medida que esta libertad va tenienda 
restricciones, ese interés va desapareciendo, porque el 
hombre no tiene la aplicación misma cuando trabaja. 
para él que cuando trabaja para otro; y cuando esta li- 
bertad llega á una negación absoluta, cuando la esclavi- 



Digiti 



zedby Google 



— 135 — 

tud envuelve con su pesada cadena las condiciones del 
trabajador, el estímulo entonces desaparece por comple - 
tO; porque para el esclavo no hay otra aspiración que 
burlar la vigilancia de su dueño, para descansar de sus 
fatigas, ó sujetar sus actos á las operaciones más indis 
pensables, para que permanezca quieto el látigo de su 
opresor. 

La libertad del trabajo artístico, estando éste más re- 
lacionado con el espíritu que otro cualquiera, parece na* 
tural que sea mayor, v sin embargo, no sucede de este 
modo. La libertad en las bellas artes es menor muchas 
veces que en otro arte cualquiera. 

¡Qué pocas obras notables se han llevado á cabo sin 
que, á su terminación, la crítica más ó menos apasiona- 
da se haya cebado en ellas! ¡Cuántas veces el artista ha 
tenido que sujetar sus trabajos á una previa censura que, 
en la mayor parte de los casos, obedece á la injusticia y 
al capricho! ¡Cuántas veces la ignorancia,, la envidia y 
el falso criterio de un censor han arrancado de obras li- 
terarias de verdadera importancia elevados conceptos, 
destruyendo tal vez la unidad en el plan de un libro, y 
posponiendo el criterio universal al particular de un solo 
individuo, que engreído de su misión, aprecia exagerada 
mente frases de alcance distinto, y las más de las veces, 
por desgracia, sin condiciones intelectuales para apreciar 
él mérito de la que juzga, se deja llevar de sus pasiones 
y tacha, destroza y aniquila, quizás intencionadamente, 
lo que él no sabría ejecutar, y suprime un brillante pen- 
samiento arrojando sobre el mérito limpio de una obra 
de arte la sucia mancha de su lápiz rojo! ¡Cuántos auto- 
res dramáticos han perdido la oportunidad de dar á luz 
una obra porque la demora en la censura les ha hecho 
perder la ocasión favorable, ó porque los inconvenientes 
presentados por el censor han sido tales que modificaban 
completamente el plan de un pensamiento cómico ó dra- 
mático! 

La censura previa, en las obras literarias, es perjudi- 
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cial paxa el arte y no consigue el objeto que se propone. 
Es perjudicial para el arte, porque el capricho del censor 
opone un límite á la obra; y no consigue el objeto que se 
propone, porque cuando hay marcada intención de hacer 
una cosa, es inútil prohibirla, pues la intención se mani- 
festará en otro terreno que, dando el mismo resultado/ no 
haya de ser refrenado de antemano. 

Las bellas artes, deben estar contenidas solamente por 
el vei edicto del jurado de la opiuión pública. El público 
es el verdadero juez de todas las obras de arte. Su crite- 
rio es seguro, su fallo permanente. El público que un día 
llamó sabio á Aristóteles, el- que llamó divinos á los pin- 
celes de Murillo y colocó la corona de laurel sobre la 
frente de Quintana, no se equivocó; las generaciones que 
han venido sucediéndose han repetido las mismas pala- 
bras, y han apreciado á aquellos ilustres genios del mis- 
mo modo que los apreciaron los que por vez primera 
emitieron su imparcial juicio sobre ellos. 

Y es que al verdadero talento, al mérito y al genio es 
imposible cerrarles el paso; ellos se abren camino siem- 
pre; podrá sucumbir el individuo martirizado por la en- 
vidia y la ignorancia, pero la idea no muere nunca; las 
generaciones sucesivas hacen justicia. La primera lección 
de la verdadera filosofía la pronunció Sócrates al beber 
la cicuta; la regeneración del mundo, la ciencia moderna 
tuvo su origen en el último suspiro que exhalaron los di- 
vinos labios de Jesucristo en el Calvario . 



IV 



El trabajo artístico préstase también, más que ningún 
otro, á la competencia; porque ésta, que en el sentido 
económico busca la preferencia de unos productos sobre 
otros, en las artes liberales produce además el estímulo, 
y éste obliga al artista á perfeccionarse más cada vez, y 
la perfección entre los hombres de genio es un notable 
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adelanto en la historia y en las manifestaciones del arte. 

Los certámenes, los juegos florales y las expediciones 
flon el noble palenque de la competencia artística. Los 
dos primeros abren paso á los artistas desconocidos, y 
Aunque en estas competencias no siempre el premio co 
rresponde al mérito verdadero, tienen por lo menos la 
ventaja de indicar un camino al artista, poniéndole en 
condiciones de que brille y facilitándole un medio para 
<[ue se le conozca. 

Las exposiciones universales son un verdadero adelan- 
to moderno, son el barómetro por medio del cual se mide 
la altura de la perfección en todos los ramos. Desde 1851, 
en que tuvo lugar la primera en Londres, se han verifi- 
cado otras siete más, y cada una de ellas ha sido supe- 
rior en sus manifestaciones á las que la han precedido. Allí 
ol sabio, el industrial, el artista, exhiben sus productos; 
allí acuden todas las naciones á llevar su contingente; 
allí el ingenioso invento, el ignorado cuadro se ofrece á 
las miradas del hombre inteligente, y cuando el premio 
recae sobre una obra de arte, el nombre del artista autor 
de ella deja ya de ser conocido solamente en el obscuro 
rincón de su pueblo, y pasa á ser elogiado en todos los 
idiomas; ya no lucha con la envidia que le rodea, ya no 
se limita á oir la voz de sus amigos que le animan, ó los 
acentos de su familia que procura cariñosamente endul- 
zarle la amargura que cualquier contratiempo puede cau- 
sarle; el modesto hogar, donde su desconocida obra des- 
cansaba en el olvido, se trueca entonces en el rico y es- 
pléndido palacio de la Exposición, y las voces que en sus 
oídos resuenan no son ya las palabras de su familiaysus 
amigos, sino el entusiasta aplauso de la humanidad en- 
tera, el grito de admiración de todas las naciones, el 
triunfo universal. 

El hombre debe sujetarse á la ley del deber, y, por lo 
tanto, su trabajo debe estar subordinado á los límites que 
sus deberes le imponen. De este principio deducen todos 
los economistas, que la moralidad es una ley de todo tra* 
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bajo productivo. Examinemos ahora esta ley dentro de 
las bellas artes. 

No hay una cosa que ame más el artista, que la perma- 
nencia de su obra. Por modesto que sea en sus aspiracio- 
nes, por humilde que sea en sus condiciones, todo el que 
ejecuta un trabajo artístico desea que ese trabajo sea ad- 
mirado por todos los demás; y como la prostitución de 
su obra sería un obstáculo seguro para conseguir ese fin, 
el artista, generalmente, huye de toda cla^e de obsceni- 
dad en las manifestaciones de su arte. 

Esto no obstante, en aquellas sociedades que han esta 
do corrompidas, donde las costumbres han llegado á una 
extremada relajación, también en las bellas artes se ha 
dejado sentir esta perniciosa influencia. Así vemos que 
Aristófanes publicaba en Grecia unas comedias llenas de 
obscenidades, cuyas representaciones aplaudía un público 
tan frenético como inmoral. Vemos á Ovidio, Tíbulo y 
Marcial, cantores de las costumbres corrompidas del Im- 
perio, pulsar la lira, no ya para entonar belicosos him- 
nos, sino eróticas canciones inspiradas en el sensualismo 
y la voluptuosidad. La corrupción del imperio romano 
no obedecía á una causa desconocida: era la lucha del 
cristianismo y el paganismo; eran las últimas carcajadas 
del sensualismo pagano, que huía avergonzado á sepultar 
sus bacantes y ninfas, sus ídolos y divinidades en el ol- 
vido al ver á la humanidad correr presurosa á postrarse 
ante las gradas que sostenían la cruz cristiana, emblema 
santo de la redención del hombre y gloriosa bandera de 
la civilización del mundo . 

El cristianismo, al pasear por doquiera su enseña vic- 
toriosa, dominó las inteligencias é inspiró las bellas ar- 
tes. El poeta recogió su lira para componer la poesía re- 
ligiosa, el músico produjo las místicas melodías que inun- 
daban los templos en raudales de armonía, el pintor es- 
cogió pasajes bíblicos para trasladarlos al lienzo, el ar-i 
quitecto olvidó los antiguos órden.es de arquitectura para 
formar los góticos y majestuosos arcos ojivales; y, en una 
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palabra, el arte buscó la belleza en la religión, así como 
antes la había buscado en el sensualismo. 

Aquella extraordinaria seriedad trajo consigo la era del 
Eenacimiento, y otra vez las bellas artes volvieron á rela- 
jarse algún tanto; y mientras Clemente Marot y Boccacio 
componían sus poesías y cuentos epigramáticos y picares- 
cos, la arquitectura daba al olvido su seriedad antigua, He- 
gando al estilo de Churriguera, y Rafael copiaba las ca- 
ras de sus Vírgenes de la Fornarina, y el Sumo Pontífice 
se veía obligado á hacer que otro artista tapara las pro • 
vocativas desnudeces de la obra de Miguel Ángel titulada 
enjuicio final. 

Pero aquello pasó; fué tan sólo el despertar de las be- 
llas artes á la nueva era que se presentaba. El Renaci- 
miento concluyó por hacer triunfar el buen gusto. Aque 
líos movimientos de las letras y de las arteg fueron las 
ráfagas precursoras de la civilización moderna. Desde en- 
tonces la moralidad se ha manifestado en todo, porque es 
el único medio de que las obras de arte só abran camino 
á través de las generaciones para ser admitidas por todos 
los hombres en las épocas sucesivas. 

La divisibilidad del trabajo es otra de sus leyes uni- 
versales. Es un principio bien conocido de todos que la 
división del trabajo abrevia y perfecciona la obra; pero 
si de esta ley hacemos una aplicación á los trabajos ar 
tísticos, encontraremos que en las bellas artes tiene bien 
poca ó ninguna aplicación. Opónese á esta ley la unidad 
de concepción y pensamiento. 

Un buen drama, un buen cuadro, una buena composi- 
ción musical no pueden tener más que un solo autor 
respectivamente, porque la unidad de pensamiento se 
manifiesta en todos los versos del drama, en todas las 
pinceladas del cuadro, en todas las notas musicales. Esto 
no obstante, se ve frecuentemente trabajar juntos dos ar- 
tistas; pero es para ello necesario que el uno se identifique 
completamente con el pensamiento del otro y que sea un 
trabajo susceptible de cierta subdivisión. Rafael y Julio 
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Komano pintaron juntos un mismo lienzo; pero no por eso 
salió más perfecto que los que cada uno de ellos producía; 
en nuestro teatro antiguo y contemporáneo se ven muchos 
casos de poetas que trabajan juntos; pero se observa tam- 
bién que individualmente lo hacen mejor que en colecti- 
vidad. 

Cuando esta división del trabajo existe, la prensa ge- 
neralmente la censura. Así es que no hace muchos años, 
uno de dos autores dramáticos que se asociaban para 
confeccionar sus obras improvisó un brindis en casa de 
una aristocrática dama, y al día siguiente casi toda la 
prensa madrileña se preguntaba intencionadamente si la 
quintilla improvisada habría sido hecha en colaboración 
con el otro compañero. 



Otra de las leyes subjetivas del trabajo, es la aptitud . 

Esta ley tiene igual aplicación en todas las artes, pero 
en las bellas se manifiesta más exactamente que en nin- 
guna. 

La historíanos ofrece multitud de vocaciones en mu* 
chos artistas. El hombre de genio siempre es entusiasta. 
Horacio rehusó obstinadamente ser hombre de Estado; 
no quiso, por ningún concepto, ser secretario del empe- 
rador, y más bien que escribir decretos que había de 
obedecer Roma entera, prefirió escribir sus oda«; bien es 
verdad que, si sus órdenes las habría obedeció Roma, sus 
versos en cambio los ha admirado toda la humanidad. 

Los antiguos trovadores provenzales no eran otra cosa 
sino nobles que abandonaban sus castillos y las compdi- 
dades de que podían ellos disfrutar para dedicarse á la 
errante vida que llevaban, entonando sus canciones ó 
narrando sus cuentos ante el altivo castellano que parca- 
mente les recompensaba ofreciéndole á cambio de aquel 
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entusiasmo artístico, de aquella vocación decidida, la 
hospitalidad y una ligera dádiva. 

Ovidio, á pesar de los severos castigos de su padre, 
jamás renunció á escribir versos. Mozart á los diez años 
escribía composiciones musicales, que hoy envidiarían 
muchos maestros. Rubens, humilde aldeano, llamaba la 
atención de sus compañeros campesinos cuando con un 
carbón, con un palo ó con otro objeto cualquiera copia- 
ba en la pared, en el saelo ó en alguna parte las cosas 
que le llamaban la atención. Son muchos verdadera- 
mente los ejemplos que pudiéramos aducir para demos- 
trar esto. En el artista hay siempre una cosa superior 
á su estudio, superior á todo, que es su vocación, esa ten- 
dencia natural que tiene á trabajar en el arte que profe- 
sa, esa propensión que en él se observa y que es la pre- 
cursora de su ingenio, el rayo divino con que la Provi- 
dencia ilumina la mente de algunos seres privilegiados. 

La vocación del artista no basta, sin embargo, para ha- 
cerle subir, en alas de una gloria justamente adquirida, 
las gradas del templo de la inmortalidad; pues de la mis- 
ma manera que el diamante en su primitivo estado 
mantiene velada su luz por la superposición de multitud 
de capas c8irboníferas, así el genio del artista yace pri- 
mitivamente envuelto entre las sombras de su inteligen- 
cia sin cultivo. Si el ruiseñor de las selvas necesita, al 
abandonar su nido, oir los silbos de otro pájaro semejan- 
te suyo, diestro en hacer brotar de su garganta dulcísi- 
mos gorjeos, el poeta y el músico, ruiseñores de la pala- 
bra y del sonido, necesitan, como el avecilla del nido, 
maestros para el ritmo; llegar paulatinamente á conocer 
la métrica de la palabra, las graduaciones de la armonía; 
llegar á conocer el idioma de los hombres, para entonar 
el canto de los ángeles; conocer las cinco líneas del pen- 
tagrama y las siete notas musicales, para arrancar á la 
naturaleza sus melodías y encerrarlas en tan estrechos lí- 
mites. 

Y lo mismo que decimos c!el músico y del poeta, pode- 
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inos afirmar del pintor, del escultor, del arquitecto. 
¿Cómo hubiera podido expresar Velázquez, por ejemplo, 
el acto de la rendición de Breda, en el admirable cuadro 
conocido por «el de las lanzas», sin un conocimiento, 
perfecto de la indumentaria para el trazado de las figu- 
ras y de la flora flamenca para el dibujo del paisaje? El 
el escultor que trazó el grupo de Laocoonte revela tantos 
conocimientos de anatomía como el más erudito y pro • 
fundo maestro de cirugía. La catedral de Milán, el famo- 
so Düomo, es una copia admirable del Monte Rosa; pero 
sobre aquel modelo, que al azar ofreció la naturaleza, la 
física, la geometría, el cincel, multitud de ciencias deja- 
ron esparcir todas sus doctrinas, ensayaron todos sus ex- 
perimentos. 

El adagio antiguo, el poeta nace y el orador se hace, 
es un absurdo. El genio del artista se desenvuelve, como 
todas las aptitudes, se arraiga, como todas las vocacio- 
nes, por medio del estudio. El poeta, entregado á sí pro- 
pio, podrá, valido de su inspiración, componer una en- 
decha, un cantar, bello quizás, aunque sin forma métri- 
ca, pero... ¡qué vale esto junto á los apasionados vuelos 
de la lira de Píndaro, ó la alteza y magnificencia de los 
dramas de Shakespeare y de Calderón! ¡Qué vale la figura 
informe dibujada por un pastor en la arena junto al Pas- 
mo de Sicilia de Rafael! ¡Qué la cabana del salvaje jun- 
to al San Pedro de Roma ó al San Lorenzo del Escorial! 
Y finalmente, ¡qué vale la humilde figurilla de barro 
junto á La Piedad, de Miguel Angelí Y sin embargo, 
quizás si aquella mente que compuso el informe cantar, 
si aquella mano que dibujó en la arena, si el rústico ar- 
quitecto de la cabana, si el humilde modelador de barro 
hubieran recibido una iniciación sabia en las escuelas 
del arte, sus nombres hubieran pasado á la posteridad y 
la fama los hubiera presentado á la admiración de las 
generaciones futuras como un Dante, como un Tiziano, 
como un Herrera ó como un Praxiteles. 

Los liceos y academias literarias para el poeta, los 
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oonservatorios de música y declamación para los músicos 
y artistas dramáticos, los museos, galerías y academias 
de pintura y escultura para los adeptos al arte de Murillo 
y Benvenuto Cellini, son los palenques donde la inspira- 
ción virgen del artista bebe las primeras linfas de la 
fuente de la belleza y donde su genio comienza á batir las 
alas para lanzarse después en los horizontes infinitos del 
arte, no con el vuelo torpe y perezoso del murciélago, sino 
con el atrevido del águila, cerniéndose como ésta en las 
alturas, para robar de los altares de la divinidad la chis- 
pa creadora de sus portentosas maravillas. 



VI 



La última de las leyes subjetivas del trabajo que va- 
mos á examinar con relación al artista, es la ley de la 
responsabilidad, haciendo algunas ligerísimas observa 
clones sobre la asociación. 

El quebrantamiento de toda ley, cuando en él media 
ó interviene la voluntad, lleva como consecuencia inelu- 
dible la imputabilidad, y ésta última trae consigo la res- 
ponsabilidad. El trabajador que por su voluntad libérrima 
quebranta las leyes del trabajo no puede evadirse de una 
sanción, de una pena, á la cual es acreedor por ser autor 
de un delito. Por el contrario, el cumplimiento de las 
mismas leyes atrae sobre el trabajador todas las ventajas 
que la ordenada y hábil producción trae consigo. La san- 
ción económica reviste, pues, los dos caracteres de penal 
y remuneradora. En el primer concepto, el artista que 
olvida todas las leyes que antes hemos señalado, si bien 
algunas veces el aura popular de una sociedad decrépita 
y corrompida le adula y le enaltece, la posteridad, esa 
reguladora de la fama y encumbramiento del genio, pena 
el delito con los dos castigos mayores que al talento pue- 
den imponerse: el olvido ó el desprecio • 
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Por el contrario, aquellas obras do arte ajustadas á Isls 
mismas leyes han obtenido una sanción tan remunerado- 
ra, tan alta, que nunca la ambición del artista pudo so- 
fiar quizás un porvenir tan halagüeño. Ovidio fué autor 
de aquellas tristísimas elegías donde deploraba su injusta 
destierro á las orillas del Ponto, y fué autor igualmente 
de aquellas odiis ardientes y voluptuosas á Corina, la 
más bella de las cortesanas de Roma. Ambas obras han 
obtenido su sanción do la posteridad; pero mientras la& 
primeras circulan por las aulas y nos hacen tan conocido 
y tan amado el nombre del poeta como en los tiempos de 
Augusto, las segundas, impresas clandestinamente, obli- 
gan á quien en ellas posa sus ojos á separarlos después 
con tedio y con vergüenza. 

La responsabilidad del artista, depende del estado mo 
ral de ia sociedad en que vive. En pueblos decrépitos y 
viciosos, los artistas, más ó menos amantes del libertina- 
je, obtienen una remuneración que en las sociedades 
fuertes y vigorosas se trueca en desprecio . El Decamerón 
do Boccacio proporcionó al ilustre autor italiano gran 
fama y muchos honores en la licenciosa república floren- 
tina; si hoy Boccacio viviese, si hoy el Decamerón fuese 
de nuevo publicado, la crítica literaria acriminaría aque- 
llas pinceladas tan magistrales, aquellos raudales de ta- 
lento malgastados en cantar aventuras galantes de hom^ 
bres libidinosos y mujeres rameras. 

La asociación literaria y ai:tística no tiene tanta im- 
portancia, con relación á sus resultados, como la indus- 
trial, la agrícola, la fabril, etc. La asociación artística 
generalmente tiene por objeto propagar y fomentar el 
estudio de las bellas artes y obtener por todos los medios 
la difusión de los conocimientos artísticos. Los músicos,, 
los pintores, los poetas, los escultores se asocian pocas 
veces para ejecutar sus trabajos, y sólo entre los artistas 
dramáticos y líricos se encuentra alguna vez formada una 
verdadera sociedad, sin embargo de que lo más frecuente 
es que ejecuten sus trabajos ajustándose aisladamente con 
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<iii empresario y sin contraer obligaciones con sus demás 
compañeros. 

Si pasamos ahora á examinar las leyes objetivas del 
. trabajo mecánico^ encontraremos que tienen bastante ana- 
logía con el trabajo artístico. Así es que el artista necesi- 
ta de capital; pero este capital es muy variable, según el 
arte á que se refiere; mientras el poeta lírico sólo necesita 
BU pluma^ el escultor necesita espacioso local y abundan- 
tes materiales y herramientas; mientras el músico exige 
solamente un trozo de papel y el concurso de algunos 
instrumentos, el arquitecto exige un capital grande para 
la construcción que ha de verificar. 

El artista recoge el fruto de su trabajo con lo que le 
produce su obra, y ésta es una ley general de toda pro- 
ducción; pero hé aquí que la propiedad literaria no se 
halla en el mismo caso que las demás propiedades. La 
propiedad literaria es tal vez la que mayor consideración 
merece; es hija del talento y del trabajo; no puede reco- 
nocer mejores orígenes, y, sin embargo, sólo dura la vida 
del autor y algunos años más. 

Esta limitación de la propiedad rebaja el valor de la 
obra. No quiero extenderme en consideraciones sobre 
este asunto, parci no hacer pesado este artículo, que ya va 
siéndolo por haberle dado mayores dimensiones de las. 
que debe tener. Me limitaré á presentar un ejemplo, ün 
poeta dramático escribe una obra. En vano lucha para 
conseguir verla representada en un teatro de primer or- 
den; no lo puede conseguir; hay que convenir en que el 
caso presentado es muy general. Muere el autor y sólo 
deja á sus herederos el desgraciado manuscrito, que nació 
en un mundo de ilusiones y risueñas esperanzas, y yace 
sepultado en otro de amargos desengaños. Los años pasan 
y la posteridad hace justicia al desventurado autor. El 
olvidado drama sale á recoger los aplausos del público; 
pero como el tiempo legal de la propiedad ha transcu- 
rrido, los herederos nada consiguen. Forzoso es convenir 
en que hay aquí una injusticia notoria. Siendo perma- 
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nente la propiedad, en general, la literaria también deber 
serlo. Lo contrario es restringir aquélla, que por su mé- 
rito y circunstancias vale más que todas. 

Las bellas artes, lo mismo que las ciencias, lo mismo 
que tedas las manifestaciones de la actividad del hom- 
bre, caminan á un fin donde ha de realizarse la unidad 
de ellas. Los adelantos modernos se han ido obteniendo 
por un procedimiento completamente analítico. Ha sido 
preciso examinar las partes para penetrar en el todo. De 
este procedimiento han resultado multitud de ciencias, 
multitud de artes, multitud de cosas; pero el espíritu in 
vestigador del hombre va comparando resultados, y la 
síntesis va reconstituyendo los conocimientos adquiridos, 
enlazando unas cosas con otras por medio de las relacio- 
nes que las ligan. 

La ciencia va poniendo de manifiesto que todos los 
seres y objetos de la naturaleza se componen de un corto 
número de sustancias ó cuerpos simples, dejando entre- 
ver la posibilidad de un cuerpo único y primitivo; la 
filosofía hace emanar los conocimientos humanos de un 
número jcada vez más reducido de verdades; el arte va 
buscando su aplicación á un concepto cada mez más defi- 
nido y determinado. Y es que todo se relaciona, todo se 
liga y todo se hermana. 

Desde que la palabra fraternidad brotó de los purísi- 
mos y divinos labios de Jesucristo, quedó ennoblecida. 
Todas las sociedades, todos los hombres la aceptan, y la 
religión fundada por aquel divino Mártir le da una acep- 
ción tan lata, que en ella se cobijan todos los pueblos. 

Poro la fraternidad existe en todo. Por eso los conoci- 
mientos humanos tienden á enlazarse, á estrecliarse cada 
vez más, para formar un todo armónico que hoy se llama 
ciencia universal. Esta misma tendencia nótase en las 
bellas artes; todas ellas tienden á unirse, y se unen des- 
de luego en el moderno arte teatral. La poesía, la músi- 
ca y la pintura han ido asociándose cada vez más, hasta 
presentarse hoy en el teatro completamente unidas. 
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Asócianseles otras artes en menor escala, y no se puede 
dudar de que llegará un día en que el teatro presentará 
la estrecha unión de todas las bellas artes. 

La filosofía humana, principió por canciones y ha ter • 
minado por fórmulas. Es posible que las bellas artes sean 
una de las fórmulas, que contribuyan á resolver el pro- 
blema del trabajo. El capital y el trabajo deben marchar 
unidos para la producción. La desunión de ellos lleva 
consigo muchos trastornos sociales. Se observa, que la 
mujer no toma parte en las revoluciones, porque es ex- 
tremadamente sensible y ama la belleza. La mujer es 
artista. Del mismo modo el artista, el verdadero artista 
aléjase siempre de las revoluciones porque ama lo bello, 
y lo bello no está en las convulsiones revolucionarias . 
Luego si el arte dentro de la belleza es antirrevoluciona- 
rio, el mejor bien que puede á la sociedad hacerse es 
fransformar el artesano en artista. 

Mientras tanto, así como los planetas de nuestro sis- 
tema giran, arrastrando en pos de sí sus respectivos saté- 
lites, alrededor del sol, radiante astro que nos presta á 
todos calor y vida, así las artes giran, arrastrando con- 
sigo á los artistas, en torno de otro astro maravilloso del 
cual reciben también calor y vida, que es la belleza; pero 
del mismo modo que el sol se siente atraído á otro cen- 
tro más poderoso que él, así también la belleza, atraída 
por otro centro más bello, camina hacia Dios, que es la 
belleza absoluta, suprema é infinita. 

Valentín E. Arróniz. 
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LA PRIMERA CUOTA 



HISTOEIA QUE NO LO PARECE) 



Juan Saldafía era un mnchacbote^ de veinticuatro 
alloS; cajista de imprenta^ enamorado como un palomo 
de su mujer, la cigarrera más garrida y esbelta de la Fá- 
brica nacional, rubia como unas candelas, con ojos color 
de cielo y eterna sonrisa de felicidad y amor. 

Pero el amor no basta á menudo para labrar la dicha 
de los mortales; y cuando Juan Saldafia, á los diez meses 
de casado, se vio padre de un hermoso querubín, rubio y 
sonrosado como la cigarrera, notó que los catorce reales 
de jornal que ganaba en la imprenta, más los seis que 
aportaba Eosa, su mujer, eran insuficientes para los gas- 
tos más precisos de su hogar. 

Rosa, efecto del constante aspirar el polvillo fatal del 
tabaco, tenía un padecimiento al pecho que, al mismo 
tiempo que la extenuaba, hacía aumentar su belleza na- 
tural. 

Las molestias de la lactancia, las privaciones y el in- 
tenso frío del crudo invierno determinaron una postra- 
ción tal en la joven cigarrera, que no pudo ir á trabajar á 
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la fábrica, y Juan Saldafia comprendió la necesidad im- 
prescindible de buscar una nodriza que salvase á la ma- 
dre y alimentarse al hijo. 



II 



Con catorce reales no se pueden hacer muchos mila- 
gros, y Juan, ciego de amor y desesperación, sufría lo 
indecible, viendo amargada su dicha por el implacable 
azote de la miseria. 

Procuró trabajar en horas extraordinarias, y no sin 
grandes penalidades logró entrar en la imprenta de un 
diario de gran circulación, que se confeccionaba do 
noche. 

Á última hora, una madrugada, ie dieron para compo- 
nerlo un anuncio de cuarta plana, de una Asociation 
Ufe assurance, Compañía de seguros sobre la vida á pri- 
ma fija. 

Cuando Juan Saldafia se retiro á su casa, las palabras 
Ufe assurance las llevaba impresas en el cerebro con ca- 
racteres de fuego. 

Rosa, acurrucada en su lecho, cobijando al pequefiuo- 
lo, dormitaba febril, soñando negruras y desgracias. 

Juan no quiso despertarla y, sentándose á la cabecera 
de la cama, cogió entre las suyas la sudorosa y blanca 
mano de Rosa, sumiéndose en profundas reflexiones, sin 
poder desechar de su imaginación el tentador anuncio de 
la Compañía de seguros sobre la vida, á prima fija. 

Cifras halagadoras y sonrientes compuestas de muchos 
ceros, como de vagones una locomotora, cruzaban por su 
mente, brindándole á manos llenas prosperidades, rique- 
zas y abundancia. 
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III 



Rosa abrió los ojos y contempló á Juan, que estrecha- 
ba nerviosamente su calenturienta mano entre las suyas 
<5allosas y fuertes abismado en sus ensueños de grandeza. 

— ^¿Qué haces? — murmuró débilmente. 

Juan se estremeció y, mirando atentamente la palma 
de la mano de su mujer, contestó: 

— Consulto el horóscopo... esta raya — dijo señalando 
iin surco muy tenue que arrancaba del nacimiento del 
wdedo pulgar— indica que vas á ser rica. 

La enferma sonrió tristemente y, fijándose en las tres 
jayas que parecen trazar una M en el centro de la palma 
.de la mano, murmuró: 

— ¿Rica?... No, Juan mío... Esa M indica otra cosa... 

— Muerte— balbució estremeciéndose el cajista. 

Y adormilados los dos prosiguieron sus ensueños hast» 
jque el alba empezó á clarear. 



IV 



Dos días después era sábado, y Juan, que no podía 
desechar de su cerebro las palabras Ufe assurance, se puso 
la ropa de los domingos y se fué á la imprenta, donde 
cobró el jornal de la semana. 

— Es preciso que sea rica — murmuraba entre dientes. 

Y en vez de llevar á su casa el jornal, siempre con su 
idea fija de las brillantes cifras seguidas de muchos ceros 
jencaminó sus pasos hacia las oficinas de la c Asociation 
Jife assurance». 

Varios rótulos que decían Dirección, Caja, Pólizas, 
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colocados sobre pequef5 as ventanas á modo de las taqui' 
Has de los teatros, le indicaron cuanto necesitaba saber 
respecto á los seguros sobre la vida. 

Inquirió; preguntó, y media hora después, previo un 
minucioso reconocimiento facultativo y el pago de la 
primera cuota, salía de allí con una póliza que asegu- 
raba á sus herederos, en caso de muerte, la posesión de 
diez mil duros. 

¡Diez mil duros! Cifra ideal, sueño constante, puerto 
de salvación y refugio contra la miseria. 



Juan Saldaña, una vez en la calle, leyó y releyó cien 
veces la póliza, y se persuadió de que aquello era verdad, 
que los diez mil duros, si él moría, no eran una ilusión^ 
que su adorada Rosa y su rubio querubín podrían co 
brar, sin dificultad ninguna, aquella respetable suma, 
legítimamente adquirida... si él dejaba de existir. 

Un escalofrío intenso recorrió todos sus nervios... pero 
pasó pronto. 

El día estaba verdaderamente cruel. ' El Guadarrama 
hacía soplar un viento sutil y fino, repartiendo catarros 
y pulmonías entre los habitantes de la coronada villa, 
sin distinción de sexos ni edades. 



VI 



Juan Saldafia subió apresuradamente los noventa y 
tantos peldaños de la escalera de su casa, y encontró á 
Rosa sonriente y feliz, sentada junto á la ventana te* 
niendo en brazos al nifio. 
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Ante aquel cuadro de tranquilidad y de amor el cora- 
zón del pobre cajista sufrió como una sacudida violenta, 
y casi sin alientos se dejó caer sobre una silla, cerca de 
donde estaba su mujer. 

— ^¿Qué tienes, estás malo? — ^preguntó Rosa, notando 
la sobrexcitación de Juan. 

— ^No... no es nada. Hemos trabajado mucho hoy y... 

— Te estás matando... no debes trabajar tanto. 

— Pronto serás rica— exclamó Juan. 

— Mi mayor riqueza es verte feliz y contento — ^mur- 
muró la joven. 

Juan, sacó la póliza y explicó á Rosa el mecanismo y 
la combinación que la aseguraba, en el caso de faltar él, 
ana fortuna que la salvaría de la miseria. 

Como Rosa amaba mucho á su marido, no se atrevió 
á censurarle por el sacrificio que mensualmente implica- 
ba el pago de las cuotas de la póliza. 

— iPobrecillo!— se dijo mentalmente. — No fuma, no 
toma café, trabaja como un negro y se priva de todo por 
atender á las obligaciones de su casa. 



VII 



Rosa guardó la póliza en un cajón de la cómoda, y 
cuando llegó la noche, Juan, como hacía siempre antes 
de irse á la imprenta, estrechó á Rosa contra su corazón 
y estampó un tierno beso sobre las mejillas de su hijo. 

Pero aquella vez, el abrazo á la madre y el beso al hijo 
fueron más intensos, se prolongaron algunos minutos más 
que de costumbre. 

Como el que desea aturdirse, Juan hizo un esfuerzo 
supremo y se apartó de aquellos seres queridos que cons- 
titulan toda sa felicidad. 

Cuando se encontró en la calle miró repetidas veces el 
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cuadrito de luz de la ventana de su casa; un suspiro pro- 
fundo se escapó de su pecho y con la cabeza baja em- 
prendió la marcha. 

Antes de trasponer la esquina volvió á mirar el punto 
luminoso que señalaba entre las oscuridades de la noche 
el nido de sus amores. 

A pesar del frío glacial que reinaba en las calles, Juan 
tenía calor. 

Su cerebro hervía. 

La cifra febril de los 10.000 duros parecía grabada en 
el espacio, marchando delante de él, y las palabras Ufe 
assurance se diría que le quemaban la frente. 

Caminaba rápida... vertiginosamente, pero en vez de 
dirigirse á la imprenta se halló bien pronto en el barrio 
de Arguelles... cerca del cuartel del Príncipe Pío. 

Indiferente al helado cierzo que le azotaba el rostro^ 
Juan Saldaña apresuró el paso, y cuando pe halló lejos 
de las últimas casas y de los transeúntes, emprendió una 
carrera frenética en dirección á la montaña del Prínci- 
pe Pío. 

Al cabo de veinte minutos sudaba copiosamente. Sin 
alientos y falto de fuerzas acortó el paso y rápido como 
el pensamiento se despojó en un instante de todas sus 
ropas, quedando completamente desabrigado é indefenso, 
desafiando á la ventisca. 



VIII 



Cuando advirtió que el sudor se le helaba en la piel; 
que le castañeteaban los dientes, una amarga sonrisa se 
dibujó en sus labios; pero cuando sintió de pronto una 
aguda punzada en el costado, su alegría se desbordó, ex- 
clamando: 

— ¡Será rical 
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Durante diez minutos resistió el brusco azote del he- 
lado cierzo, y aterido, agobiado por el agudo dolor de 
-costado, volvió á ponerse sus ropas y emprendió lenta- 
mente el regreso á Madrid. 

Guando llegó á su casa, las fuerzas le faltaban, la fie- 
bre le consumía y se acostó tiritando. 

En su delirio pronunciaba frases incoherentes, y Rosa 
^uedó aterrada cuando el médico de la casa de socorro 
declaró que Juan tenía una pulmonía fulminante, de la 
que sólo podría salir milagrosamente. 

Al cuarto día, y después de un momento de lucidez, 
que aprovechó para recomendar á Rosa que cobrase la 
póliza, el infeliz cajista exhaló su último suspiro, excla- 
mando: 

— ¡Eres rica... eres rical 

Santiaoo Arambilbt. 
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VAGUEDADES 



No es tan fácil inflar un perro, dice el inimitable Cer- 
vantes por boca del loco de su cuento. 

No es tampoco fácil escribir un artículo que inspire 
interés, hoy que tantos se lanzan á la publicidad; y esta 
dificultad sube de punto^ si el escrito se destina á figurar 
entre otros, debidos á las bien cortadas plumas de eximios 
y reputados escritores. 

Es muy cierto que aquel que hace lo que puede hace 
lo que debe; pero, á pesar de esta verdad, la dificultad 
subsiste. Si la idea no surge, el ai-tículo no aparece. 
Echegaray lo afirma. Vale más un destello de inteligen- 
cia que brote del cerebro de un idiota, que cualquiera 
obra humana por acabada y perfecta que ella sea. 

Las pequeñas causas suelen producir y ser origen de 
grandes efectos. Si César no hubiera concebido la idea 
de pasar el Rubicón, no le habría preocupado el incierto 
vuelo de la bandada de grajos que, al atravesar el histó- 
rico río, decidió de su suerte y de la del pueblo romano. 

Querer no es poder, por más que así se diga. Ni Ale- 
jandro ni Napoleón, vieron realizado el ideal que persi- 
guieron con verdadero afán, y al cual dedicaron todos 
808 esfuerzos y los poderosos medios de acción de que 
dii^onían. Si Gutenberg y Colón vieron coronados sus 
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esfuerzos y vigilias por el mayor de los éxitos conocidos , 
no fué sólo porque quisieron, sino porque pudieron. 

Por mi parte, quiero y no puedo. Así es que, por más 
que dejo correr la pluma con la esperanza, que nunca 
nos abandona, de cumplir mi compromiso, ¡vano empe- 
ño 1 nada consigo. 

El problema de las aptitudes, siempre sobre el tapete 
y nunca resuelto, nos sale al paso si intentamos alga 
que no se halla en relación con nuestras facultades, píura 
aplicar convenientemente los medios de que disponemos^ 
y, por eso, el éxito no responde comunmente á nuestros 
deseos. 

Convencido de esto, aquí debería hacer punto final; 
pero la terquedad, que es un defecto, tiene algún pareci- 
do con la constancia, que es. una virtud; soy terco y con- 
tinúo convencido, de que hasta el fiu nadie es dichoso. 

El estado actual, financiero y político, del país, la cri- 
sis por que atraviesan nuestras colonias, demanda la so- 
lución de tantas y tan variadas cuestiones, que no sola- 
mente preocupan al estadista, sino que absorben también 
la atención, de todo aquel que se interese por el porvenir 
que la suerte tiene reservado á nuestra patria, y que por 
cierto no se presenta muy halagüeño ni «eductor. 

Pero ¿quién tiene valor para abordar cuestiones cuya 
solución so dificulta aun para aquellos, que por su eleva- 
da posición y mayor isabiduría son los llamados á resol- 
verlas? Abandonemos esto, porque la prudencia aconseja 
no espigar campos, en que hay más espinas y abrojos que 
frutos que recoger. 

Las últimas ciudades de Europa que visité, podrían 
ser objeto de un artículo descriptivo, histórico ó político; 
pero es camino tan trillado, que serían necesarias las plu- 
mas de Lamartine, Alfonso Daudet, Castelar ó Matheu 
AUeman para dar novedad, frescura y colorido á un tra- 
bajo de tal género. En fin, probaremos. 

No podría decir nada nuevo de la Ciudad Eterna, cuna 
de los Césares, del cristianismo y del derecho; tradicional 
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metrópoli del paganismo que, extendiendo su acción civi- 
lizadora por todo el mundo antiguo, nos legó escrita su 
historia en los grandiosos restos y ruinas que por todas 
partes se admiran en la Roma moderna. 

Me atrevería á pedir su neutralización. Roma no es, 
no puede ser la capital de un Estado; esto resulta dema- 
siado exclusivo y egoísta. Roma pertenece al mundo 
culto; debería ser una ciudad internacional. 

¿Qué diré de Venecia? La histórica y tradicional ciu- 
dad, capital de la antigua gran república, hija del mar, 
que, como Venus, surge de su blanca espuma. Constan- 
temente bañada por las azuladas olas del Adriático, Ve- 
necia se presta á ser objeto de un trabajo bonito ó inte- 
resante; pero, por mi parte, no puedo hacer más que 
concretarme á narrar mal, lo que allí vi. Llegué á tan 
interesante como poética ciudad, precisamente el día del 
aniversario de su fiesta anual. Aunque el Dux ya no ce- 
lebra sus esponsales con el Adriático, las lindas venecia- 
nas continúan celebrando los suyos, lo cual es más posi- 
tivo ó interesante para ollas. 

Todo recuerda en Venecia su antiguo esplendor y po- 
derío, á la par que la más terrible y despótica de las ti- 
ranías; pero todo se relaciona y enlaza en la vida pro- 
gresiva de los pueblos. El progreso es continuo aunque 
no uniforme, porque en todo trabajo humano hay un 
gasto de fuerzas que sólo el descanso puede reparar, ha- 
llándose éste en razón directa del esfuerzo ejecutado. La 
tiranía no causa estado, porque el hecho no puede enca- 
denar el pensamiento . 

Mas dejando á un lado inútiles digresiones, hablaré 
de- la ciudad objeto de mis últimos renglones, aunque sin 
entrar en detalles que no son ni pueden ser motivo de 
este escrito. 

Además de la basílica de San Marcos, que se halla en 
la plaza del mismo nombre, grande y suntuosa, con su 
hermosa torro, por cuyo interior subió á caballo el Capi- 
tán del siglo, son de notar: el reloj, que se halla á la de- 
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recba de San Marcos, con sus figuras de movimiento; la 
Fábrica de cristal, célebre en el mundo por la finura y ele- 
gancia de los objetos que en ella se elaboran; el antiguo 
y célebre Palacio de los Dux; la Escuela de Artes de ni- 
ñas, donde se trabajan los célebres encajes que tanto re- 
nombre ban alcanzado; el Arsenal del Estado y las Es- 
cuelas de los diferentes Cuerpos de Marina. 

También me cupo en suerte visitar el palacio donde se 
verificaba una Exposición de escultura y pintura, entre 
cuyos cuadros figuraba en primera línea el de nuestro 
compatriota Sr. Villegas, titulado «La muerte del tore- 
ro». Sin temor á equivocarnos podemos asegurar, que 
Villegas es uno de nuestros mejores pintores contempo- 
ráneos. Su reputación como tal, se extiende por toda 
Italia. 

Salí de la ciudad de los 376 puentes con verdadero sen- 
timiento por no poder permanecer en ella todo el tiempo 
necesario para estudiarla en sus menores detalles; pero 
no terminaré sin consignar uno, que seguramente llama 
rá la atención de los lectores. Me refiero á las palomas 
que pululan por la hermosa plaza de San Marcos, cria- 
das en ella, cuyo número pasa de dos mil. Alimentadas 
por los forasteros, vienen á picotear el grano en la mano 
que se lo ofrece, sin temor alguno. Según unos, las pri- 
mitivas palomas fueron importadas por uno de los Dux á 
su regreso de una excursión guerrera; según otros, por 
Santa Cecilia. 

Dejé, pues, á la antigua Reina del Adriático, con sus 
góndolas, su gran canal, sus históricos y artísticos mo- 
numentos, saliendo en dirección de Milán. 

Milán es el pequeño París italiano. Desde el momento 
que se penetra en esta ciudad, se observa que es grande y 
magnífica. Capital del antiguo Milanesado, sus cercanías 
han sido teatro de grandes y sangrientas batallas. En la 
actualidad es una verdadera ciudad moderna, con todos 
los adelantos que el arte y la ciencia han acumulado para 
extremar el confort y el lujo. 
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El Duomo, como llaman á su magnífica catedral, una 
de las más bellas del mundo, compite con la de Colonia, 
aunque, á decir verdad, la parte interior no corresponde 
al exterior del templo, que es una verdadera filigrana. 
Su clásico Teatro, su Museo, su hermosa y útil Galería en 
forma de cruz latina, cerrada por una bóveda de crista- 
les, llena de magníficos establecimientos de todas clases, 
sus calles, plazas y hermosísimos paseos y cementerio son 
dignos de tan gran ciudad, cuyo movimiento y vida co- 
mercial la hacen ser una de las principales del reino. 

Salí de Milán para Ñapóles sin el sentimiento que me 
causó el dejar á Venecia, pero llevando conmigo el vivo 
recuerdo de tan bella población y de sus liúdas mora- 
doras, que á un corpo de venere reúnen la gracia sin- 
gular, de nuestras no menos bellas andaluzas. 

Ñapóles es, sin duda, la ciudad do Italia que más se 
parece á las nuestras en usos y costumbres. No en vano 
la dominación española hizo sentir su influencia sobre 
ella por espacio de tantos afíos. Allí, como aquí, se ve la 
mujer del pueblo con su pañolón de crespón y el pañuelo 
de seda á la cabeza anudado bajo la barba. El guapo y 
el chulo son bastante parecidos. Para que nada falte en 
cuanto á similitud. Ñapóles es la única ciudad de Italia 
en la que el timador y el carterista ejercitan sus habili- 
dades. Pasa por ser una ciudad sucia, y lo es; pero aun 
en esto se parece á Madrid, aunque le lleva gran ventaja 
en el alumbrado y pavimento de sus calles; cierto es, que 
no es fácil que en ninguna parte sean a i ibas cosas más 
malas y detestables que en esta villa y corte El alum- 
brado parece que no tiene por objeto más que el hacer 
visibles las tinieblas; en cuanto al empedrado, es un po- 
deroso medio de facilitar trabajo á zapateros y callistas. 
Ñápeles, que cuenta en la actualidad con seiscientas 
mil almas de población, es una hermosa ciudad. Su 
Acuarium, Museo, Teatro y Galería son magníficos. Esta 
última, tan espaciosa como la de Milán, contiene tam- 
bién grandes establecimientos de todas clases, cafés y 
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restaurants. Sus alrededores y paseos son deliciosos. El 
movimiento y vida que por todas partes se ve, hacen de 
esta ciudad una de las más bellas. 

Á muy corta distancia de Ñapóles se halla Pompeya, 
la ciudad resucitada. Fué víctima de una de las más te- 
rribles convulsiones del Vesubio, ocurrida el año 72. 
Cercada por un muro, una puerta de hierro da acceso á 
8u interior. Su aspecto es triste; parece que se penetra 
en la mansión de la muerte. Las casas carecen de techos; 
tan sólo una que se halla inmediata al lugar donde con 
tinúan verificándose excavaciones está completamente 
reconstruida y permite formar cabal idea de lo que era 
el interior de una casa romana. La diferencia que se 
nota entre aquélla y las demás hace suponer que lo des- 
cubierto, ó al menos la mayor parte, no pertenecía á los 
barrios principales de la ciudad. Las calles son rectas, 
no muy anchas y á pesar del tiempo, que no pasa en 
vano sobre hombres y cosas, están todavía regularmente 
empedradas. Trazadas como nuestras modernas ciudades, 
sus aceras se elevan algo más que las de éstas sobre el 
nivel del pavimento . El Forum, ó sea la antigua Bolsa 
romana, así como los templos de Júpiter y Venus, no tie- 
nen más, que los muros y algunas construccciones inte- 
riores que dan á conocer bastante aproximadamente lo 
que han sido; y si á esto se unen algunos conocimientos 
de historia y arqueología, la idea que se forma es com- 
pleta. En las termas ó baños públicos, se observa el mis- 
mo sistema de calefacción que hoy se usa. 

El Municipio de Ñapóles, obrando en esto con poco 
acierto, como así lo reconoció más tarde, fué instalando 
en su Museo los cadáveres momificados, las estatuas, án- 
foras y otros objetos que se fueron hallando al verificar 
las excavaciones, cuando se pudo ir colocando cada ob- 
jeto en su lugar y, aunque no sin algún trabajo, recons- 
tituir el Forum, los templos y casas, si no en su totalidad, 
al menos en parte, y el aspecto de la ciudad sería com- 
pletamente otro. Así se lo indiqué al Secretario del Mu- . 
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nicipío de Ñapóles con quien tuve ocasión de hablar^ que 
-convino conmigo. Por él supe, que los objetos hallados 
ja no se transportaban al Museo de la capital. 

Salí de Pompeya pensando en aquel gran pueblo 
^ue dio leyes al mundo, en aquella civilización destruida, 
agrande por sus virtudes y sus vicios; pero reflexionando 
al propio tiempo que es cierto que nada hay nuevo de- 
bajo del sol, y que en muchas cosas no le aventaja la 
sociedad moderna. 

También visité el Santuario de la Virgen, que se halla 
á poca distancia de la solitaria ciudad. La capilla es 
bonita, no muy grande, y encierra bastantes objetos de 
arte, antiguos y modernos. > 

Según se dice, entregando una pequeña limosna se 
<3anta una salve acompañada por el órgano, y si en este 
momento se formula un deseo, se eleva uua súplica, el 
<ieseo se ve cumplido, la súplica concedida. No me fué 
posible comprobar el dicho, porque el organista se ha- 
llaba ausente cuando visitamos el santuario; pero como 
vale más creer que averiguar, procuro hacerlo. 

El Vesubio no se hallaba en erupción cuando visité 
á Pompeya, pero lanzaba penachos de negro humo y la 
^ardiente lava que vomita constantemente corría por los 
flancos de la montaña, sobre cuya cima se abre el 
cráter Se asciende por medio de ferrocarril funicular. De 
otra suerte la subida resulta penosa y es expuesta. 

Turín, bellísima ciudad, antigua residencia de la corte 
y capital del Píamente, es aún hoy aristocrática en toda 
la extensión de la palabra, con bellos paseos, calles y 
plazas. Florencia es también una bella población; puede 
decirse que es el centro artístico de Italia; notabilísima 
por sus trabajos en rnármol, es el arsenal de la escultura 
italiana. Es preciso conocer á Italia, para saber lo que es 
el mármol trabajado y lo que es el arte. 

Pisa, con su célebre torre, que desafía la ley de la gra- 
vedad y que se distingue de la de Florencia por su incli- 
nación y tamaño, encierra grandes monumentos artísticos, 
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fué célebre por más de un concepto. Allí se celebraron 
importantes concilios. Los písanos sostuvieron sangrien 
tas luchas con venecianos y genoveses. 

Genova^ capital de la antigua república de su nombre 
y de la Liguria, es asimismo una bella ciudad, que co- 
nozco bastante por haber sido el punto habitual de mi 
residencia. Su cementerio es uno de los más suntuosos y 
artísticos. Su movimiento comercial es grande, sus calles 
y plazas hermosas, sus iglesias, especialmente la Anun- 
ziata, Concepción y Virgen de la Viña, merecen visitarse 
aun habiendo visto las de Roma. 

En la actualidad, Genova es una ciudad con todos los 
adelantos de la vida moderna y la segunda ciudad mer- 
cantil del Mediterráneo. 

En resumen, Italia es uno de los países más bellos de 
Europa y de los más adelantados. Su industria naval es- 
pecialmente se acrecentó de una manera prodigiosa en 
estos últimos años, habiendo logrado emanciparse del 
extranjero y no serle en nada tributaria. Posee arsenales 
del Estado en Spezia, Ñapóles, Castellamare y Venecia;. 
fábricas de artillería en Puzzoly y de planchas de blin 
daje en Terni. Todos los buques, tanto de su marina 
militar como del comercio, se construyen allí. En la ac- 
tualidad, además de los de guerra, se hallan en cons- 
trucción catorce trasatlánticos de cinco mil toneladas en 
astilleros particulares. 

Su ejército está perfec tamente uniformado ó instruido. 
A pesar de todo esto, hay algo que no se define, pero que 
se siente, que se cierne en el aire y que será fatal para tan 
bello país. Bien sea la causa su poco meditada política 
exterior, sus alianzas, sus aventuras coloniales ó el esta- 
do de cosas que mantiene la tirantez de relaciones entre 
el Vaticano y la monarquía de la Casa de Saboya, algo 
hay que determinará acontecimientos futuros que per- 
turbarán su tranquilidad y cambiarán su modo de ser. 
Además, su estado financiero deja bastante que desear, la 
emigración aumenta; esto causa un malestar que con- 
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trasta y se armoniza mal con los adelantos de que he- 
mos hablado y que en realidad existen. 

Todas estas excursiones las verifiqué en unión del 
Sr. Zea, gran compañero de viaje, muy inteligente, y 
•que á una vasta ilustración une un conocimiento per- 
fecto del país que visitamos, y al que envío un cariñoso 
«aludo, porque nunca olvidaré lo útil y hasta necesario 
que fué para mí en dicha excursión, por sus conocimien- 
tos y ameno trato. 

He atravesado la Francia, con otro compañero no me- 
nos digno de mención que el Sr. Zea; me refiero al señor 
Montero, que por sus no menos brillantes conocimientos 
y bellísimo carácter se hace querer de cuantos tienen la 
«uerte de tratarlo. 

Nada nuevo puedo añadir tampoco á lo que todo el 
mundo sabe respecto á ciudades como Marsella, Lyón, 
Narbonne y Montpellier, mas si he de ser imparcial debo 
asegurar, como lo hago, que el grado de adelanto de la 
Francia supera al de Italia. No cabe duda. Francia es 
la capital del mundo culto. Si hay quien lo dude, peor 
para él. 

Con las convicciones sucede lo propio que con las cos- 
tumbres. Cada pueblo, cada individuo tiene las suyas. La 
razón no siempre lo explica; pero el hecho existe y basta. 

Debiera terminar estas vaguedades haciendo un paralelo 
entre España y las naciones de que he hablado; pero... 
termino como empecé, diciendo con Cervantes: peor es 
meneallo. 

Julio López Morillo. 

Madrid 8 de Octubre de 1891. 
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RESIGNACIÓN 



(FR.JLOa)iCEITXO X>B XT-N" A. ^XTXOBIOO£\. AFÍ A) 



Resignación es la conformidad en la 
impotencia.— •*• 



Cuando murió, yo estaba allí. Llegaron instantes en 
que los progresos del mal fueron socavando la materia 
hasta no dejar asidero alguno á la existencia; ni aun 
aquellos livianos y sensibles en los que la vida se dete- 
nía un momento en su visible fuga y los dejaba luego, 
arrancando un grito de dolor á la paciente y al órgano 
todo rasgo que pudiera diferenciarlo de cualquier despojo 
de una sala de disección. Así fué ocurriendo en aquel 
desfile rapidísimo de calor, de movimiento, de expresión, 
de todas las energías, en fin, que constituían sobre su 
cuerpo los atributos exteriores de una vida. 

Las piernas, que de cuando en cuando se agitaban 
convulsivas bajo las cubiertas desordenadas del lecho,, 
qüedai'on de pronto inmóviles y flácidas, amoldándose 
sobre ellas la sábana, empapada de sudor viscoso; caye- 
ron sus brazos, que azotaban el aire como castigándole 
por la premiosidad con que penetraba en los pulmones 
anhelantes, ó como queriendo suplir con ademanes pala 
bras que la boca no formulaba ya, y los dedos, afilados, 
trémulos, moviéronse un rato con rítmico y precipitado 
movimiento en los extremos de aquellos brazos rígidos,. 
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como oscilan las llamas humeantes en lo alto de blando- 
nes amarillos 

El pecho, que subía y bajaba con penoso esfuerzo, fué 
como cayendo por su propio peso, hundiéndose y repo 
sando sobre un corazón que apenas latía y sobre unos 
pulmones que no respiraban casi; el murmullo que el 
aire producía al pasar por entre los labios cárdenos, tro- 
cóse en estertor y éste en hipo entrecortado y sibilante; 
las alas de la nariz plegáronse sobre el tabique y los ojos 
se abrieron dejando escapar una mirada, la última, cuya 
luz se oscureció en seguida contra la superficie empafia- 
¿Si de la córnea así como se dispersan los reflejos páli- 
dos de la luna, que duermen brillando sobre las aguas 
tranquila-^, cuando alguien las contunde y las inquieta. 
Inclinóse la cabeza á un lado, rodó un poco sobre la 
almohada más alta que había en la pila de ellas dispues- 
ta para sostener el tronco, y así, con los labios péndulos, 
desmesuradamente abiertos los ojos y un aspecto impo- 
nente de suprema angustia en el semblante, fué: la en- 
ferma dejó de existir. 

Y todo esto pasó ante mi vista, rápido, implacable; la 
muerte de un órgano sucedía á la de otro en aquel cuer- 
po, atacado por una enfermedad cruel, como las ruinas 
de un edificio se amontonan junto á las del inmediato 
en un pueblo sacudido por un terremoto intenso; y así 
como los escombros de una ciudad destruida no son ya 
torres, ni museos, ni templos, sino restos míseros de ex- 
tintas maravillas, así también, en la especie de fiebre 
que ardía en mi cerebro y me mantenía crispado é inerte 
ya ante el tristísimo espectáculo, así me parecieron míse- 
ros aquellos labios que ya no besarían jamás, ni nunca 
se agitarían para formular palabras de amor y de con- 
suelo, aquellos brazos que ya no volverían á ceñirse 
amantes alrededor de una cerviz inclinada ante la her- 
mosura de la dueña de ellos; las manos mismas, que no 
debían tenderse más, pródigas y amigas, hacíala des- 
gracia y el infortunio, pareciéronme míseras también y 
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por misérrimo tuve, en una palabra, todo el cuerpo aquel, 
frío ya y para siempre inerte, que antes, cuando la 
vida lo animaba, se movía al andar con la suave ondu- 
lación que mueve á las gentiles palmeras de los trópicos. 

Todo había cesado allí; la vida, ese hálito misterioso 
que cubre la piel de un calor suave cuyo solo contacto en 
ciertos casos electriza, que suspende el ánimo en el soni- 
do melodioso de una voz amiga, que brilla en la mirada 
y que hasta en medio del suefio se revela en el soplo ca- 
dencioso de una respiración tranquila, todos esos encan- 
tadores efectos habían desaparecido en un punto con su 
causa, por siempre muda ya, y el cuerpo mismo, aquel 
magnífico ejemplar de estatuaria que parecía modelado 
por un escultor insigne, no en mármol inmaculado de Ca- 
rrara, no en rojizo jaspe ni en finísima escayola, sino en 
carne de mujer, producto extraordinario de un hada pro- 
digiosa que hubiera conseguido dar la qonsistencia elásti- 
ca de resortes delicadísimos á una pasta hecha con peta 
los de rosa y de gardenia, confundiéndolos con todos sus 
colores, aromas y frescuras; ese mismo cuerpo, repito, 
aquel portento, convirtióse bien pronto en algo repulsi- 
vo, masa lastimosa de materia informe y foco de ema- 
naciones mal olientes. 

Me separé entonces de la triste estancia como si me 
arrastraran; un impulso interior, irresistible, me empuja- 
ba lejos de aquel sitio donde todo era ya inútil; donde los 
dolores infinitos, las congojas sin término que me habían 
afligido durante la enfermedad parecían revivir y tomar 
cuerpo todos juntos cayendo sobre el mío, impotente ya 
y rendido, para agobiarlo aún más con pesadumbre in- 
mensa. Mientras hubo esperanza allí, ella me sostuvo: 
ella contenía las lágrimas que pugnaban por rebasar el 
dique que mis párpados enrojecidos les oponían; ella con- 
virtió en sonrisa, mientras la enferma pudo verlo, el 
pliegue que á menudo iba á fruncir mis labios en un ge- 
mido, y ella, por último, me retuvo allí, oreando mi fren- 
te con sus alas bienhechoras, cuando el frenesí de la im- 
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potencia desesperante estuvo á punto de hcu^rla estallar 
ante el tremendo desenlace y los despojos del imponente 
drama. 

No era miedo, no, ni era repugnancia lo que me arro- 
jaba de aquel triste lugar. No era lo primero, porque ya 
estoy f amilifirizado con la muerte en todas sus manifes - 
taciones: siendo un niño me llevaron á presenciar una 
ejecución de pena capital, y nunca hubiera olvidado la 
horrible contracción de que fué presa en aquel acto la 
cara del pobre ajusticiado, si la del verdugo, más con- 
traída aún y más fatídica, no hubiera estado detrás, y, si 
más tarde, sucesos análogos, porque en todos la muerte 
figuraba, no hubieran venido á desdibujar entrambas 
impresiones grabando otras encima. De estudiante de 
medicina, de alumno interno, de médico y de médico mi- 
litar, la muerte me ha rodeado siempre, y desde el cemen- 
terio que asaltábamos de noche, allá en mi primera etapa 
estudiantil, para hurtar huesos con que armar esquele- 
tos, hasta la voladura que ocurrió hace poco cerca de mí^ 
destrozando dos hombres y mutilando cuatro, yo he pa- 
sado por los depósitos de cadáveres de varios hospitales, 
por salas de disección y por clínicas donde he visto muer- 
tos de todas la^ edades y de los distintos sexos, y he po- 
dido indagar, sin conseguir cegarlos muchas veces, loa 
múltiples caminos por los que la muerte llega á los hu- 
manos; además, yo sé que la muerte es una ley -de cum- 
plimiento inexcusable, quizás no más que un cambio de 
forma y de domicilio, y, sin duda por eso, no he tem- 
blado nunca ante ella, ni aun cuando más de una vez la 
he visto dirigida contra mí mismo. Repugnancia tam- 
poco era: la práctica médica y el laboratorio han embo- 
tado mi sensibilidad para cierta clase de reacciones, y mi» 
sentidos, que conocen la causa del fenóm^o que los mo- 
lesta, más datos buscan en él para darlos á mi cerebro^ 
promoviendo el estudio, que para trasmitirlos á mi estó- 
mago, provocando el asco; nunca, por otra parte, lo ha- 
bían excitado en mí función ni objeto alguno pertene- 
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cientes á la mujer querida; es más, en aquel momento, 
endeble mi razón y flaca bajo las extravagantes suges- 
tiones de la honda pena, yo lo consideraba factible todo, 
y todo lo hubiera realizado^ hasta lo más absurdo, para 
devolverle la vida, auna costa de la mía. 

Yo huía en aquella sazón de mí mismo, y sin expli- 
cármelo, inconscientemente, yo pretendía, insensato, 
salvarme de la negrura densa que me envolvía entonces, 
creyéndola hija del triste espectáculo que me rodeaba, no 
1 5 reducto, como era on realidad, de mis propios tenebro- 
sos pensamientos, influidos más por las imposiciones del 
instinto, que no columbraba límites definidos ni horizon- 
tes claros ante la realidad presente, que obedientes á la 
razón, perturbada entonces é inepta para el consejo. Si- 
guieron acosándome, naturalmente, en la otra estancia 
adonde fui á dar con mi cuerpo extenuado, y en ella, solo 
comnigo mismo, hundido en un sillón, con los codos cla- 
vados en los muslos y la cabeza vacilante apoyada y co- 
gida entre las manos calenturientas, inicióse la reacción 
que hoy ha vencido y que me permita hablar de mi que- 
rida muerta con cierta relativa y aparente calma, á pesar 
del breve tiempo trascurrido desde su pérdida, y sin en- 
tregarme á la desesperación rebelándome estérilmente 
contra una muerte irrevocable; rebeldía sin éxito posible, 
ya se apele al suicidio ó ya á la blasfemia, é impropia de 
hombres, aunque muy frecuente, contra esa solemnísima 
gancióñ, final ó transitoria, pero et.erna y no eludible, im- 
puesta por la naturaleza á sus leyes admirables de la 
vida. 

Sí, sí, aquella existencia llena de encantos y de atrac- 
tivos debía tener un fin fatal y perentorio; muchas veces, 
enmedio de la pasión que nos compelía y nos estrechaba 
al uno contra el otro, pasado el instante supremo de em- 
briaguez que, invadiendo el cuerpo, cegaba los luminares 
todos del espíritu, yo columbraba un cuadro sombrío en 
el cual luchaban como titanes indomables, objetivados 
por la imaginación exaltada en monstruos repulsivos, los 
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estragos de la edad, el hastío, las eternas preocupaciones 
sociales, y allá en el fondo, en el último término del fon • 
do, la muerte, que sorprende siempre y que lo mismo 
para el joven que para el viejo llega á interrumpir pía 
ceres que, si no existen en la realidad, palpitan siempre 
envueltos en esperanzas ó en recuerdos. Mi único con- 
suelo en estos casos lo constituían el olvido y la seguri- 
dad en que vivía de morir antes que ella; sólo en este 
punto se revelaba, respecto al ángel querido, mi egoísmo, 
y este disgusto, el de abandonarle muriéndome, fué siem- 
pre el que yo, á sabiendas, hubiérale deseado, ya que 
para ella ó para mí era inevitable darlo; y aunque nunca 
hablamos de esto, para no adulterar con pláticas amargas 
los dulcísimos coloquios do nuestras entrevistas, y yo, 
además, respetando el terror infantil que al ángel mío le 
infundía la idei de la muerte, aun así, estoy segare, por 
indicios descubiertos en su encantador abandono y por pa- 
labras sueltas cogidas al vuelo, de que ella no quería 
morir antes que yo, más por celos pueriles que por senil 
egoísmo; pero esperaba que un día, muy lejano aún, se 
extinguiría simultáneamente la vida en nuestros cuerpos 
abrazados y que, juntas, núesti^as almas volarían á la 
región ideal de los eternos amores. Bien poco faltó á mi 
desesperación para lograr esto último. 

El hecho natural, sin embargo, habíase realizado ca- 
yendo sobre mí con la pesadumbre inmensa que repre- 
senta una molede granito. «¡Murió!... ¿Para qué vivo?...», 
me preguntaba, recordando ese verso de un gran poeta, sólo 
ése, que más de una vez nos había conmovido, y ante esta 
pregunta el instinto de la propia conservación que existe 
en mí, como en todo el mundo, encontró un poderoso 
auxiliar en el sentimiento, como tenía ya otro en el apla- 
namiento de mis fuerzas. La necesidad de vivir se impu- 
so en mí para consagrar y mantener un culto á su me- 
moria; nadie, ni sus padres, la habían querido tanto como 
yo; en cada uno de sus movimientos y de sus palabras, 
en sú silencio mismo, había ondulaciones y armonías y 
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misterios que nadie como yo celebró jamás ni prefería; 
hasta su suefio tranquilo y reposado tenía un despertar 
alegre que trocaba en sonrisas y rubores, al verse sor- 
prendido, los leves estremecimientos que corrían por su 
piel suavísima y contraían en ligeros sobresaltos sus la- 
bios fojos, frescos y sabrosos siempre, como fresas recién 
cogidas. Quien le hablaba una vez, quedaba prendado de 
ella; el único hombre que había gozado de todas sus inti- 
midades, de su confianza absoluta, y que al perderla per- 
día algo de su propia vida, yo, ése tenía el deber de con 
servarse, pero sóio para eso: para que su memoria y su 
recuerdo recibieran aquí un culto digno de ella, una es- 
pecie de adoración inconsciente y constante, como la que 
consagran á sus ídolos los pueblos primitivos, llevada á 
los más delirantes extremos, hasta los más cruentos sa- 
crificios, hasta el de morir, entregándose en holocausto 
ante el altar do un Si va implacable, ó hasta el de conser- 
var la vida, que á mí, en las circunstancias y en el mo- 
mento aquellos, me parecía la más trascendental de las 
abnegaciones. Resolví, pues, vivir, vivir por ella, como 
antes había vivido para ella, y confortado con esta idea, 
de cuya evolución no explico ni recuerdo más que los 
puntos capitales, pude intervenir, sereno en la aparien- 
cia, en una porción de actos, más terribles unos que otros, 
que fueron sucediéndose, cumplidos por personas extra- 
fias é indiferentes, hasta la total devolución á la i ierra de 
los míseros despojos, de aquel estuche maltrecho y de- 
formado que contuvo tantos tesoros, siendo un tesoro él 
mismo, y que guardó un día tantas ilusiones mías, des- 
aparecidas y aventadas ya para siempre. 

Y así, muy poco á poco, fué haciéndose en mi espíritu 
la calma; sensaciones nuevas en continuo tropel fueron 
arrinconando las pasadas; y si en mi ser existe hoy un 
espacio dedicado todo él al pobe ángel muerto, está como 
las tumbas de los camposantos: rodeado por una verja 
que lo aisla sin ocultarlo y cubierto siempre de flores que 
lo embalsaman con perfumes de vida; pero es necesario 



Digiti 



zedby Google 



— 174 — 

proponérselo para ir á visitarlo, y en esos mismos tristí- 
simos momentos las tumbas próximas, ruinosas y aban- 
donadas ó suntuosas, mezclan con el dolor propio otros 
dolores, ó lo mitigan y distraen. 

Si esto es resignación, bendita sea; el fenómeno se va 
realizando en mi á costa de mis recursos personales, sin 
necesitar recun-ir á nada extraordinario, superior ó infe- 
rior, pero sobrenatural; los instintos, la razón y los sen- 
timientos míos lo han hecho todo, á expensas quizás de 
la materia, que se repondrá, sin duda, sumisa y obedien- 
te á las leyes físicas que la rigen, lo mismo en el orga- 
nismo humano que en la naturaleza toda. Como el día, 
rico en luz y belleza, sucede á la noche tétrica, sólo por 
los movimientos naturales de la tierra, que va presentan- 
do al sol sus opuestos hemisferios, así mi espíritu, com- 
batido ó mimado por opuestas sensaciones reales, ha po- 
dido pasar desde las tinieblas de una noche oscura á las 
claridades de un crepúsculo, que no excluyen, sino que 
antes bien anuncian, los resplandores del nuevo día. 

Tal es ese derecho humano llamado resignación, que 
tan á menudo ha de ejercer el hombre: vivir una vida de 
recuerdos mecido sin cesar por esperanzas. 

Federico Mohtaldo. 
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LANCE DE HONOR 



No hace mucho tiempo, llevado de mis aficiones á la 
fotografía artística, realizaba yo una de mis acostum- 
bradas excursiones, por la histórica provincia de Toledo. 
Deíipués de haber admirado los notables monumentos de 
la imperial ciudad, y tras un brevísimo viaje, al amane- 
cer de un caluroso día del mes de Agosto, bajé del tren en 
la estación de B***, con ánimo de pasar algunos días al 
lado de mi buen amigo D. Joaquín Ledesma, médico in- 
teligentísimo, y que por azares de la suerte, ejercía su 
profesión en dicho pueblo, que á mí me pareció después 
uno de los más bellos y agradables de la provincia. 

Descansé de mi viaje, gracias á la bondad del cariñoso 
amigo, y cuando á la caída de la tarde nos disponíanlos 
á salir á paseo para que yo pudiera admirar el hermoso 
panorama, que por las cercanías de aquel pueblo se des- 
cubre, vinieron á avisar con mucha urgencia á D. Joa- 
quín. Un enfermo grave necesitaba sus auxilios. 

— Vuelvo en seguida, amigo mío — me dijo con vive- 
za. — Se trata de una pobre señora muy enferma, que 
lleva cuatro años de continuo sufrimiento y que no pa- 
decerá ya mucho tiempo. Está muy grave. Ya le contaró 



Digiti 



zedby Google 



— 176 - 

á usted. Es una historia que en este pueblo nadie ignora» 

No tardó mucho en regresar mi amigo. Venía bastante 
impresionado. Tanto que no pude menos de manifestarle 
mi extrafieza. 

— Pero, caramba, D. Joaquín — le dije; — anadie diría 
que lleva usted treinta años en el oficio. 

— Sí, es verdad, lo confieso. Vengo bastante emocio- 
nado. Son muy tristes los recuerdos que esa desgraciada 
trae á mi memoria. 

No me atreví á preguntar nada á mi buen amigo por 
no pecar de indiscreto, y guardé significativo silencio, 
durante el momento que empleamos en coger nuestros 
sombreros y salir. 

Caminamos durante un rato sin hablar una palabra, 
yo pensando en la historia prometida y mi amigo tal vez 
en la gravedad de su enferma. De pronto, al llegar frente 
á la plaza principal del pueblo, me dijo D Joaquín: 

— ¿Ve usted aquella casa? En ella vive mi enferma. 
Allí se desarrolló hace algún tiempo el origen del suceso 
que voy á referirle, por si usted, que es joven todavía, 
puede sacar de ello alguna enseñanza provechosa. 



II 



—Corría el año 1873. 

La guerra civil, esa lucha fratricida y sangrienta, que 
mata la industria y causa la decadencia y la ruina de la 
nación que tiene la fatal desgracia de sostenerla, talaba 
entonces nuestros campos, incendiaba pueblos y aldeas 
y causaban nuestra pobre patria, males sin cuento. 

Por aquel entonces vivía en este pueblo, en la casa 
que acabo de enseñarle, la familia del rico propietario 
D. Eamón de Arellano y Núñez Herrera. Dos hijos, Luis 
y María, constituían todo el encanto del pobre viejo, que 
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tuvo la desgracia de quedar viudo en lo mejor de su 
edad. Luis, capitán de Caballería á los veinticuatro años, 
se hallaba á la sazón en las provincias del Norte, com- 
batiendo esforzadamente á los carlistas, señalándose en 
más de un encuentro por su indomable valor y por la se- 
renidad con que acometía y arrostraba los peligros de la 
guerra. 

María, hermosísima muchacha de unos diez y ocho 
años, era entonces el único consuelo de su padre, que se 
miraba continuamente en ella y que la mimaba cuanto 
podía. 

La ausencia del hijo mayor y la certeza de los riesgos 
que éste afrontaba, era lo único que tenía en constante 
inquietud al pobre D. Ramón y el solo tormento que 
amargaba el sosiego de la encantadora María, que idola- 
traba á su hermano, con ese tierno afecto de los primeros 
años de la vida. 

El año 1874, se recrudeció la guerra en esta provincia. 

El Gobierno no quería ni quiso, que un pueblo tan li- 
beral como éste, que no contaba un solo carlista entre 
sus hijos, cayera en poder de las partidas facciosas, y á 
este fin, nos enviaba con frecuencia auxilios y fuertes co- 
lumnas, que impidieran nuestra caída en poder del ene- 
migo. 

Todavía recuerdo, como si fuera hoy, la entrada de la 
última columna que alojamos en el pueblo. 

Era una tarde lluviosa y fría del mes de Noviembre, 
una tarde verdaderamente cruda; pero ni el rigor de la 
estación ni la lluvia que caía, lograron impedir que se 
hiciera á aquellos valientes, que venían á defendernos, un 
entusiasta recibimiento. 

La población en masa había salido á recibirlos. 

Los hombres daban frenéticos vivas. Las mujeres agi- 
taban sus pañuelos. 

Marchaba al frente de la columna un gallardo coman- 
dante. Era lo que se llama un real mozo. Su elegancia, 
su bizarría, y sobre todo su figura, captáronle desde lue- 



Digiti 



zedby Google 



— 178 — 

go las simpatías de cuantos le vieron; así es que entre 
las muchachas casaderas hizo, como decimos ahora, 
verdadero furor. 

Unos tres meses haría que Arturo de Cepeda, que así 
se llamaba el jefe de la columna, permanecía entre nos- 
otros, y 3^a todos nos disputábamos su amistad y su com- 
pañía. No tardamos, sin embargo, en observar en él 
cierto retraimiento, pues apenas salía de la casa de Are- 
llano, en donde había tenido la fortuna de alojarse. 

¿Qué ocurrió? Lo que ocurre siempre. Arturo se apa- 
sionó de María, que era entonces una esbelta morena 
verdaderamente hermosa, y al poco tiempo sus relacio- 
nes se comentaban, envidiaban y cacareaban por todo el 
pueblo. 

Las amigas de María, la envidiaban porque se sa- 
bía, que estaba pedida en toda regla y que su mano 
estaba concedida por el Sr. de Arellano, á D. Arturo Ce- 
peda. 

Realmente, el comandante era un buen partido. 

I Cuan lejos se hallaban entonces de pensar María y su 
padre, la víbora que hospedaban bajo su mismo techo I 
Arturo era uno de esos hombres, que se valen de todos 
los medios que les aconseja su experiencia en la seduc- 
ción, á fin de saciar sus carnales apetitos, y para quien 
María representaba en las abstinencias de la campaña, un 
verdadero bocatto di cardinali. 

Durante los dos ó tres primeros meses, supo Cepeda fin- 
gir tan bien lo que no sentía y engañar con tal arte á su 
novia y al pobre D. Ramón, que todos, absolutamente 
todos, se deshacían en elogios de un novio que resultaba 
verdaderamente ideal; así es que nada de extraño encon- 
trará usted, en que depositaran en él una confianza sin lí- 
mites, los mismos que habían de ser después sus desgra- 
ciadas víctimas. 

Y efectivamente , tan pronto como el comandante 
comprendió que podía obrar sin infundir recelos, tan 
luego conoció, que sus caprichos eran leyes en aquella 
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oasa, se dedicó con verdadero afán á prepararlo todo 
para la ejecución y el logro de sus perversos fines. 

Cierto día, que el pobre D. Ramón por estar algo en- 
fermo no salió de sus habitaciones, valiéndose Cepeda de 
tina criada infame, comprada vilmente con unas cuantas 
naonedas, de tal modo supo rodear á la pobre María de 
los hechizos de la seducción, de tal modo enloquecerla y 
quitarle hasta el instinto de lo que hacía, que la pobre 
nifia fué inocente víctima de tanta perversidad, de tanto 
indigno y miserable engaño. 

A los cuatro meses de ocurrir esto, partía de aquí el 
comandante para ir á recoger unos documentos y arre- 
glar ciertos importantes asuntos, antes de casarse con su 
víctima, según así lo prometió y lo dijo repetidas veces 
á sus vilmente engañados y deshonrados amigos; mas 
ésta es la hora, en que no ha vuelto á cumplir sus reite- 
radas promesas . 

Pintar los lamentos y la desesperación del pobre don 
Ramón y de la burlada María, cuando comprendieron 
claramente que habían sido engañados por Arturo, es 
cosa materialmente imposible. Bástele á usted saber, 
amigo mío, que desde entonces todo fué luto y desolación 
en aquella casa, en donde no reinaba más que la tristeza 
más espantosa y más amarga. 

Los padecimientos crónicos de D. Ramón se agravaron 
en extremo. Parece que le estoy oyendo lamentarse. El 
pobre no hacía más que decir: ¡Esto á mis años, Dios 
ipíol... ¡Qué dirá mi Luis cuando se entere!... ¡Qué des- 
honra para mi pobre hijol... 

Daba lástima, amigo mío, créame usted que daba 
lástima. 

Llegó por fin el desdichado momento. 

María dio á luz una preciosa niña, que murió al nacer, 
y al poco tiempo bajó al sepulcro D. Ramón, víctima de 
su inmensa pesadumbre. 

La pobre María estuvo tan grave, que todavía no me 
he eaplicado cómo pudo salvarse. Aquello fué un ver- 
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dadero milagro; pero quedó tan delicada, que lleva ya 
cuatro años de continuo padecer. 

La neurosis, amigo mío, la neurosis, con sus estados 
nerviosos de displicencia, de inquietud y de ansiedad que 
no pueden definirse. 



III 



Terminó por fin la guerra civil y regresó Luis á su 
casa solariega con el empleo de teniente coronel, con- 
tristado únicamente por la muerte de su padre y deseoso 
tan sólo de ser el amparo y el consuelo de su hermana 
María, cuya deshonra ignoraba. 

No faltó un amigo cariñoso que enterara á Luis de 
todo lo ocurrido. 

Figúrese usted la escena entre los dos hermanos, al 
conocer Luis con todos sus detalles, la infamia cometida 
por el comandante Cepada. 

Luis juró solemnemente vengarse, y á los pocos días 
llamó á su fiel administrador, antiguo mayordomo de la 
casa, que le había visto nacer y en quien tenía gran con- 
fianza y cariño, y le dijo: 

— Hoy salgo para Madrid; sé que me quieres y que ere& 
fiel; á tu cuidado y al de tu mujer entrego á mi hermana; 
cuídala y que nada le falte durante mi ausencia. Si den- 
tro de dos meses no he vuelto por aquí ó no has recibida 
noticias mías, este pliego cerrado te dirá lo que has de 
hacer; pero no debes abrirlo, hasta que dicho plazo ter- 
mine. 

— ^Está muy bien, D. Luis; mas ¿adonde va usted con 
tanta prisa y con tales precauciones? — preguntó el admi- 
nistrador, presintiendo algún nuevo disgusto. 

— ^¿Pero tú ignoras acaso que existe un borrón, una 
mancha enorme en la honra de mi familia? ¿No es esto 
materia de las hablillas de todo el pueblo? Pues á lavar- 



Digiti 



zedby Google 



- 181 — 

la voy con la sangre del infame que nos tiene deshonrados. 

— ^Entonces, ¿va usted?... 

— A buscar al asesino de mi familia; á matar á Arturo 
de Cepeda. 

— Pero, querido D. Luis, ¿y si él le mata á usted?... 
¿Acaso porque lleve usted la razón va usted á vencerlo 
^n el duelo? 

— No temas, amigo Santiago— que así se llama el ad- 
xninistrador. — Soy buen tirador y tengo además por cima 
la justicia de mi causa... 

— ¡Qué justicia de la causa, ni qué nifiomuertol... Yo 
€oy un zote al lado de usted, D. Luis, pero yo creo que 
-debe usted fijar un momento su atención en lo que digo. 
Al fin y al cabo, lo he visto á usted nacer. A mí me pa- 
rece una atrocidad que vaya usted á ponerse en las ma- 
nos del mismo que le ofendió... Los que no vemos las 
-cosas como ustedes, lo entendemos de otro modo... Yo 
<;omprendo la venganza, sí, señor... yo bien sé lo que yo 
haría... pero vamos, hacer lo que usted va á hacer me 
parece lo mismo, que si á un ladrón que entrase á robarle 
á usted en su propia casa, le diera usted una pistola ó 
una espada, para no matar indefenso al póbredto,., 

— Vamos, Santiago; tú no entiendes de estas cosas. La 
sociedad obliga con ineludibles exigencias... Un hombre 
de honor no tiene más remedio que hacer lo que yo hago. 
Otra cosa pudiera atribuirse á cobardía. No hay para mí 
otra solución. Adiós, pues, Santiago. Estrecha esta mano, 
y estréchala bien por si no nos vemos más. 

Aquel mismo día salió Luis para Madrid, encargando á 
Santiago la mayor reserva sobre el motivo de su viaje. 

Al día siguiente ya estaba Luis en el Ministerio de la 
Ouerra inquiriendo el paradero de Cepeda. 

Pronto supo, que el seductor de su hermana había as- 
cendido y mandaba un batallón de cazadores de guarni- 
ción en Madrid. No le fué difícil averiguar, que Cepeda 
6ra asiduo concurrente de la «Pefia», y allí se fué Are- 
llano, acompañado de dos íntimos amigos. 
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No puedo detallarle á usted, amigo mío, cómo provocó 
Luis á Cepeda. Sólo sé que se insultaron y que Luis lle- 
gó en su rabia hasta el punto, de escupir en la cara á Ce- 
peda. 

. Cuando este último sintió la tremenda injuria, quiso 
abalanzarse sobre Luis para responder á la agresión; pera 
los amigos le detuvieron y trataron de calmar á aquellos 
hombres, que vomitaban fuego por los ojos y se amena- 
zaban furiosamente. 

El escándalo que se armó en la cPefia», fué rcayúsculo. 

La prensa se ocupó del asunto. 

Un duelo á muerte era inevitable. 

Los amigos se ofrecieron, como es (íe rigor en estos ca- 
sos, y aquella misma noche celebraron las conferencias 
preliminares que las costumbres sociales establecen, á fin 
de que escapen al rigor de la ley los que, en mi concepto 
se encuentran en el mismo caso, que los que rifien frenta 
á frente á puñaladas. 



IV 



Pronto quedaron ultimados los detalles del encuen- 
tro. El arma elegida fué la espada francesa, y la conclu- 
sión del duelo cuando uno de los combatientes dejase de 
existir. 

A las sois de la mañana del siguiente día se hacían, en 
una quinta próxima á Carabanchel, los primeros prepara- 
tivos del duelo, reconociéndose las armas y eligiéndose 
los sitios que habían de ocupar Cepeda y Arellano. 

Ambos ya en su puesto, y á la voz de «en guardia»^ 
principió el combate. 

Tanto Luis como Cepeda se hallaban bastante serenos^ 
confiando sin duda en su destreza en las armas. Además, 
ambos tenían, como militares aguerridos que eran, un 
valor personal á toda prueba. 



Digiti 



zedby Google 



— 183 — 

Recio fué el encuentro. 

Por espacio de veinte minutos estuvo la lucha indecisa. 
Ninguno de los adversarios había cedido al otro una línea 
de terreno. 

Se batían como dos verdaderos maestros. 

Los corp á corp se sucedían con frecuencia aterradora. 
En uno de estos terribles encuentros, cayó herido grave- 
mente el desgraciado Arellano. 

A los pocos momentos expiró. 

Tenía atravesado el pulmón derecho. 

Grande fué el pasmo y profundo el sentimiento de to- 
dos los cómplices en aquel horror; mas el honor estaba 
satisfecho^ las preocupaciones sociales exigen en esos ca- 
sos un duelo, y la verdad es que aquél se había verifica- 
do, con todas las reglas del arte. 

No se había faltado ni á un solo precepto, del llamado 
código del honor. 

Se echó tierra al asunto. 

El seductor de María hizo un pequeño viaje para dis- 
traer, sin duda, al remordimiento, y ahí tiene usted las 
consecuencias del lance. María se muere sin remedio. La 
neurostenia la mata y la fiebre la consume hasta el punto, 
de que no llegará seguramente á mañana. 

Ahora le pregunto yo á usted, amigo mió: 

¿Quedó lavada su hqnra? 

' F. Cabrerizo y García. 

Madrid y Octubre 9*7. 
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EN LA ISLA DE SOCOTORA 



Marinero de veras, salió del puerto de Aden el cañonero 
de S. M. C, Atrevido, destinado á prestar servicio en el 
Archipiélago filipino. 

Trincados por sus cañas los cañones, arriadas y echa- 
das en cubierta las vergas, calados los masteleros, des- 
embarazado así, en todo cuanto fué posible, de pesos al- 
tos, y atascadas de carbón las carboneras, nos proponía- 
mos atravesar el Indico. Etapa era ésta la más peligrosa 
del viaje por lo muy adelantada que estaba la monzón 
del NE., la distancia que debíamos recorrer y la escasa 
capacidad en el barco para el combustible necesario á tan 
larga travesía. 

El problema era éste: 62 toneladas en carboneras — 
amén de unas cuantas distribuidas en sacos y en cubier- 
ta, — á 7 toneladas largas por singladura, no resultaba 
para los diez días que, por lo menos, habíamos de em- 
plear en esta navegación, el combustible indispensable. 

Además, no era barco aquél capaz de llegar á la India 
quemando la última piedra. A la mar siempre le dio por 
las sorpresas, y es preciso llevarle mucha intención por 
delante. 
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Desde el día siguiente á nuestra salida de puerto, se 
planteó á bordo este dilema palpitante. Por lo pronto ya 
no tocábamos en Bombay, noticia que dejó triste y des- 
animada á la gente joven de la cámara. Al placer de vi- 
sitar una ciudad tal como la capital de la Gran Finca 
inglesa, se unía la esperanza de hacer una excursión por 
el interior y aun atravesar la península hasta Calcuta, 
camino tan interesante como el de New York á San Fran- 
cisco. 

Pero lo del carbón eran habas contadas. M á toda má- 
quina, ni con régimen económico, ni funcionando una 
sola hélice de las dos que empujaban el buque, salía la 
cuenta galana. Y lo que decía el primer maquinista: él 
no podía parir carbón. 

Por lo tanto, no se trataba ya de engolfarnos, sino de 
si sería más ó menos conveniente dirigirnos hacia algún 
puerto de las Lakedivas, navegando más al Sud ó á la sa- 
lida del golfo de Aden, y tomar lefia en Sokotora ó Soco- 
tora (pues de ambos modos nombran las cartas á esta 
isla), en donde poca cosa más se puede encontrar. 

Con hacer constar que allá por el año 14 la abando- 
naron los ingleses está hecho el elogio de la isla. 






Nuestro Comandante oyó el parecer de sus oficiales, y 
por razones que nada importan al caso, quedó decidida 
la recalada en Soco tora. Pronto nos consoló de la varia- 
ción introducida en el itinerario primitivo, la esperanza 
de refrescar los víveres en aquel punto. Buena falta nos 
hacía, por cierto. 

Nuestro mayordomo había resultado ser de lo peorcito 
en su clase. Desde que empezó la travesía del mar Rojo 
nos venía matando de hambre lentamente. Se intentaron 
para enderezarle cuantos medios, bien escasos por cierto, 
permitía la situación. 
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Daba ganas de llorar el ver nuestra mesa. Sobre ella 
nada había que alegrase el ánimo ni prometiese algo ju- 
goso al paladar, estragado por las conservas . Pringosas 
y arrugadas pasas, nueces ya galantemente partidas para 
que se notara sin duda al primer golpe de vista los gu- 
sanillos que las habitaban, y alguna que otra pastita flo- 
recida: voilá tout. 

Todo seco, todo añejo; y solamente los días de gran 
gala... una lata de pimientos, entreabierta, entonaba con 
brochazo escarlata aquel espectáculo insoportable. 

Los eternos batallones de carne con patatas, alternaban 
con otros de patatas con trozos de carne, según hiciesen 
de oficiales las primeras ó los segundos. Un racimo de 
uvas ó una manzana camuesa, de esas que ostentan los 
colores nacionales, hubieran dado al traste con la buena 
armonía de la cámara. 

Amenudo estallaba nuestra indignación por algún pe- 
queño detalle que, como gota en vaso lleno, hacía reba- 
sar los sufrimientos apurados durante ocho días. 

Ya se trataba de una tortilla con más carbón del que 
nos tenían acostumbrados. Ya un batallón con el cuadro 
de oficiales (carne de lata) reducidísimo... 

— ¡Esto ya es insufrible! — decía uno soltando majes- 
tuosamente la servilleta sobre la mesa con ademán (¡em- 
bustero!) de no querer seguir comiendo. 

— ¡Que venga Ramos! ¡Llamar á Ramos! — Ramos, ape- 
llido de nuestro mayordomo y única cosa bonita en aquel 
hombre. 

— ¡Llaman á Ramos! — corría la voz á proa, y poco tar- 
daba en oirse crujir la escala de la sala de armas, apare- 
ciendo la figura del mayordomo en la puerta de la cáma- 
ra, ¡y qué figura! 

A puñetazo limpio parecía haberse entretenido la na- 
turaleza en hacerlo asimétrico. Muchas menos costillas á 
un lado que á otro de su tórax, muy largos los brazos, 
muy grandes las manos. Su cara no la recuerdo bien por- 
que siempre que la miré, absorbió mi atención fascinan- 
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dome; el ojo derecho medio cerrado por un tmnor frío 
en el párpado superior, siendo su mejor ojo á pesar de 
aquello, pues el otro siempre lo vi lloroso, irritado y san- 
guinolento. 

Ramos saludaba finísimo y esperaba impávido el enesi' 
mo apeche. Todos, tácitamente, cedíamos la palabra al 
que tenía ó podía poner la cara más avinagrada, apoyán- 
dolo con nuestro imponente silencio. 

— Esto no puede seguir así y hay que tomar una de- 
terminación (¿cuál?), ó esto varía por completo ó desem- 
barca usted (¿en dónde?). Las patatas no las querrían los 
cerdos, la carne de lata sabe á humedad, las tortillas, 
único alimento que nos sostiene, vienen con carbón y las 
nueces andan solas. |Ni teniendo el estómago con baño 
de porcelana podría resistirse tal cosa! 

Que aquello no era dar de comer ni echar de comer 
siquiera y... que contestase él á todo esto. ¡Ya lo creo 
que contestaba! 

Que como había tenido el honor muchas veces de 
decir á los señores oficiales, los dos pañoles únicos que 
le habían dado para el rancho, estaban en malísimas con- 
diciones; allí todo se pudría y esto no lo podía remediar 
él aunque hiciese más que la Virgen. Además, le afana- 
ban latas los ranchos chicos. Las tortillas venían con car- 
bón porque, como sabían también los señores oficiales, 
la cocina, por estar en cubierta y en la cara de proa de la 
chimenea de la máquina, ar recogía todo el carbón que 
salía de ésta, cayendo sobre los guisos, que no se podían 
cocinar con tapadera. Y no era esto lo peor, sino que del 
millar de huevos que se habían comprado en Aden se ti- 
raban todos los días la mitad de los que se sacaban, y 
que esto iría en aumento^ y que él. Ramos, no podía es» 
tai* drento de los huevos. 

— ¿Y la carne fresca?— le decía el acusador privado de 
la cámara atajándole en aquella información desastrosa. 
¿Quién tenía la culpa de que no se hubiese comprado 
una ternera, pues para ello se le habían anticipado tres 
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meses de rancho, mientras que en lugar de esto se arre- 
gtóba sólo en todos los viajes, con un par de cabritos con 
disnea, y esto pasó en el Mediterráneo y lo mismo en el 
mar Rojo y pasaba ahora?— Para aquello también tenía 
réplica: 

También sabían los caballeros oficiales, que si un car- 
nero era poco para un día de rancho en la mar, una ter- 
nera era mucho para la dotación del cañonero, y como no 
se podía conservar nada por el calor que hacía, como de 
público se sabía... y sobre todo, y en fin (aquí venía la 
contera de siempre), que él tenía mujer y cinco hijos de 
su alma, y que para darles de comer se había metido á 
aquello y que estaba arruinao, y que él no tenía la culpa 
de nada ni á trabajar le ganaba nadie, y que allí donde 
veía una peseta que ganar allí caía como un águila... 
Final: Ramos salía de la cámara mascullando lo de que 
él no podía estar drento de los huevos, y nosotros nos 
quedábamos convencidos una vez más de que no come 
riamos medio regular hasta la llegada á Manila, en 
donde, pegún expresión favorita, se « pondría á Ramos en 
lo más aseado del muelle». 



* 



Por todo esto, y mucho más, repito que esperábamos 
con ansiedad tocar en la bahía de Tamarida, lugar de la 
isla antes nombrada, y en la que definitivamente, según 
nos había dicho el Comandante, íbamos á estar fondea- 
dos un par do días. 

El libro de derrotero consultado decía poco más ó me- 
nos, con su laconismo de itinerario (dejando á un lado 
las instrucciones profesionales): «Tamarida. — Abasteci- 
mientos. — Se puede encontrar á precios arreglados buen 
agua, cabras, cameros, bueyes, pescados y leña. Los na- 
turales, raza mezclada, descendientes de árabes, de es- 
clavos africanos y beduinos que habitan las tierras altas 



Digiti 



zedby Google 



— 190 — 

de la isla, son pobres, pero hospitalarios con los extran- 
jeros > . 

«El arroz es apreciado para darlo á cambio de otros 
artículos; pueden proporcionar buenos aloes, sangre do 
drago, uvas, calabazas, naranjas y plátanos.» 

Salvo los aloes y la sangre de drago, todo lo demás nos 
hacía mucha falta. 



II 



Al anochecer del cuarto día de viaje eran zarandeadas 
de lo lindo nuestras quinientas toneladas á la altura de 
el cabo Guardafuí, terror de los pasajeros de la Tras- 
atlántica. Sus buques, al pasar por este sitio, siempre 
llevan algún «punto filipino» que se encarga de mante 
ner vivo, cual fuego sagrado, el terror á ese encuentro 
de los dos mares. 

— ¿Qué tal por el cabo Guardafuí? — preguntan infali- 
blemente en Manila á los recién llegados. 

Nosotros estábamos en el secreto, y además, qI estre- 
cho de «Bab el Mandeb», ese Heredes de las vajillas, nos 
había dejado la nuestra tan diezmada, que bien poco 
teníamos ya que temer ahora por ella. 

Al amanecer de aquella noche dejábamos por la aleta 
de estribor la isla de «Abd-el-Kuri», esperando ver de 
un momento á otro las montañas de Socotora. A las diez 
barajábamos la costa Norte de la isla; pero más tarde, 
doblando el cabo extremo que oculta á Tamarida, entrá- 
bamos en la bahía á media máquina. Pronto se moderó, 
aún más, el andar; timoneles por estribor y babor, es- 
candallo en mano, sondaban á pulso y á compás, can- 
tando al mismo tiempo las brazas que iban encontrando. 

Se dejó caer el ancla en siete brazas, quedando el. bu- 
que como á una media milla de la playa. 

Eran las doce; el sol tostáiba. Establecido el servicio 
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<Je puerto, largáronse los toldos, y mientras la gente co- 
mía á proa, nosotros asestábamos gemelos y anteojos 
hacia la parte de tierra para ver el efecto que la nove • 
dad de nuestra llegada producía en aquel grupo de casas 
blancas, las que, cual en todos los pueblos árabes, hacían 
á lo lejos el efecto de grandes dados arrojados al azar 
por un enorme cubilete. A una docena no llegaban las 
poco esbeltas palmeras que desde á bordo se distinguían. 
Ninguna embarcación había por allí á la vista, y pasó 
un buen cuarto de hora antes de que en la playa se obser- 
varan señales de que había sido notada nuestra apa- 
rición. 

Por fin advertimos, que unos veinte hombres (con los 
gemelos se podía asegurar que sólo tenían dos pies y que 
iban bastante ligeros de ropa) se proponían echar al 
agua una cosa. Ya flotando y viniendo en dirección al 
cañonero aquel objeto, resultó ser una embarcación pare- 
cida á las que se usan en la India y en Filipinas. Como 
base, el tronco de un árbol vaciado; cortezas de ídem 
cosidas á los bordes para hacerlos más alterosos, y por 
una y otra banda de este artefacto, unos á manera de 
largos flotadores paralólos á la embarcación, única cosa 
capaz de hacer estable tal bastimento sobre el agua. 

Desde lejos, nada más parecido á una enorme araña; 
pero á pesar de su forma poco marinera, se acercaba á 
bordo con prodigiosa rapidez. 

Pronto la tuvimos al costado empujada por zagualetes 
manejados vigorosamente. Despreciando el cabo que se 
les echó, subieron ágiles por la escala de gato, saltando 
en cubierta cinco ó seis bárbaros, ni más ni menos que 
en el tercer acto de La Africana. Eran negros, muy ne- 
gros bastante bien hechos. ¿Trajes? Un retal de tela in- 
clasificable y sudada, dando vuelta... á lo más preciso. 
Los dientes, el blanco de los ojos, las plantas de los pies 
y las palmas de las manos era todo cuanto en ellos deja- 
ba de ser carbón. 
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Uno de los negros, yo no sé si por diferencia de raza & 
por deformidad en el rostro, se hizo notable, desde luego, 
entre los demás. Cráneo amelonado; frente en declive 
como una playa; las acanutadas narices de reviradas^ 
ventanas, avanzando mucho á la proyección de la frente;, 
la mandíbula superior á la de la nariz, y la quijada máa 
saliente aún. El parecido del conjunto á la cabeza de un 
caballo. Yo no sé por qué, pero debía ser grande la se- 
mejanza, pues por Cara de Caballo lo bautizó la marine- 
ría, y á ese nombre ya respondía él á poco rato. 

Este Apolo y la mitad de los que le acompañaban,, 
traían los ojos perdidos por los orzuelos y rijas, lo que 
prontamente calificó nuestro doctor de «pftalmía de los 
ejércitos», nombre que dio la ciencia al azote de los de 
Napoleón en Egipto, producido por la reverberación de 
las arenas. El negro de marras, á pesar de sus pupilas 
medio destruidas y su fealdad animal, tenía tal vida y 
movimiento en la fisonomía, se presentó tan servicial, y 
lo fué luego, que pronto se captó nuestras simpatías y 
llegó á ser el favorito de nuestra gente, que en proa la 
atracó de tocino, galleta, vino y tabaco. 

A son de puerto, la bandera se había izado en el pica 
cangrejo. Fueron conducidos á popa los visitantes, y allí, 
por señas, les preguntamos si conocían los colores. 

— ¿Englis?— exclamó uno de ellos vacilando. Al com- 
prender la equivocación: — ¿Franch? — apuntó otro. Me- 
neamos negativamente la cabeza. — ¡Italif — gritó gozosa 
Cara de Caballo. Otra negativa. Ya no chistaron los ne- 
gritos, como si más naciones no existieran en el mundo, 

— ¡Españolesl — dijo udo de nosotros bien claro. — Bar- 
co de guerra español, — se le repitió en inglés para facili- 
tar la comprensión. 

¡Pobres y gloriosos colores! Los que navegando para 
Occidente, fueron los primeros en volver por Oriente, ¡los 
primeros que vio América... produciendo la misma ex* 
trañeza que la bandera de Servia ó el pabellón de la 
Confederación helvética! 
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Dejemos á un lado tristezas, y duerman tranquilos 
Elcano y Legazpi. • 

Pronto nos convencimos de que no contaban aquellas 
:gentes para entendei^se con nosotros, más que con cuatro 
<i cinco palabras en inglés... bastante desfiguradas por la 
pronunciación. De este apuro nos sacó Ramos, ya que no, 
para darnos de comer. 

En la accidentada vida de este hombre, se le ve ma- 
yordomo en un acorazado inglés bombardeando á Ale- 
jandría, y más tardo encargado (le ranchos cliicos en un 
buque transporte francés, en viaje para el Tonkin. De su 
roce con los culis, chinos que tuvo á sus órdenes, con los 
iogoneros malabares y con los prácticos árabes del mar 
Rojo y de ciertas disposiciones políticas en él innatas, 
resultaba "que Ramos podía sostener una conversación 
•que, clasificada como receta en botica, se podía formular: 
de inglés de muelle una tercera parte, otra de árabe, que 
no me atrevo á criticar por no conocerlo, y el resto mi 
tad francés áe restaurante español no muy castizo, salpi 
•cado todo con chino é italiano, formando, en fin, ese 
j>a^«<á cosmopolita que existe, mal que le pese al vola- 
puk. Llegó Ramos, y Cara de Caballo y ei mayordomo 
se miraion un momento... con sus ojos enfermos. 

Se trataba do saber si en Tamarida podríamos adqui 
rir algunas toneladas de leña, víveres y agua. 

La cosa era difícil, ¿no es verdad? Pues se entendie- 
ron. ¿Cómo? No lo sé. 

Hay que decir en justicia, aunque padezca la reputa 
•ción de Ramos como intérprete, que muchas ideas hubo 
<iue completarlas con objetos. Por ejemplo: con la lefia, 
hasta que trajeron de la cocina algunas virutas no se 
llegó á una cabal inteligencia. 

Resultado: que, en efecto, según nos prometía el derro 
tero, allí nos podrían facilitar cameros, agua, algo de le 
gumbres y lefia... ¡Pedir más hubiera sido gollería! 

— ¿Y cuánto costaría todo aquéllo? Aquí nos atajó el 
negro muy cuerdamente por conducto de Ramos, dicien- 

13 
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do que lo que debíamos hacer era bajar á tierra y alK et 
cherif, sin ei cual nada podía tratar, nos diría lo que él 
no podía manifestarnos. 

El segundo Comandante, el médifco y el que relata, 
fuimos con el tercer maquinista y el insustituible intér- 
prete Ramos, comisionados para negociar en tierra cona- 
biistible para máquinas y estómagos. 

Antes de embarcar en el primer bote, que ya estaba 
arriado y en el agua, se le regaló á Cara de Caballo y 
colocó en si antebrazo izquierdo un servilletero deacero^ 
de los que se ensanchan y encogen. Brillaba mucho, 
como toda manufactura de á real y medio. La cara del 
negro expresó la mas radiante alegría, haciendo una pi- 
rueta, sin preocuparle en absoluto los disgustos que in- 
dudablemente iba á proporcionar aquel brazalete, á juz- 
gar por las miradas de no disimulada envidia que le di- 
rigían sus compañeros. 

Entró en nuestro bote sin invitación previa y tomó- 
asiento en la popa con campechana franqueza. La em- 
barcación indígena se mantuvo al costado de la nuestra 
hasta llegar á tierra, bogando fácilmente á pesar de los 
ocho remos y finura notable del bote sobre la dificultosa 
forma de la araña. 

* * 

En el bote poco se habló, y esto poco sirvió para en- 
friar algún tanto nuestros deseos de llegar á tierra. 

Observé que Cara de Caballo llevaba unas pinzas do 
cobre pendientes de uno do los jirones de la tela con que 
se cubría las ofensas, é intrigado yo por de lo que aque- 
llo pudiera servir á tan fresco personaje, hube de pre- 
guntarle por senas, contestándome por el mismo sistema 
que había en el país una especie de hormiga (niguas)^ 
bichitos que daban en la flor de construir sus nidos en- 
tre aña y carne de los dedos de los pies humanos, pro- 
duciendo grandes dolores al agraciado si no teiía la pie- 
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caución, al sentir los primeros síntomas, de extraerse 
con habilidad tan hacendoso insecto. Excuso decir con 
qué cuidado nos miramos todos los zapatos, y cómo se 
revisaron gomas y apretaron cordones. 

La proa del bote tocó en la arena; la marinería se echó 
al agua para concluirlo de vaiar, y en hombros saltamos 
á la playa de grava que recordaba la «candente aiena de 
las luchas políticas». Eran las dos de la tarde y el suelo 
quemaba. 

Una veintena de beduinitos de cuatro á seis años, 
completamente desnudos, ostentando sus abultadas ba- 
rrigas, estallaron en ovación al llegar, ovación que subió 
de punto al abrir el médico su sombrilla. El artefacto ó 
chirimbolo éste, Jes asombró extraordinariamente. ¡Pero 
qué chiquillos, Santo Fuerte! A la cara desvergonzada y 
propensa a la burla de todos los granujas' del mundo, 
había que añadir una suciedad por capas sucesivas, ver- 
daderamente imponente. 

¡Qué lanadas en las cabezas seguramente habitadas! 
jQué narices aquéllas todas con candado! 

La mayor parte tenían paradas en los lacrimales algu- 
nas moscas, y al parecer agradablemente entretenidas. 
Nunca como entonces comprendí lo sublime de aquellas 
palabras de Jesús á sus discípulos: «Dejad que los iiifios 
se acerquen á mí». 

Nos pusimos en marcha rodeados por aquel enjambre de 
gente menuda absorta ante la sombrilla del doctor, has- 
ta el punto de prorrumpir en alaridos cada vez que éste la 
cerraba ó la abría. Pronto estuvimos á la altura de las 
primeras viviendas, que en anfiteatro se iban elevando 
hasta donde el caserío parecía ser más compacto. Por 
una que otra puerta entreabierta aparecían cabezas de 
negros, distraídos sin duda en su soñolienta existencia 
por el ruido que hacíamos al subir la pedregosa cuesta. 
Por ambos lados de la senda, depósitos de agua enchar- 
cada y mal oliente, guijarros que rodaban desprendióos 
por nuestros pies, y algunas palmeras resecas produciea- 
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do bien escasa sombra. Hé ahí todo. Así llegamos á una 
plazoleta limitada en míos lados por casas y en otros por 
vallas de espinos. De las primeras, sólo una constaba de 
doepisos; y como nos dirigieran hacia ella nuestros 
guías, dedujimos que allí residía el jefe ó cabeza de la 
ranchería ó tribu. Mujeres, ni una. 

A la bombra que la casa trazaba, descansamos un mo- 
mento de nuestra ascensión, penosa únicamente por el 
sol, que atontaba 

Echándome aire con la gorra, miraba distraído la casa 
grande, cuando no sé si una mano ó el viento agitó un 
momento la esterilla que tapaba uno de los pocos agu- 
jeros, más bien que ventanas, que daban vida á aquel 
falansterio. ¡Caracoles!— debí exclamar con brío, porque 
todos mis compañeros, acercándoseme, miraron adonde 
yo. — ¡Cristo mío, qué mujer! La esterilla cayó instan- 
táneamente tapando la aspillera. 

Se dividieron las opiniones: el segundo Comandante y 
yo jurábamos, que habíamos visto la cara de una mujer 
sin nada negro más, que los ojos y el cabello. El médico 
y aquel que deseaba poner á Ramos «en lo más aseado 
del muelle», aseguraban que lo que teníamos nosotros era 
desmayo ó debilidad, y que el sol nos amagaba con un 
principio de reblandecimiento. 

¡Mujeres blancas entre aquella gente negra... cautivas 
quizás! ¡La novela de melena cayó para siempre! La toma 
de pelo por defender el lado romántico de la^ duda, bu 
hiera sido soberana á no haber aparecido por un lado de 
la plaza, el cortejo más abigarrado que puede imaginarse. 

A un anciano de escasas y lacias barbas, el tipo acaba- 
do de la raza árabe, vestido cual el más caracterizado 
apóstol en un cuadi-o de la Sagrada Cena, seguían, más 
ó menos bien vestidos, pero todos por el mismo estilo, 
hasta unas quince hombres de su misma raza. 

— ¡Doctor, éstos no los han parido negras! 

Era la raza dominadora seguramente, opinión que afir- 
mamos luego, después de haber leído de nuevo el den o- 
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tero. Excepto el, que al punto, se supo era el Cherif ó au- 
toridad suprema de aquella isla, los demás iban armados 
de lanzas desiguales, como de distintas épocas. Allí se 
se veía, desde la corta pica y la larga partesana hasta la 
ancha y labrada alabarda ó el agudo punzón amarrado á 
un palo. Unas armas lujosas y otras pobres. Astas de lan- 
zas forradas de damasco descolorido con borlas de seda 
deshilachadas y otras sin pulir siquiera, y al descubierto 
el dificultoso empalme del arma con el asta. Nunca com- 
pañía alguna de cómicos de la legua puso en escena Guií 
man el Bueno con atrezzo más desdichado. Y, sin embar- 
go, no tenía nada de ridículo el conjunto. ¿Por qué? No 
lo sabré decir, aunque sospecho que quitaba todo mo- 
tivo de burla el aspecto imponente de aquel viejo jefe 
que, manejando los pliegues de sus ropas talares con su- 
prema elegancia, se acercó á nosotros, y máá bien con 
sus ojos que con sus manos nos dio á entender que éra- 
mos bien venidos, deseando reinase en todos la paz y la 
concordia. 

En aquel instante, por todas las avenidas de la plaza 
comenzó á entrar gente negra. El aspecto de aquellos 
beduinos, por su feroz fealdad más bien que por otra 
cosa, era poco tranquilizador, y momento hubo en que al 
vernos rodeados de pronto por más de 300 hombres, to- 
dos los españoles teníamos una mano oculta en el bolsillo, 
sobando el revólver. Pero su objeto no era hacernos daño. 

Ni uno de ellos dejó de besar la mano al anciano, ho- 
menaje á que éste se prestaba con indiferente majestad. 

En el ángulo que formaba una tapia con la fachada 
oriental de la casa grande habían puesto unas esterillas 
j3e junco sobre un terreno algo escalonado; allí se nos 
invitó á sentarnos y allí comenzó nuestro apuro, pues no- 
dábamos con medio alguno para sentarnos en el suelo de 
un modo airoso' y digno. Nuestras piernas no tenían la 
flexibilidad de las de aquella gente para cruzarlas al modo,, 
por ejemplo, del Cherif, que resultó sentado tan respeta- 
ble como estuvo de pie. 
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Por fin, cada uno se colccó como pudo, y el cuadro 
vino á constituirse del modo siguiente: el Cherif y nos- 
otros los oficiales sobre las esterillas; detrás nuestros cinco 
marineros, junto con aquella guardia de descabaladas 
alabardas; á nuestro frente, y á respetuosa distancia, el 
pueblo soberano,, en cuclillas unos, con las piernas cruza- 
das los más y pocos de pie. En el claro de enmedio, Ra- 
mos, Cara de Caballo y un viejo haraposo, con llagas en 
los pies y de fisonomía astuta, que ni entonces ni al día 
siguiente pude saber qué papel desempefiabaa llí, aunque 
juraría que era el filósofo de la localidad. , 

El trató comenzó; nunca seguramente se han comprado 
algunas cargas de leña con más solemnidad. No es mi 
•)bjeto detallar esto, que fué largo y laborioso; únicamen- 
te haré constar que, como aconteció á bordo, hubo que 
traer al seno de la asamblea algunos leños, para suplir 
gráficamente la escasez do palat>ras del repertorio común. 
Ofreció gran dificultad estipular el precio de la leña: pi- 
dieron arroz, galleta ó pólvora. Ninguna de las tres cosas 
ge les pudo prometer, porque los víveres los llevábamos 
contados hasta la India, y la pólvora estaba á cargo, 
amén de que la única á granel era de cañón y no les ser- 
viría. 

Se les ofreció dinero, que ellos aprecian algo, si no 
tanto como la especie; Ramos sacó de su bolsillo monedas 
de á dos pesetas para tomarlas como unidad; pero no 
gustaron, sin duda por lo roñosas que estaban. Entonces 
uno de nosotros enseñó un duro recién acuñado y brillan- 
te; éste gustó, arreglándose el negocio por 40 piezas como 
aquélla, prometiéndonos nosotros poner los duros tan lu 
cidos como aquél. Ellos, por su parte, se compronietían 
á que quedara la lefia pedida á bordo antes de ponerse 
tres veces el sol. Eran las cuatro. 

Pero dejemos esto y volvamos á nuestro Cherif, á quien 
durante el contrato pude observar á mi gusto. Digo y re- 
pito que no había visto á persona tan majestuosa con 
tan sencilla ropa vestida. Aquel busto bíblico sobre un 
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-cuerpo endeble, cuyas liueas cuasi borraban los pliegues 
-de la túnica y del manto, tenia que llevar siempre ven- 
taja almas finchado prohombre de Occidente. ve8ti«lo 
<;on las pequeñas y recortadas prendas de la indumenta- 
ria europea. 

Con mirada tranquila y triste observaba aquel nombre 
los episodios del ajuste, sin cuidarse siquiera de encauzar 
Jas discusiones, como hubiera hecho el más ramplón de 
los alcaldes de aldea, y, sin embargo, pronto nos convon- 
<5Ímos de que no todo era gravedad de asno. 

El médico observó el estrago que hacía la oftalmía en 
aquellas pobres gentes; una tercera parte de los que nos 
rodeaban no tenían los ojos sanos. 

— ^¿No es triste — me dijo — que antes de ocho días po- 
jdían tener gi'an parte de ellos la vista sana, pues muchos 
no padecen más que un simple catarro, siendo así que 
antes de ocho años estarán ciegos? Si todos no es posible, 
lino por lo menos me agradaría llevar á bordo . 

Hicímoselo conocer así al Cherif, y cuando pensábamos 
no nos había comprendido, vimos con sorpresa que, vol- 
viéndose hacia nuestro cabo de mar y señalándole los 
puños y la frente, nos dio á entender que, no pudiendo 
curar á un hermano nuestro, ¿cómo nos prometíamos 
conseguirlo en un extranjero? 

Para que se comprenda mejor la oportunidad de aque- 
lla réplica, diré que el cabo de mar en cuestión tenía en 
las partes señaladas algunos granos perezosos (no encuen- 
tro palabra mejor), mezclados con manchas de color ja. 
món. Según el cabo, era esta enfermedad mrpullio con- 
traído por aclimatación; según el médico, corona de Ve 
flus adquirida por imprevisión. Por si el lector no so ha 
puesto aún al cabo de la calle, añadiré que se le tenía 
sometido á un cachazudo tratamiento mercurial. 

Nos dejó aquello algo corridos y, á la verdad, comen- 
zando á picarnos tanta indiferencia, tanta majestad y el 
no asombrarse de nada ni por nada. 

:Ni nuestros trajes, ni las carabinas de imestros mari- 
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ñeros, ni la magnífica repetición del maquinista, ni el 
tumor frío de Ramos, ni la sombrilla del médico, ni mi 
boquilla do espuma, cuidadosamente ahumada, nada, 
nada era nuevo para tal hombre! ¡Cómo, los hijos del 
siglo XIX mirados con indiferencia por aquel padre de 
algún datilero! jY nosotros mirándole con ouriosidad! 

— Pero tú me las pagarás — pensé yo, uno de los más^ 
ofendidos por aquel desdén. — Mañana vendrás á bordo^ 
y te quedará? lelo. 

Tocaba á su fin aquel concejo, cuando se notó gran 
movimiento por la llegada de un nuevo árabe de uno» 
diez y ocho años, alto, robusto, ademán resuelto, con tal 
expresión de dureza en sus ojos y facciones que resultaba 
antipático. Besó la mano al Cherif y fué besada la suya 
por todo? los naturales que había en la plaza. 

Un momento despué?. y cuando, ya de pie, nos mez- 
clábamos con la multitud, me decía Ramos confidencial- 
mente que aquél era el heiedero de la jefatura, digamos,, 
el Gales, el Delfín de la localidad, habiendo asegurado- 
Cara de Caballo que era muy valiente y había matado 
más de diez hembras por sus propias manos. 

¡Hola! Me volví para observarle mejor, y sin Faber si 
aquellas muertes habían sido hechas en buena ó mala 
lid, recordé, al verle á medio anudar su ceñidor de seda 
. verde, aquellas palabras de Cicerón cuando César no era 
aún en Roma más que un gomoso: «Desconfiad de ese 
joven que lleva siempre floja la lacticlavia». 

Cerrado el trato, á una señal del jefe partió para el 
monte á trabajar en la leña toda la gente joven; antes 
de cerrar la noche había que meter á bordo algunas 
cargas. 

Nosotros, luego de habernos prometido el Sultán de 
marras que al día siguiente visitaría á bordo á nuestro 
(,'omandante, tomamos el camino de la playa para regre- 
Fíiv al buque en demanda de la comida, no sin volver 
antes la cabeza maquinalmente hacia la esterilla aquella 
del ventanuco. 
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A la mañana siguiente hubo gran alarma á bordo. Dos 
ó tres marineros se presentaron al médico con picaduras 
en los pies, creyendo que eran producidas por alacranes 
venidos en la leña. 

Afortunadamente, no resultaron ser de bicho veneno- 
so. Yo, por mi parte, había tenido un grillo toda la no- 
che en mi camarote sin dejarme dormir. ¡Qué voz aque- 
lla! Dos reposteros, buscándole, rompieron algunos ca- 
charros del lavabo. 

A las diez llegó á bordo el Cherif. Recibido en el por- 
talón por el Comandante, bajó á la cámara, dignándose 
tomar un poco de dulce. Mientras tanto, su séquito, con 
el indispensable Cara de Caballo^ comió en proa galleta 
dada por la marinería. ¡Qué manera de tragar! 

Volvió el oriental á cubierta para examinar el buque, 
y allí lo quería yo ver á él; pero |ca, ni por esas! 

Ni la máquina, obra acabada de Pen, ni el tubo lanza- 
torpedos, ni el aparato de cierre de los cañones Hontoria, 
ni las ametralladoras Nordenffelt, nada, absolutamente 
nada llamó su atención. ¡¡Canastos!! Ni aun la máquina 
de la luz eléctrica, que hubiese arremolinado la gente en 
mas de una aldea de Europa. Era mucho oriental aquél. 
El Comandante le regaló un cuchillo de abordaje de hoja 
ondulada, antiguamente de reglamento en los buques. 
Aquel regalo lo aceptó, como cosa ya estipulada y conve- 
nida de antemano. 

Al pasar por la proa observó de reojo á dos ó tres ma- 
rineros que con gamuza y tiza fregoteaban un puñado de 
duros, precio brillante de la leña. 

Expresado por el árabe su deseo de volver á tierra, se 
embarcó en el primer bote, y los (jue formamos la comi- 
sión el día antes le acompañamos. 
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Yo, requemadísimo ¡y á qué i legarlo 1; no era sólo mi 
amor propio nacional, resentido por no poder asombrar á 
aquel patriarca, lo que me impulsaba á acompañarlo. 
Era ¿por qué no decirlo?, era un vivo deseo de intimar 
<5on él, de hacerme el preciso, de que me metiera en su 
casa, en una palabra; y no se crea que con idea pecami- 
nosa, no, sino con la más honesta... 

¿A quién no seduce á los veinte años ser recibido por 
nn Abraham como aquél, en misterioso patio de finas co- 
lunínitas y al murmullo de fresco surtidor de agua, que 
se mezcla al enervante y melancólico compás de armo- 
niosa cítara y al inonótono tan- tan de ventrudo rabel, - 
oyendo todo esto, sobre un asiento formado á medida por 
apilados almohadones? Entreábrese la puerta de semi- 
oscura estancia, y hermosas mujeres con faldas ceñidas, 
ombligueras, chaquetillas y medio rostro tapado para 
hacer más bello el otro medio, sirven sobre temblorosas 
mesillas de cedro incrustadas de nácaí' liliputienses tazas 
<Je café... 

¡Qué! ¿Es algún crimen deseai* esto cuando en la calle 
hay 37 centígrados á la sombra? No ciertamente, pensá- 
bamos los tres (al menos así lo creía en aquel momento); 
pero, por desgracia, sólo lo del café se realizó, como verá, 
el curioso lector. 



Allí, no pudiendo hacer otra cosa mejor, y mientras un 
niño colocaba sobre taburetes unas tazas de^café, sosteni- 
das por una especie de hueveros, traté de dibujar algunos 
rasgos de un negro ciego que, recostado en la pared, fu- 
maba... tabaco puesto en un hoyo en el suelo, y aspirán- 
dolo por conducto de una caña. Con objeto de afilar mi 
romo lápiz, saqué de mi bolsillo una de esas navajitas 
tan pequeñas como inútiles que en escaso volumen ofre- 
cen tijeras, sacacorchos, abrochaguantes, punzones, pin- 
zas y dos ó tres hojas cortaplumas. Al enarbolar una de 
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ellas, se me rompió la uña del pulgar, y tuve que utili- 
zar las tijeras para recortarla. 

Pero aquí de mi sorpresa, es decir, no só cuál fué ma- 
yor, si la del patriarca al ver salir herramientas tan dis- 
tintas de juguete tan pequeño, ó la mía al comprender 
que aquel hombre, al fin, se asombraba de algo. 

— ¡Ya eres mío, viejo de mi alma! — pensó. 

Con gran parsimonia procuré lucir todas las habilida- 
des del dije, llegando hasta abrocharme un botón de una 
bota que no pensaba por entonces en desabrocharse. Cada 
cosa nueva que yo iba sacando de la navaja acentuaba 
mas en la cara del respetable anciano su infantil asombro. 

Hubo hasta la feliz casualidad, de necesitarse el tira- 
buzón para un frasquito de aguardiente que siempre lle- 
vamos á tierra con objeto de corregir con unas gotas el 
sabor á humedad del agua de aljibe. 

Al ver esta última pieza del estuche, el Matusalén, á 
quien yo miraba de reojo, no podía contenerse; luchaban 
su majestad, su orgullo de oriental, su indiferencia de 
ritual, entre pedirme aquello para mirarlo de cerca, ó 
seguir siendo el Tántalo de la curiosidad. 

Ni allá en mi adolescencia, cuando, entrando un día 
en la peluquería con la modesta pretensión de cortarme 
el cabello solamente, me dijo el maestro si quería igua- 
larme un poco la patilla; ni el día que, ascendido á ofi- 
cial, luciendo por primera vez estrellas en mi manga, un 
soldado me saludó con la carabina; ni cuando por la 
misma época mi buena madre me autorizó para fumar 
de sobremesa ante ella... ¡no! nunca me sentí más sa- 
tisfecho de mí mismo y más hombre que en aquel mo- 
mento, teniendo en jaque la curiosidad mal encubierta de 
aquel polígamo. 

Con refinada crueldad, sepulté la navajitaen mi bolsi- 
llo más profundo. 

— ¡Tú me la pedirás, pichón!— pensé. 

¡Y ya lo creo que me la pidió! ¡Cómo no! 

Con gesto que quiso hacer majestuoso, insinnanto y 
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simpático, y que sólo le resultó evidentemente gorrón, 
me tendió la mano, me sonrió con adulación, y con la 
siniestra me señaló el bolsillo donde había yo guardado 
' el talismán de cuatro pesetas. 

— I Ya estamos dentro de la casal — me dijo el segundo 
Comandante, al paño. 

Entonces yo, con la misma satánica y cursi galantería 
del más aventajado hortera que pellizca, pliega y des- 
pliega, abuUona y estira ante los ojos de antojadiza señora 
la tela apetecida, con nerviosos dedos sobada, así abrí 
cortaplumas, enarbolé tijeras, entreabrí el abrochaguan- 
tes y dejó á medio cerrar el sacacorchos, entregándole de 
esta suerte y luciendo todas sus piezas la apetecida quin- 
calla. El apóstol la tomó con el mismo cuidado que se 
coge un erizo, pero á un erizo á quien se venera, y abis- 
móse en la contemplación del codiciado objeto. 

— ¡Camarál que todos somos unos — me decía el mé- 
dico arrimándose á mí, por comprender que en aquel mo- 
mento tenía yo el mango de la sartén. 






Confieso, que en mi excitada imaginación daban vuel- 
tas entonces patios con columnitas, bailarinas morenas 
con pantalones bombachos, pebeteros de mirra y pasti- 
llas dü estoraque, gasas, chinelas, babuchas, y hasta re- 
cuerdo— ¡Dios me valga! — que creí sentir mi cabeza fa- 
jada por las innumerables vueltas de voluminoso turban- 
te, encontrando con blanda almohada donde quiera que 
la reclinaba. 

El Cherif me devolvía el cortaplumas con una sonrisita 
de conejo, en la que hasta Ramos hubiese leído que se 
consideraría casi tan feliz como Mahoma, si yo le regalaba 
aquello. Haciendo mi más graciosa cortesía, y por con- 
ducto de nuestros dos intérpretes, le dije que lo "guarda- 
ra como recuerdo de un oficial español. 
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En su enjuto semblante se reflejó la alegría^ el agra- 
decimiento, complacencia sunaa, en fin... 

Con una mano cogió el objeto deseado, y con la otra, 
atrayéndome hacia él, metió sus afilados dedos entre mis 
cabellos. Así debieron bendecir los antiguos patriarcas á 
sus primogénitos. 

Anochecía. 

A mí me pareció ya estar oliendo á pastillas del se- 
rrallo. 

Él retiró su mano, probablemente oliendo á agua de 
quina, y la apoyó sobre su corazón. 

Luego nos invitó para que apuráraijaos el último sorbo 
de café, luego... 

Luego dijo unas palabras á Cara de Caballo, éste se las 
repitió á Ramos y Eamos nos dijo á nosotros que el Che- 
rif nos hacía notar iba á cerrar la noche, que toda la 
gente de la localidad estaba en el monte concluyendo de 
cortar la lefia, que en el pueblo no quedaban en aquel 
momento más que las mujeres, los ancianos y los nifi09 
y que, por lo tanto, nos rogaba y esperaba de nuestra 
delicadeza — así, ¡delicadeza/ — nos volviésemos á bordo. 

Carlos Pineda db la Fuente, 

Contador de navio de la Armada. 
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LA PATBIA 



Es la cuna de nuestros padres; el sepulcro donde yacen 
las generaciones que nos precedieron; el cielo que en- 
vuelve con su azulado manto la casa en que nacimos, la 
escuela en que nos educaron; las calles, teatro diario de 
nuestras hazañas infantiles; el campo donde nos deleita- 
mos, el sitio donde mora la mujer que nos quiere, la fosa 
que nos aguarda pai*a reposar en ella el sueño de la 
eternidad. 

En vano el escéptico la niega. Nos es congénita; su 
idea, nos acompaña en nuestras tribulaciones y en nues- 
tras alegrías. Es preciso estar ausente de ella para com- 
prender lo que significa; es preciso ver perderse, quizá 
por siempre, en el horizonte las confusas líneas de sus 
costas para sentir la emoción gratísima de su recuerdo. 

Como el niño sobrecogido por el miedo tiende sus bra- 
zos, en busca de amparo, á la madre que amorosa le re- 
cibe, así el hombre, en momentos de suprema angustia, 
converge hacia ella su pensamiento con anhelante afán; 
el caminante que incierto vaga por perdidos derroteros, 
por ella suspira; el explorador que por enaltecerla se lan- 
za á lo desconocido, impulsado por la' ciencia, en ella 
adora; el soldado que por servirla lejos de ella lucha, la 
bendice al morir. 
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Eso es la Patria; por ella nacemos, para ella vivimos 
jfpor ella nos eacrifícamoa Ella ba armado los brazos de 
los hombres para llevar á cabo los hechos más portento- 
sos; sin amor á la Patria no hubiera Pelayo alcanzado 
sn épico triunfo de Covadonga; no se sustentara el con- 
dado de Fernán González, germen del reino castellano, 
sin el amor que por el terruño sentían sus pobladores. 
Igual idea informó el pensamiento de Carlomagno al 
fundar la Marca Hispánica, origen del condado catalán. 
Si esta afección no hubiera guiado los ejércitos castella 
nos no se ganara la batalla de las Navas; pues los esfor- 
zados caballeros que, atraídos por las indulgencias ponti- 
ficias, vinieron á luchar contra la media luna, como no 
era ésta su nación, pronto abandonaron el suelo castella- 
no, alegando fútiles pretextos, para dejar íntegro á nues- 
tros Reyes el honor de destrozar las innumerables huestes 
del Bey Verde, que arrogantes amenazaban hundir en el 
cieno de la derrota la nacionalidad española; desconoci- 
dos fueran los nombres de Alfonso Pérez de Guzmán, 
Gonzalo de Córdova y Alvaro de Bazán, si el amor pa- 
trio no diera valor á sus soldados para resistir impasibles 
la furia del mar^ el frío del invierno y el amor herido en 
su más puro sentimiento ¡que es la de Patria afección 
más tierna que el cariño filial! 

La idea de Patria sentida por los españoles de la anti- 
güedad tuvo á raya el inmenso poder de la opulenta 
Roma: ¡que sólo tras cruenta lucha pudo Augusto ver ce 
rrado el templo de Jano! La idea de patria, sentida de 
igual modo por los españoles de ahora, sujetó el férreo 
empuje del César moderno, vencedor de ejércitos milita- 
res, pero no de ejércitos patrióticos. 

* * 

El que honra á sus padres se honra á sí mismo; el que 
honra á su Patria á sí propio se dignifica. El hombre es 
la parte, la Patria el todo; ésta es la causa, aquél el efec 
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to; ambos se dan tan unidos, es tan íntimo su consorcio 
que, pese á ios ingratos, ni el tiempo ni la distancia son 
capaces de destruirlo. 

Deslizase monótona le vida familiar: el hijo, ya eman- 
cipado, constituye nuevo hogar, alejándose del primitivo; 
embargada su atención por nuevos cuidados, parece indi 
ferente al recuerdo de sus padres; pero amenaza á éstos 
el más leve peligro, turba su tranquilidad el más tenue 
desasosiego, y allá va el hijo olvidado á prodigarles con- 
suelos, á velar su sueño y á sacrificar gustoso la propia 
existencia si con ello puede volver la calma á su hogar 
amenazado. Deslizase uniforme la vida nacional: el ciu- 
dadano, atento á sus trabajos, mira al parecer con indi- 
ferencia el porvenir de la Patria; pero surge algún con- 
flicto; la amenaza, siquiera sea lejano, el más leve tras- 
trastorno, y allá van todos sus hijos reanimados por bé- 
lico entusiasmo á velar por su honor, exponiendo vidas y 
arrojando haciendas, que nada valen si se consumen en 
pro de la inmaculada Patria. 



España, la nación más calumniada por sus visitantes, 
dio en todos tiempos nobles ejemplos de acendrado pa- 
triotismo. Ese fluido misterioso que por el invisible cable 
de la Historia nos han trasmitido desde Istolacio é In- 
dortes, Indivil y Mandonio, hasta Churruca y Gravina y 
Daoiz y Ve larde, aún vibra en el pecho de nuestros con- 
temporáneos. Ahí está el, para los pesimistas inexplica- 
ble, desprendimiento de Recur; ahí están las Colonias 
españolas de América demostrando que no en balde osten- 
tan tan hermoso título. Cuando vieron en peligro, por 
fortuna remoto, el honor de España, avivaron el fuego 
patrio que severos vestales nunca extinguen y buscaron 
medios para contribuir, como buenos, á la defensa de la 
Patria. Así funcionan Juntas cuestoras que periódica- 

14 
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mente remiten cuantiosas sumas á la Metrópoli, destina- 
das al fomento marítimo como medio mejor de consolidar 
nuestro poderío, y así han ayudado y ayudan de modos 
diversos á nuestros hermanos que allá en Cuba, lidiando 
con los elementos más que con los hombres, luchan por 
mantener incólume la integridad nacional. 

Y el pueblo que prodiga sus vidas, arroja sus tesoros y 
no repara en sacrificio, por duro que sea, siempre que de 
salvar la Patria se trate, halló eco en sus hijos que 
allende el mar velan por el honor de su bandera. De esa 
bandera, símbolo glorioso, que desdo el Mississipí hasta 
la Patagonia pasearon triunfante los españoles. Y es 
que aún flota en el ambiente que respiran el espíritu de 
Colón, de Hernán Cortés, de Grijalba; aún repercute en 
las montañas aquel grito sacrosanto que los labios de 
Colón formularon en Las L'.cayas, que Hernán Cortés 
repitió frente al palacio de Moctezuma, que Soto en el 
Norte y Magallanes en el Sur lanzaron para honor eterno 
de nuestra veneranda Patria. Y así como al eco altiso- 
nante de tan epopéyico grito surgieron del mar tenebroso 
nuevas y feracísimas tierras, orla del Progreso, vosotros, 
españoles de América, dignos heraldos de tradición tan 
gloriosa, al grito sonoro de ¡viva España! venís á ella á 
engarzar en su corona, ya que no tierras y señoríos, ricos 
presentes del amor filial, galardón inestimable del espí- 
ritu patrio, que prepotente surge doquiera haya quien 
muestre con la hidalguía que vosotros el honrosísimo 
nombre de españoles. 

VlCBNTB L. LaRRÜBIA. 

Madrid 14 de Octubre de 1897. 
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COMPAÑERISMO 



Se unen las moléculas para formar los cuerpos, según 
nos dicen los físicos, en virtud de una fuerza denominada 
cohesión . 

Y aunque sea uno de los aspectos de la atracción uni- 
versal que impulsa á la materia á constituirse en núcleos, 
que tratan siempre de aproximarse, lo cierto es que nos 
parece distinta, y ala cohesión atribuímos determinadas 
condiciones de los cuerpos, y no á la atracción ó gravita- 
ción universal. 

Hay en el universo multitud de hechos que, aun sien- 
do completamente distintos, por corresponder á órdenes 
diversos, tienen, sin embargo, muchísima semejanza. 

La fraternidad universal, por ejemplo, es el lazo que 
debe congregar á todos los hombres, como tiende á re- 
unirse la materia por la gravitación universal; y, no obs- 
tante, vemos que por una fuerza análoga á la cohesión 
se mantienen unidas las partes integrantes de ciertos or- 
ganismos de la administración del Estado, qife forman 
agrupaciones perfectamente definidas. 

Esta fuerza ó lazo de unión es el compañerismo, 

¡Mucho tiene el hombre que aprender en la materia 
inerte! 
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Ésta conserva siempre sus energías, siguiendo sin va- 
cilaciones la ley natural. 

Y el hombre, por su libre albedrío, se aparta muchas 
veces de lo natural y pretende oponerse al Sumo Legislador. 
No quiero decir con esto que existan leyes morales 
dictadas expresamente para el compañerismo; pero sí ad- 
vertir que es semejante, idéntico pudiera decir, á la 
cohesión. Y que si ésta determina la duración y resisten- 
cia de formas determinadas de la, materia, los hombres, 
que pueden voluntariamente acrecentar su compañeris- 
mo, ó sea robustecer la resistencia á la demolición y des- 
agregación de sus organismos administrativos, hacen 
¡cuántas veces! lo contrario, ya por desconocer sus ver- 
daderos intereses, ya por apartarse de lo natural, demos- 
trado por la lógica, y se producen en la vida de las cor- 
poraciones ó sociedades crisis más ó menos tremendas 
que á muy poca costa se hubiesen podido evitar. 

Todos los que faltan á sus deberes impuestos por el 
compañerismo creen, no obstante, cumplirlos, porque 
ignoran que ese compañerismo de que blasonan se funda 
en dos bases principales: armonía y solidaridad. 

Persigue ésta una sola y común tendencia, y aquélla 
ha de concertar las voluntades para conseguir entrambas 
el fin de la estrecha unión. 

Por la armonía se colocan en sus puestos los indivi- 
duos, según sus facultades. 

Por la solidaridad siguen todos el mismo rumbo. 

Dislocado el organismo, fuera de su lugar los indivi- 
duos, habrá discordancia y algo más: guerra civil. 

Queriendo el criterio individual sobreponerse á la razón 
común^ caminarán las corporaciones, sin norte ni freno, 
como por falta de armonía, á su descrédito y ruina. 

Por lo 1;anto, el principal deber de un compañero es 
hacer justicia á los demás. 

Esta justicia consiste: 

1 ® En respetar sus derechos consignados en los 
reglamentos . 
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2.° En practicar los deberes consignados en los mis- 
mos; sin buscar influencias ni artimañas para eludirlos, 
porque acarrean perjuicio de tercero. 

Y si á eso añado el propósito de arrancar de su cora- 
zón las funestas raíces de la envidia, para proclamar los 
méritos ajenos, reconocidos por propios y extraños, queda, 
^n mi sentir, completo el concepto de la justicia. 

Además, discutido y admitido un principio ó norma 
-de conducta por los más aventajados, por los de inteli- 
gencia y jerarquía superior, principio confirmado por el 
-éxito, los demás deben seguirlo ciegamente, en todas 
partes, en todas ocasiones, con el aliento que infunde la 
completa seguridad de que todos los que sigan, si uno 
cae ó sucumbe, han de proceder de igual manera, para 
«alvar el decoro, el honor profesional . 

Deber de los compañeros es también el mutuo socorro, 
la fraternal ayuda que sostiene esas cajas de ahorros, 
para enjugar de alguna manera las amargas lágrimas de 
la viuda y del huérfano desventurado. 

¡Ay! ¡Cuánto pudiera escribirse de esto! Pero basta con 
lo dicho para contribuir con mi pobre pluma al libro que 
se destina, por mis superiores, al beneficio de la Asocia- 
eión de Socorros mutuos del Cuerpo administrativo de la 
Armada. 

Y bien sabe Dios, que no lo hago por la vanagloria 
de alternar con escritores distinguidos, sino que me im- 
pulsa la esperanza de que algunos de los que me lean, 
habrán de recapacitar y preguntarse: ¿cumplo yo con los 
deberes que me impone el compañerismo? 

Y que por .la respuesta <]ue dé á cada cual su concien- 
cia, hagan lo que se necesita para que resplandezca ese 
compañerismo, como primera virtud que asegure la vida, 
honor y fama de nuestra antiquísima y nobilísima insti- 
tución. 

José María Carpió, 

Contador de Navio de 1.* clase. 
Febrero de 1808. 
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